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El ministro Mezzera, pronunciando su discurso desde el proscenio del teatro Urquiza, en la inauguración del Congreso del Los señores Villegas, Lynch y Ellermann (sentados), y pa len 
Niño. talbán, Rivas Costa y Loedel, que tomaron parte en el matc —— 
de ajedrez entre argentinos y uruguayos, resultando vence: AÑO 1 
dores los primeros. z 
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La mesa que presidió la recepción a Amado Nervo, en el Atexeo. Durante el acto de la jura de la bandera en la Escuela Naval. 
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El capitán y la oficialidad del lugre ““City of Mobile'”, prestando declaración Los tripulantes salvados del siniestro, esperando turno para declarar. El Sr. Sanderson, capitán Sobra 
en la capitanía. del “City of Mobile” - “seno; 


LOS JUEGOS FLORALES ORGANIZADOS POR EL “CASAL CATALA”” Para, 


r 


El señor Mariano Maciá, que obtuvo la flor natural, y la reina de la fiesta, 


los concurrentes al festival organizado por el “Casal Catalá'” en el Prince Géorg9 E 7 
; Fots. Adami Y 


Los marineros que conjuntamente con el tercer piloto acusaron al capitán. 
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O reporters y fotógrafos de la capital 
e allan munidos de una credencial en for- 
A. la cual debe exigirse en todos los casos. 
So se devuelve los originales, ni se man- 
Llene correspondencia acerca de los recibidos. 
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LA SEMANA 


PRECIOS DE LOS 
TEXTOS ESCOLARES 


La cuestión del precio de los textos 
Cscolares no ha sido resuelta, pues se- 
Sún denuncias los libreros no los entre- 
$an por menos del doble de lo marcado 
Dor el Consejo Naciona] de Educación. 
"ara comprender cuán caros son los tex- 
los, basta compararlos con los que las 
“asas de París editan en-español, los 
Cuales se venden a un- precio tres 0 
Mlatro veces menor. También puede ha- 
“Crse la comparación con un ejemplar 
de Muxpo Arcrewtino. Es cierto que 
l0s periódicos publican avisos, pero con 
SIS gastos de redacción y administra- 
Cón podrían comprarse edicionez en- 
teras de libros escolares, y el gasto de 
Clisés es asimismo muy considerable. 
“03 textos escolares, imprimiéndose edi- 
Clones mueho más numerosas que las 
Obras literarias de autores argentinos 
SOM, sin embargo, más caras. Un- autor 
Wecntino que imprime quinientos ejem- 
Vlares, vende su libro a dos pesos, y 
“e estos dos pesos se paga el material 
Y el trabajo, se saca la ganancia del 
¡Mpresor, la del vendedor, la del reven. 
fedor, y por fin la del autor. Y «si es 
“lérto que los autores argentinos ganan 
poe se debe a lo exiguo de sus edicio- 
os 


No se puede pretender que en la Re- 
Vública Argentina los textos sean tan 
“Itatos como en Europa, pero esto no 
debe servir de pretexto al abuso. Un pa- 
dre que tiene tres o cuatro hijos en la 
Escuela, necesita todo un presupuesto 
Vara libros, cuadernos y anotadores. 
Será difícil, sin embargo, reducir a 
0s editores, por lo cual insistimos en 
Muestra anterior indicación de que sean 
Slitados textos oficiales. Conversando 
SObre este asunto con e] director de una 
-PScuela, nos dijo que eso podría servir 
Para resolver el problema del buen tex- 
A lectura, el cual no se podría hacer 
d 0 extrayendo los mejores capítulos 
"e los mejores libros, Por caro que le 
z do tase al Consejo adquirir la propiedad 
Z esos capítulos, y aun de la totalidad 
* las obras correspondientes, ese im- 
o diluído en la serie de grandes edi- 
podría hacer el Consejo, re- 
 “Igaría poco el precio del ejemplar. 


DENUNCIAS DE 
A FRAUDE ELECTORAL 
Ro Cgún denuncias de un periódico de 
Bolívar, en las elecciones del 30 de 
1 TZ0 ppdo. se habría cometido en esa 
Ocalidad fraude electoral. E] diario do- 
inciante dice que en los padrones figu- 
o como habiendo votedo, ciudada- 
Sa que no lo han hecho absolutamente, 
* Wgunos de los cuales se encontraban 
entes de la localidad. Añade que el 
“Aude puede ser comprobado por medio 


MUNDO ARGENTINO 


A NUESTROS LECTORES 


/ 


Teniendo noticias de que algunos vendedores poco escrupulosos, desaten- 
diendo lo dispuesto por esta Administración acerca del precio de venta 
de MUNDO ARGENTINO, por el que cobran mayor que el fijado, rogamos 
al público quiera abstenerse de pagar más de” 


DIEZ CENTAVOS EL EJEMPLAR EN TODO EL PAIS. 


Dentro de este precio los vendedores tienen un margen de utilidad con- 
siderable y no pueden alegar razón alguna que justifique el aumento en 


el precio, 


Insistimos, pues, en que no se pague mayor precio y agradeceremos 
cualquier denuncia que se nos remita sobre el particular. 


de las libretas, Jas cuales él tuvo a la Por qué tiene la hora 


vista. 

Esta denuncia no puede ser desoída 
por la ¡¿usticia, y si en efecto fuese 
comprobada, sería caso de imponer a los 
responsables las penas que prescribe la 
ley. 


LA MORALIDAD PUBLICA 
Y LA POLICIA 


Los diarios ““El Liberal*? y *“La Li- 
bertad??, de Santiago del Estero, de- 
nuncian cierta tolerancia de la policía 
respecto del clandestinismo, El primero 
cita nombres de empleados que regen- 
tean easas de “moralidad dudosa, y el 
segundo los cita de alumnas de escuelas 
que son explotadas. Denuncia parecida, 
aunque no tan grave, se hizo pocos días 
antes respecto de una importante locali- 
dad de la provincia de Buenos Aires. 
Las autoridades superiores no pueden 
echar en saco roto estas denuncias, que 
a la prensa es doloroso y humillante re. 
gistrar. 


ATENTADO CONTRA 
LA SALUD PUBLICA 


Según Jeemos en las noticias de Zá- 
rate, abastecedores poco escrupulosos 
que contarían con la complicidad del 
encargado del corral de abasto llevan a 
la venta reses que por presentar signos 
evidentes de tuberculosis y de otras en- 
fermedades peligrosas, han sido decomi- 
sadas por la inspección veterinaria mu- 
nicipal. 


EL PAISANO CRIOLLO EN LOS 
HOSPITALES DE BUENOS ATRES 


Si los hospitales de Buenos Aires pa- 
recen pocos, se debe en gran parte a la 
mucha afluencia de heridos y enfermos 
de la campaña y del interior. Unas ve- 
ces es que en su pago les faltan -esos 
establecimientos, y otras es que habien- 
do sido mal operados 0 mal curados, se 
ven en la necesidad de venirse a Buenos 
Aires. El hecho es que en los hospita- 
les de Buenos Aires se ha observado 
siempre la presencia de mucho paisano 
criollo, y es precisamente sobre esto que 
deseábamos llamar la atención, 

Esos paisanos se encuentran aquí en- 
teramente solos y asístidos por en- 
fermeros demasiado atareados para que 
les presten esos muchos pequeños servi- 
cios de que siempre necesitan Jos heri- 
dos, enfermos y convalecientes, sin con- 
tar que tal vez la mayor parte de ellos 
carecen de recursos para efectuar cier- 
tos pastos que siempre son indispensa- 
bles y que importan a su curación. Todo 
hospitalizado necesita que alguien vele 
por él desde fuera, y esto les falta a los 
pobres paisanos. 

Requeriríase que existiese para “ellos 
un consulado que los tomase bajo su 
protección, Si los estudiantes de medi- 
cina, mejor dicho, un grupo de ellos, — 
en realidad! bastarían los practicantes— 
se pusiesen de acuerdo para visitar to- 
dos los días las salas, tomando nota de 
lo que hubiere lugar, y luego contasen 
con alguna institución de beneficencia 
a la que pudieran transmitir esos infor- 
mes, parece que el problema estaría re- 
suelto. 

Es de creerse que si los estudiantes 
asumiesen la iniciativa, ella encontraría 
eco simpático. Entonces los paisanos hos- 
pitalizados recibirían de fuera todo lo 
que les hiciese falta, sin que por eso se 
ocasionase trastorno a] reglamento in: 
terno de los hospitales, 
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LA ADMINISTRACION. 


sesenta minutos 


La hora se divide-en sesenta minutos, 
el minuto en sesenta segundos, etc., única 
y exclusivamente porque en Babilonia exis- 
tía, además del sistema decimal de las d: 
más naciones, otro sistema, el sexagesi- 
mal, que contaba por sesentas. 

No hay número que tenga tantos divi- 
sores como el sesenta. Los babilonios di- 
vidían la joríada diaria del sol en vein- 
ticuatro parasangs o setecientos veinte es- 
tadios. Cada parasang u hora, se subdi- 
vidía en sesenta 'minutos. Un parasang 
equivale próximamente a 7.420 metros, y 
los astrónomos babilónicos comparaban el 
avance del sol durante una hora en cel 
tiempo del equinoccio, con el avance de un 
buen andarín en el mismo espacio de tiem- 
po. Esa distancia era el parasang, 

La carrera total del sol durante las vein- 
tinuatro horas equinocciales se fijó en 
veinticuatro parasangs, o seam setecientos 
veinte estadios 0: trescientos setenta gra- 
dos. El sistema pasó a Grecia, e Hipalco, 
filósofo griego que vivió por el año 150 
(a. de C.), introdujo la hora babilónica 
en Europa. 

La tradición conservó el sistema a tra- 
vés de las edades mediozváles y hasta se 
salvó del- torbellino de la “revolución fran- 
cesa, durante la cwal se alteró todo: pesas, 
medidas, monedas y calendarios. Por un 
motivo inexplicable los revolucionarios 
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franceses respetaron los relojes y los de- 
jaron con sus esferas sexagesimales en las 
que cada hora comsta de sesenta minutos 
como en Babilonia. 

, ' 


Tirar de las narices para 
resucitar 


Un cirujano de Praga acaba de dar a 
conocer un nusvo método de tratamiento 
en los estados de muerte aparente, más 
sencillo aúm que el método de las trac- 
ciomes rítmicas de la lengua, imaginado 
por el francés Laborde. 

El procedimiento de Mr. Panymek con- 
siste 4/7 empujar para arriba y para abajo 
la nariz. 

Se empuña por completo la nariz, di- 
rectamente o mediamte una combpresa, em- 
bebida en agua o vinagre, y se tira de 
este órgano alternativamente hacia arriba 
y hacia abajo de un modo rítmico y enór- 
gico. 

Se produce de tal suerte una excita- 
ción local, que se refleja sobre los cem- 
tros respiratorios y remite éstos a su 
funcionamiento. Al cabo de uno o dos 
minutos se producirá el efecto. Las trac- 
ciones nasales serán contraproducentes en 
el caso de llagas nasales, heridas del crá- 
neo y coma diabética o urémica. Por el 
contrario, serían muy oportunas en los ca- 
sos de asfixia, sínicope y cuando la muerte 
aparente sobrevenga en el curso de 11 
anestesia quirúrgica, 

El ritmo de las tracciones nasales, co- 
mo el de las tracciones de la lengua, debe 
acomodarse al de la respiración media; 
el operador se guiará, en consecuencia, 
por sus propios movimientos respiratorios. 


El encalado contra los incendios 


Está casi universalmente reconocido que 


el encalado de las paredes impide en gran- 


mamera la propagación de los incendios. 
Las compañías de seguros son las prime- 
ras en recomendar la aplicación de la cal 
a las maderas de las grandes construccio- 
nas, graneros, etc., precisamente por esa 
buena propitdad del encalado. 

Reconociendo la utilidad práctica del 
procedimiento, el gobierno de los Estados 
Unidos dispone su empleo en todas par- 
tes donde sea aplicable, como preventivo 
contra el fuego. 
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Es el producto que para el 
tocador y baño prefieren las 
personas de refinado gusto. 
-Deliciosamente perfumado. Da 


al cutis una suavidad insupe- 
rable, 
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MUNDO ARGENTINO 


TEMAS SIMPLES 


-= EL EJERCICIO FÍSICO EN LAS ESCUELAS —= grAsroso de 


Los sueldos asignados a los profeso- 
res de educación física para logs esta- 
blecimientos de enseñanza, suman una 
fuerte partida de gastos en el presu- 
puesto. La función de esos profesores, 
sin embargo, es poco menos que nula, 
Verdad qué, dada la falta de compe- 
tencia del personal docente, en unos 
casos, y otros, la falta de material (por 
ejemplo, en las cátedras de psicología, 
ensi todas sin laboratorio), otros mu- 
chos profesores desarrollan una labor 
poco menos que inútil. Pero, por ese 
lado, la cuestión de la eficacia de lu 
función docente, ya presenta otro ca- 
riz, que no nos proponemos, considerar 
en estas cireunstancias. En lo que se 
reffere al ejercicio físico, en cambio, 
existe no sólo una general incapacidad 
de los profesdtres, nombrados, en su ma- 
yor parte, para las cátedras de educa- 
ción física y estética, como podrían ha- 
berlo sido para la de historia o de idfo- 
mas extranjeros, que así suelen distri- 
buirse Jos puestos de la enseñanza en 
nuestro país; existe, decimos, no -sola- 
mente incompetencia de personal, sino 
también, y Sobre todo, una absoluta 
despreocupación de parte de ministros 
y rectores y no menos de parte del 
ambiente social, que acaso¡es el único 
culpable de este olvido, Sin tratar, 
pues, por el momento, de la selección 
de docentes, por no generalizar el co- 
mentario, queremos llamar la atención 
de todos y en particular del actual mi- 
nistro de instrucción pública, que al. 
gunas muestras de preocupación con el 
mejoramiento de la enseñanza, ha da- 
do; queremos Jlamar la atención sobre 
el asunto y pedir que se tenga en cuen- 
ta, por lo menos como las asignaturas 
más importautes, la de educación fí- 
sica. 

Cualquiera sabe lo que de educación 
física se da a los niños en las escuelas 
primarias. En las que más, se les pro- 
porcionan cinco o diez minutos de ¿jue- 
go al ““basket-ball”?, y qso es todo. Y 
en esas mismas, como en todas con rcs- 
pecto a las formaciones militarizadas, 
donde entran por igual niñas y varo- 
nes, sin establecer divisiones obliga- 
das por edades, y pos:sexos, de manera 
que muchas veces, ese mismo ejercicio, 
por realizarlo sin método, ha de resul 
tar perjudicial. 


En los colegios nacionales ng suce- 


den las cosas de otro modo. También 
algunos envían sus alumnos los domin- 
gos u otro día de la semana, a un cam- 
po cualquiera, a jugar al ““foot-ball””; 
el Pueyrredón los manda a un lago o 
a la dársena, a remar. Pero, ni eso lo 
hacen. todos, ni en aquellos en que se 
hace puede considerarse como verda- 
dero desempeño de la cátedra de edu- 
cación física. Ñ 

Sobre este partienlar, el mundo, a 
ios gracias, está bastante adelantado. 
No es preciso hacer recomendaciones 
especiales. Po? muchos y fáciles con- 
duetos pueden enterarse de los adelan- 
tos de la educación fisica, los directo- 
res de muestra enseñanza. Sabido es 
que, ante todo, es necesario darla con 
método. De los varios métodos aconse- 
jados, diferentes sólo en apariencia, 
pero, en el fondo, todos análogos, tam- 
bién los directores de nuestra ense- 
fanza pueden adquirir conocimiento 
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—Así crecerás nn poco, pichicho. 


fácilmente. Presenciando dos. o tres 
clases de ““calistenia”” de la Asociu- 
ción Cristiana de Jóvenes, por ejemplo, 
pueden obtener una base firme. Par- 
tiendo de ahí, todo lo tendrán hecho. 

Pero, para empezar, ereemos que los 
directores de la enseñanza deberán con. 
vencerse previamente de lo necesario 
y lo provechoso de la educación física. 
Para tal efecto, también juzgamos ino- 
ficiosas las razones. Lean un poco, ase- 
sórense por gente entendida (y no fal- 
ta en la República) nuestros ministros, 
rectores, directores y profesores, y só- 
lo con mil variedad de ejemplos, que 
tendrán a mano en cuanto quieran, po- 
drán obtener ese convencimiento. Sin 
recurrir al antiguo pueblo griego (mo- 
delo en esta como en ofras muchas 
obras), en los mejores pueblos modez- 
nos, en Inglaterra, en Estados Unidos, 
en Francia, en Alemania, en Suecia, 
hallarán nuestros maestros pruebas ta- 
les de la necesidad y la conveniencia 
de la gimnasia corporal, principalmen- 
te para la infancia y la juventud, que 
no tememos les hagan permanecer in- 
diferentes como hasta hoy, si es que 
no son fundamentalmente indolentes. 

Acaso pudiera resultar que los diree- 
tores de la enseñanza nacional (es una 
hipótesis) juzgaran inconveniente, ¿juz- 
gando muy a su modo, la especie de 
mezcla de la educación corporal con 
la del espíritu. 

Entonces, ¿a qué mantener esos pro- 
fesores en el presupuesto? ¿a qué man- 
tener un Instituto Superior de Eduea- 
ción Física para crear esos profesores? 
O bien, ¿por qué, con los mismos gas- 
tos, no sostener gimnasios fuera de las 
escuelas y dar allí, separadamente, la 
enseñanza física, con preocupación y 
con ciencia? 

Mucho queda, sin duda alguna, por 
variar con tino en nuestra enseñanza; 
pero el renglón del cultivo metódico 
del cuerpo, es de los whis descuidados, 
e, insistimos, creemos que los directo- 
res de la instrueción pública están en 
el deber de mejorarlo. Por lo pronto, 
tenemos para el caso esta circunstancia 
favorable: que entre. nosotros hay una 
marcada predilección por los deportes. 


z José GABRIEL. 


Efectos del radio 


El radio y, en general, el fenómeno de 
la radiación continúa siendo objeto de 
múltiples estudios, que dan lugar cada día 
a nuevos descubrimientos. 

Umo de los más recientes es la acción 
del radio sobre la seda y el algodón. Am- 
bas substancias pierden notablemente su 
consistencia cuando se las somete a las 
radiaciones. SS > 

La resistencia de un hilo de seda que 
era de 78 gramos, quedó reducida a 74, 
después de siete días de radiación; la 
de un hilo de algodón que era de 370 gra- 
mos, descendió, después de un día de ra- 
dialción solamente, a 310, y a 260 al cabo 
de diecisiete días. 

La acción del radio destruye las fibras 
textiles formando oxicelulosa, lo mismo 
que la luz solar. 


La rabia y los perritos pequeños 


Es muy general la creencia de que los 
perritos de poca edad no pueden contraer, 
ni por lo tanto comunicar la rabia, cuyo 
período de incubación es de muchas se- 
manas.. Según esto, paveve ser necesario «l 
concurso de muchas circunstancias para 
que un perro joven pueda ser contaminado, 
pero el doctor Remilinger hace notar en 
un trabajo científico, que una cantidad 
muy pequeña de virus es suficiente para 


contaminar a un perrillo, en el que'la in-* 


cubación puede tardar poco más de'una 
semana. É 

Un perro pequeño hidrófobo ofrece pe- 
ligro, no sólo después de haber echado los 
dientes, sino antes, porque puede transmi- 


A tir la enfermédad al lamer o al arañar. - 
1 Así, pues, no hay que fiarse de la creen- 


cia popular porque precisamente el virus 
rábico tiene una virulencia superior a la 
normal en los perros jóvenes. 
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Indício de buen gusto y delicadeza, 
revela toda dama que en su toca- 
dor emplea los insuperables 
Polvos Graseosos 
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Exija a su vendedor el legítimo 
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Varias veces habíame sorprendido 
Aquella eruz de madera que, puesta bajo 
Un aromo añoso, delataba la tumba de 
Un hombre. En mis paseos solitarios de 
la aldea, de paso por'ese lugar, me de- 
«tenía y con suma curiosidad observaba, 
mediante los claros de] seto, el símbolo 
“funerario, próxima al cual se elevaba la 
Suntuosa casa de otro tiempo, ahora en 
Un abandono lamentable. 

La calle por la cual iba yo, erá soli- 

.laria.y jamás hallaba un yecino a quien 
acudir en demanda de la historia que 
Se me ocurría de un interés dramático y 
Singular, 
Al fin, una tarde quiso la suerte que 
Me «encontrara con un hombre, al mis- 
Mo tiempo hortelano y ¡jardinero de 
la finca, el cual, luego que hubo sabido 
Mi avidez, se regocijó en complacerme. 
Era rústico en todas sus manifestacio- 
Nes, de edad más o menos avanzada, 
Pues veíase su 10stro surcado por algu- 
MAS arrugis y cubierto de una barba 
Más o menos gris. No 
Obstante, aún era vigoro- 
So y fornido. Vestí la 
Usanza Campesina. 

Luego de haber per- 
manezido un momento 
Pensativo, como para re- 
cordar los pornvenores de 
lo que iba a relatarme, 
exclamó:—¿La ernz del 
Músico? ¡Oh, es cn yer- 
dad, como usted presu- 
Mo, muy triste la histo- 
ta de /esa-eruz ya vieja 
Y sin inscripción algu- 
dal Y es más tristo aún 
Para quiénes tenemos 
Que eyocarla habiendo 
actuado como personajes 
Seeundarios en e] asunto, 

Ante todo, ha de sa- 
ber usted, si me ha se- 
Sido con atención, que 
los los maderos; así co- 
loeados, señalan la hue- 
54 cn la cual fueron 
Buardados los restos d> 
Un músico. De esto hate 
*proximadamente veinte 
uños, 

El anciano se detuvo; 
Wia nube pareció surcar 
Sil frente, nublando su 
ViSta aun brillante y pi- 
Caresca y dando a su 
Tostro una lividez mar- 
cada. 

—Contaba yo cueren- 
A años-—prosiguió llena 
Su voz de cierto acento 
Mejumbroso — y tenía 
Como ahora, a mi CATgO, : 

AS labores de la huerta y del jardín, 
demás de algunas ocupaciones acceso- 


las, > 

Habitaban. la casa la viuda del gene- 
Mi Gúiraldes y una su única hija de no 
Más edad que diez y ocho años, dueña 
fe una inmensa fortuna heredada. De- 
ido a una enfermedad de la cual la 
Madre era presa desde hacía algunos 
ños, solían casi todos los veranos pa- 
Sairlos en su propiedad de campo. Por la 
FPO0ca a que me refiero y viviendo aquí 


1 


AS des damas, arribó de la ciudad un: 


Mozalbete músico que fué a instalarse 
1 una habitación de aquella casita 
blanca que puede ver usted allí a la 
Vera del camino—y el hombre acon'pa- 
NÓ 4 sus palabras una señal levantanilo 
51 mano hacia el lugar indicado. Era 
Un joven — prosiguió — cuya edad poco 
Cbía levar a la miña Ana; arrogante 
esbelto como un mosqueteros de ri- 
zados cabellos y facciones delicadas en 
Simo, Loco por excelencia—decían lus 
Séntos; artista exquisito—agregaban. 
4225 más de las horas diurnas trans- 
Citrfafas haciendo vibrar las cuerdas de 
$ violín, de las que sacaba magistrales 
ones; arpegios intensamente conmove- 
Otos, Por la tarde veíascle vagar por 
03 lugares más apartados, tal si fuera 
Un devoto del silencio y de la soledad. 
Espíritu superior! Siempre risueño y 
Planehín con las personas que encon- 
taba en'su camino, gentes humildes 
Por lo general—que Je estimaban con 
; 


y 
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admiración por su sencillez y cultura, 

según confesión propin, súpose que 
era un artista, apóstol de la belleza, y 
que había llegado a ese lugar disfru- 
tando de una subvención nacional, co1 
el objeto de intensificar sus estudios 
y dar vida a algunas obras. 

Por una circunstancia especial, y que 
no merece recordarse ahora, a los pocos 
días de su llegada acertó a pasar por el 
portal de esta casa donde se hallaba la 
joven; trabaron conversáción, y luego 
de estar juntos algunos minutos, en el 
sitial de piedra que allí existe, el músi- 
eo se retiró perdido en la- incertidumbre 
de la penumbra... Esa noche, confo-- 
me a Su costumbre, llegaron, a+través 
de] silencio nocturno, Jas notas musica- 
les que el artista arrancaba en su ins- 
trumento desde su habitación de la ca: 
sita blanca; pero—cosa extraña—aque- 
lla noche la música fué muy triste y 
muy honda, tanto que, a los moradores 
vecinos nos hizo vibrar las cuerdas más 


recónditas de nuestro ser y a la ¡joven 
quién sabe qué. efecto causó. Lo cierto 
es que al día siguiente yo fuí el envia- 
do para llevar al artista, de parte de la 
señorita Ana, un precioso ramo acompa. 
ñado de una esquela. 

Al anochecer de ese día, accediendo 
al galante pedido formulado por mi 
ama en la esquela, se presentó él acom- 
pañado de la caja-estuche que guatr- 
daba su instrumento. Fué mutuamente 
agasajado por ambas damas. Cenaron 
juntos. Después, el músico tocó una de 
sus más bellas ¡producciones recientes. 
¡Y a fe mía que jamás ha escuchado 
nada semejante! Era infinitamente más 
codmovedor a lo de la noche anterior. 
Cesado que hubo la audición, bajaron 
los dos jóvenes al jardín, y tras de pa- 
sear breves minutos por algunos par- 
terres, fueron a sentarse en un banco 
de madera situado en el lugar donde ha 
visto usted ]a cruz, bajo el aromo. 

Estas visitas se repetían casi diaria 
mente, aunque sólo traía el instrumento 
de vez en cuando. Indisentiblemente: 
sus almas se habían combrendido y se 
amaban como dos benditos. Tales rela- 
ciones se supieron en toda la comarca y 
sus habitantes varecieron reosnciiarse 
con la buena suerte del artista, sobre 
todo. El idilio tenía Inovar siemnre en 
el mismo sitio, al parecer para ellos sa. 
grado, bajo el beso de la luna y la con. 
templación de las estrellas desde el azul 
de] cielo. 
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LA CRUZ DEL MÚSICO 


Un mes, a lo más, durara esta felici- 
dad, cuando un nuevo acontecimiento 
:ambió el giro de las cosas; la llegada 
de «un sobrino de la viuda, joven, cuya 
edad igualaba a la de su prima. Venía 
a pasar con ellos sus vacaciones de es- 
tudiante universitario. El tal arribo su- 
primió—no sé por qué, por prejuicios fa- 
miliares quizás—las visitas de] músico 
y, a las veces, cuando iba a la casa, no 
lograba bajar con su amada al jardín, 
Así es que para verse debían esperar a 
media noche: ella bajaba e ibata aguar- 
darle al lugar de la cita: la felicidad era 
con ellos; el amor acrecentaba sus alas, 

Pero he aquí que una buena noche la 
amante faltó; al día siguiente atribuyó 
su falta no sé a qué vaso percance, 
Volvió a faltar otra noche, y a ésta si- 
guieron una serie considerable de inasis- 
tencias. El, ex cambio, era infaltable, 
y se desolaba como un desconcertado 
inquiriendo de los criados que le acom- 
pañaban las causas que motivaban la 
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resolución de su amante. Como es de 
suponer, nosotros nada Je dijinvos, pues 
nada sabíamos. Al fin la verdad se su- 
po y tomó alas, lo mismo que la ante- 
1or noticia, por todos los alrededores. 
Antes de oirlo el músico, ¡cuántas ve- 
ces lo había presentido en deltrios! Re- 
sueltamente: la señorita Ana se había 
entregado a los amores de su primo... 
El violín del artista enmudeció. 

A:/su pesar, él continuaba acudiendo 
al lugar de la cita eon la esperanza de 
una gloria posible. ¡En vano! ¡La in- 
grata le había olvidado! ¡Y viera us- 
ted, señor—dijo aflautando la voz mi 
interloecutor—cuánta pena daba el verle 
caminar retorno de su bohardilla, hú- 
medos en llanto los ojos, con .el rostro 
pálido y la cabeza gacha! Muchas veces 
le acomipañó hasta el portal, prestándolo 
todo el aliento necesario en tal situa- 
ción; mas, aque] hombre, antes robusto 
como un león, decaía lastimosamente. 

Una noche, merced a las intermiten- 
tes súplicas del viejo emante, ella so 
dignó acudir al lugar de la cita, con el 
único objeto de manifestarle a viva voz 
sus nuevos designios, con lo cual que- 
daban desbaratados log viejos planes, 
Era otra, Aquella noche estaba más be- 
Ma que nunca y posoída de una rigidez 
y energía llenas de despecho, No escu- 
chó ruegos ni llantos, Sólo exigió que 
olvidara todo lo entre ellos habido. Y 
no se vieron más. 

El violinista parecía vivir oculto: su 


violín continuaba mudo y su presencia 
por las calles imaginaria, Continuaba 
cu la casita blanta; pero, ahora, reclu 
do como un asceta. Se habló de una de- 
mencia en germen. 

El relator se detuvo. A pesar de estar 
habituado a referir aquella historia— 
confesaba que cada vez que lo «hacía 
le conmovía profundamente. Yo, por mi 
parte, experimenté unu impresión muy 
singular. 

—Pasaron un par de meses—prosiguió 
—€n el transcurso de los cuales las co- 
sas siguieron en el mismo estado. Una 
noche clara y brillante, dábase un baile 
en la suntuosa casa que hoy ve usted 
tan abandonada. Infinidad de convida 
dos, Megados de la capital, todos perte- 
necientes a la más elevada aristocracia, 
llenaban los salones, lujosamente ador- 
nados eon tapices y damascos y bujíss 
de variados colores, ; 

Al compás de una orquesta envidia 
ble; las parejas danzaban y reían con un 
jolgorio ¡jovial, produ- 
ciendo una algarabía 
que la quietud de la 
noche lHNevaba a per 
derse en las lejanías, 

Dieron las doce, Al- 
gunos amaxtes bajaron 
al jardín, siendo de los 
primeros Ja señorita 
Ana y su acompañan- 
te? su primo. Se apro- 
ximaron al banco del 
cual ya le hablé: por 
algunos instantes estu- 
vieron repartiénd'ose 
las habituales cariño: 
sas palabras, sumadas 
a los. besos y enticias 
que en aquel ambiente 
debieron ser encauta- 
dores. 


Mas cuál no sería el 
temeroso pánico de 
ambos, cuando al le- 
vantar la cabeza como 
para mirar al cielo ad- 
virtieron a un tiempo 
mismo, pendiente de 
una rama, el cuerpo de 
un hombre, sujeto al 
cuello por una cuerda; 
a los gritos lanzados 
por ellos acudieron tu- 
dos a presenciar la 
verdad, mientras Ana, 
presa de un desmayo, 
caía en los brazos de 
su primo. 

La verdad, ella lo 
sabía, lo había presen- 
tido, y a ello debía la 
fulminante pérdida del 
conocimiento. Yo fuí llamado para su- 
bir al árbol, descolgar el cuerpo e iden- 
tificarlo si posible fuese; me acompa- 
ñaron algunos hombres; los demás ha- 
bíanse retirado acompañando a la en- 
ferma y con ellos todas las mujeres. 

Como usted puede haber supuesto, el 
suicida era el artista. Pigúreseo ¡cuánto 
habría sufrido y hasta dónde había Jle- 
gado su desesperación! , 

Y bien. Lo demás es vulgar. Después 
de efectuar las operaciones que son 1el 
caso, recibimos los criados orden de in- 
humarlo bajo el aromo; naturalmente, 
esta fué idea de la joven, que al prin- 
cipio debió sufrir horriblemente al pen- 
sar que era la autora de aquella vida 
así rota, pero luego, como un homenaje 
a su memoria y ya más aliviada, tomó 
tal resolución. Desde entonces, el pobre- 
cillo duerme allí. Ella, que es amantísi- 
ma esposa del primó y madre de tres 
bellas niñas, vieno, una vez por año, a 
ofrendarle flores y lágrimas, Por otra 
parte, desde que el suieidio acaeció, la 
“asa permanece deshabitada. Yo soy ol 
único que velo por ella desde mi puesto 
de hortelano y ¡jardinero, 

El anciano suspiró hondamente, como 
diciendo que nada más sabía. Yo, por 
decir algo, insinué: 

—Es en verdad muy triste la historia 
que la eruz le ha hecho evocar... 

—¡Ah!—me interrumpió. —Me vlyida- 
ba de algo. Usted tal vez no lo erccrá, 
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tomándolo a chanza, pero es exacto cuan- 
to voy a decirle, Escuche usted: una vez 
muerto el músico, la señorita Ana se 
empeñó en adquirir el violín que en vida 
perteneciera a él; llo consiguió. Y allí 
permanece oculto en su estuche, pendien- 
te de la pared de la habitación que per- 
teneció a la novia. Nadie más lo ha to- 
cado después de él y, no obstante, algu- 
nas veces, en-el silencio sepulcral de las 
noches serenas, soliendo yo pasar por el 
camino «del. jardín que da a dicha habi 
tación, perfectamente despierto y en mi 
estado ““normal??, he escuchado latente, 
vibrar las cuerdas del viejo instrumento, 
produciendo una combinación de sones 
idénticos a los que toda la cercanía es- 
cuchó en la noche del primer día que el 
músico y mi'ama se trataron. Sí señor; 
no se ría usted; es tal cual se lo cuento. 
lsto sucede desde hace veinte años y 
estoy tan acostumbrado a ello que no 
me preocupa absolutamente. 
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Yo que soy un poquito incrédulo en 
materias de mundos ignotos, asentí cion 
una señal y me apresuré a cambiar do 
asunto. 

—¿Sabe, amigo, que me ha enterneci- 
do su historia? Hallo en ella una triste. 
Za infinita—le dije. 

—¡Oh! bien delorosa es, no hay du- 
da... Y pensar... 

Más, advirtiendo de súbito la frase de 
reproche o de amarga filosofía que aquel 
hombre iba a proferir, quise evitarlo, y 
luego de agradecerle afablemente la sa- 
ciedad de mi inquietud por la cruz, me 
apresuré a despedirme, alejándome del 
lugar. 

La noche arribaba. Y sumergido en 
la quietud y las sombras de la. calleja 
solitaria, medité largo tiempo sobre la 
suerte de aquel hermano. 


Antonio TORELLO. 


Dib. por Martínez Jerez. 


La farándula que pasa 


Triste vida es la del cronista a quien 
quizás la Dirección adjudica mísero suel- 
do para que pueda apreciar más de cerca 
las miserias del prójimo. 

¿Que hay que reportear a aquel señor 
comerciante, cuyos productos fueron con- 
decorados? Allá va el periodista con su 
traje raído a humillarse ante la librea 
brillante del portero ensoberbecido, y en- 
cuentra al financista repantigado ante su 
bureau, perdido en las sinuosidades del 
Debe y el Haber, calculando el monto de 
ganancias obtenidas. 

¡El debe y el haber! 

Cuánta conciencia timorata tiembla :al 
sentir sonar la hora postrimera en que ha 
de concurrir ante el Juez Supremo a dar 
cuenta de sus acciones en la Vida. 

¿Qué utilidad le reportarán entonces 
sus argucias de hombre ducho en quiebras 
fraudulentas ? 

Pasa el cronista y es recibido fríamente, 
con aquel sentimiento de desdén que pro- 
duce la vecindad del raso con el lienzo, 
cuando el espíritu no se detiene a”refle- 
xionar que es este último el que acompa- 
na al hombre a su última morada; soporta 
él cronista la verborragia de su orgulloso 
interlocutor, y sale de la fábrica sumido 
en amargas reflexiones filosóficas. 

A pocas cuadras encuentra un portal 
desvencijado, ante el cual hay parados 
un sinnúmero de curiosos. 

De una ambulancia baja un médico que 
entra en aquella casa de vecindad, y el 
cronista, impelido por la fuerza de la cos- 
tumbre, penetra detrás. 5 

Es en la pieza 8, no hay como equivo- 
carse, donde se desarrolló el drama; lo 
dicen esos semblantes donde se refleja 
la indiferente compasión que nos produce 
la desgracia ajena. 

El médico diagnostica : 

—Sincope cardíaco. 

Ordena llevar el cadáver y sale él tam- 
bién después. sin haber oído el llanto de 
la desvalida mujer. 

¿Acaso no es molesto oir las quejas del 
prójimo que sufre? 

Lo utilitario está en no sentirlas uno. 

Al fin y al cabo esa mujer no quedaba 
sola; quedaba acompañada por la miseria 
y el dolor. 

El cronista, humano al fin, se condue- 
le; recuerda que en su hogar tiene una 
madre y piensa en lo que sería de ella si 
le ocurriera una desgracia semejante; pien- 
sa en su hermana, de la cual es el único 
apoyo moral, e interroga: 

—¡ Es la historia del pobre, señor! Lle_ 
vábamos una vida muy feliz... mi esposo 
trabajaba, mi hija también, y no faltaba 
pan. 

Un día la chica legó tarde, a la noche 
sieuigvate también, y mi corazón de madre 


“ame anunció la falta, que traté de ocultar. 


Al fin, mi esposo tuvo que saberlo, y en 
un paroxismo de furor la echó de casa. 

Desde entonces sufrió del corazón. 

Algún tiempo transcurrió, llorando yo 
la ausencia de mi hija y sufriendo mi ma- 
rido la angustia del remordimiento, mas 
sus conceptos rígidos en moral le impi- 
dieron volver sobre sus pasos. 

Hoy llegaron noticias de la desgracia- 
da: fué recogida moribunda y murió en 
un hospital.. . 

No tendré el consuelo de llorar sobre 
su tumba, como acaso lo tendré sobre la 
de mi esposo. É 

¡Nadie tampoco llorará sobre la mía! 

El cronista ignora cuándo y cómo aban- 
donó a la infeliz mujer; volvió en sí a 
varias cuadras de distancia, despertado 
por los dulces sonidos de un armponium, y 
mezclándose en un grupo preguntó: 

—¿ Quién se casa? 

—La hija del rico industrial de la otra 
cuadra contrae enlace con un joven cala- 
vera que, aburrido de deshonrar jóvenes 


pobres, se desposa con algunos millones.,. . 


que le permitirán ser un filántropo el día 
de mañana. 

Volvieron a su memoria las palabras de 
la anciana; siguió su camino abatido por 
tristes reflexiones y creía distinguir di- 
bujada en la boca de cada transeunte una 
sonrisa de sarcasmo. 

Por eso cuando encuentra en un portal 
una mujer envejecida por el hambre, que 
sostiene con su brazo tembloroso un niño 
de corta edad, se acuerda de la infeliz 
proscripta y sacando la única moneda que 
guarda su bolsillo, los alcanza, pensando 
en lo penoso de su oficio; pero se dice in 
pecto: 

—¡ Tal vez Dios me lo acredite en 
cuenta! 


Alfonso MORA. 


Cómo ayudan a Inglaterra 
sus colonias 


El gobierno federal de Australia ha 
acordado construir un acorazado del tipo 
“Dreadnought”, para la armada inglesa. 
El gobierno del Canadá también construi- 
rá una escuadra con su correspondiente 
dotación ¡para que preste servicio como 
auxiliar a la marina de la Gran Bretaña. 
Los planos encargados som los de ocho cnu- 
ceros de primera clase, del tipo “Corn- 
wall”, de 10,000 toneladas de desplazamien- 
to, diez destroyers y diez torpederos. To- 
dos estos buques se construirán en Ingla- 
terra y serán pagados en los: cinco años 
que durará su construcción. 


Cuatro sabios consejos 


En la pared del refectorio de cierto 
convento: de sacermdotes franciscanos, es- 
tablecido en Inglaterra, se leen los si- 
guientes cuatro “consejos, redactados de 
esta manera: 

GUÁRDATE 
De desear todo lo que veas. 
De creer todo lo que oigas. 
De decir todo lo que sepas. 
De hacer todo lo que puedas. 


El guardarropa de D'Annunzio 


Gabriel D'Annunzio, el poeta italiano, 
es hombre a dla moda a juzgar por el si- 
guiente inventario de su guardarropa, pu- 
blicado recientemente por un periódico na- 
politamo': y 

Camisas, setenta y dos; calcetines de 
todas clases, doce docenas; calcetines de 
seda, dos docenas; guantes de calle, cua- 
renta y ocho pares; guantes para vestir, 
velmticuatro pares; paraguas de color vio- 
leta, ocho; quitasoles verdes, diez; pañue- 
los, veinte docenas; corbatas variadas, 
ciento cincuenta; chalecos, diez; botas de 
calle, catorce pares; zapatillas “suaves, si- 
lenciosas y trémulas”, dos pares. 


Hormigas que se declaran 
_en huelga 


_Cienta clase de hormigas negras tienen 
siempre en sus hormigueros pequeñas hor- 
migas amarillas a las ¿cuales hacen traba- 
jar em beneficio suyo. A veces, estas hor- 
migas amarillas se niegan a trabajar, “se 
declanan en húelga”, y entonces las ne- 
gras les hacen cumplir forzosamente” su 
obligación acortándoles la: ración de ali- 
mento. Si no consiguen que vuelvan al 


, trabajo, traen nuevas obreras; pero éstas, 


generalmente, se unen a las huelguistas. 
El paro del trabajo suele terminar mar- 
chándose todas las hormigas amarillas del 
hormiguero de las negras y fundando ellas 
otra colonia; raras veces se deciden a tra- 
bajar otra vez para sus opresoras. 
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Satísface una necesidad en todo 
establecimiento de campo donde 
prime la seguridad, confort, co- 
modidad y economía. 


Ilumina hasta 40 ó 50 lámparas 
y da fuerza motriz, realizando el 
trabajo con mayor perfección y ac- 
tividad que la mano del hombre. 


El equipo DELCO LUZ es un 
cooperador del estanciero, permí- 
tiendo el trabajo nocturno en su 
establecimiento, ganando tiempo 
y dinero. 


En el hogar hace la vida más 
agradable y coadyuva con su 
energía a evitar los inconvenien- 
tes en los quehaceres domésticos. 


Tenemos disponibles territorios garantidos, 
para agentes activos establecidos, 


Si no hay agente en su localidad, solicíte- * El 
nos catálogos ilustrados y detalles completos. 


Pratt $ Cia. 
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== LAS ESCARCHAS 


Ahora que fenece el otoño y se insinúa 
Con las primeras heladas el invierno, so- 
Mamos ya con la primavera que llegará 
espués que pasen estas noches largas y 
Monótonas en que la escarcha amortaja el 
verdor de las plantas que no mueren al 

Contacto de sus besos glaciales. Y evo- 


- “amos con mosbalgia el pequeño jardín don= 


y no ha muchas mañanas, viéramos lo- 


Lamas y rozagantes columpiarse al soplo 


de la brisa las últimas flores de la tre- 
Padora que llaman “Dama de noche”. Esas 
lores de blancura nívea destacándose so- 
Dre la fronda verde-oscura, parecían la 
Postrer ofrenda del verano que expiraba, 
Ofrenda de amor a los ojos que saben de- 
Jeitarse en la contemplación de los prodi- 
S10s de la naturaleza y soñar al par con 
ún edén imaginario donde sólo de frutos, 
Mieles y flores deben de vivir los hom- 
Dres, 

VAh, sí, soñamos con una primavera 
Miente y con una naturaleza propicia al 
4 p al alma de los hombres que, 
desviados de la verdadera vida, alejados 
e las fuentes de la salud y de la alegría, 


2 Yivem agobiados y exangúes en medio «e 


a aridez y el ajetreo alucinante de las 
Srandes ciudades! ¡Ah, sí, soñamos con 
lo que perdimos desde que empezamos a 
¿tear un otro mundo, quizás ficticio, don- 
e la ciencia y la industria del hombre 


Matan al hombre; donde la riqueza de los 


Unos se acrecienta a costa de las priva- 
Clones y sacrificios de los otros; donde, 
Júnto a la opulencia de los potentados, se 
ATrastra la andrajosa y macilemta miseria 
de los que nada tienen bajo el cielo azul; 
omde la vanidad y la ficción tienen su 
Solio y donde, junto al foco del saber, 
Se apelotonan, como parásitos en oscuras 
Madrigueras, esa multitud de seres que, 
Wenos al bien, la verdad y la belleza, sólo 
liscan un lugar común en que adherirse 
Para poder medrar! 
.. Y soñamos con un edén perdido porque 
bien se nos alcanza que la ambición es 


Madre de todas las miserias y de todas las 


Crueldades, y que a causa de la incuria 
de los que tropiezan y no cambian de 
Vereda, nos perpetuamos en miedio del ho- 
¿Iror de las necesidades. odos queremos 
Vivir en la urbe; todos queremos ser una 


A 
2 Cólula del cerebro del país; todos quere- 


Mos ser los primeros en las preminencias, 


Proporciona: 
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y de ahí que en la refriega *icumban tan- 
tos por llegar al lugar más encumbrado. 
Queremos desviar el curso natural de las 
cosas y porque vivimos, como simples mo- 
léculas, sujetos a una ley que no se in- 
fringe, vemos con harto dolor del alma 
que aquellos que debieran ser células no- 
bles y activas de unazparte determinada 
del organismo social, agonizan y mueren 
vencidos por aquellos otros que mo se su- 
plantan sin quebrantar el equilibrio del 
conjunto. 

Y porque, tal como «subsisten las cosas, 
hoy por hoy, hay una evidente deficiencia 
económica dentro del organismo social, 
nos lamentamos con un lirismo no exento 
de palpitante realidad, pues si" soñamos 
con la primavera que vendrá, con los días 
tibios y bemignos, con las amenas flores y 
todo aquello que presta encanto y alegría 
a la vida, es porque se aduna a nuestro 
pensamiento la visión de miseria, esa ho- 
rrenda visión dantesca en que se esbozan 
caras escuálidas de niños ateridos y ham- 
brientos, de hombres desesperados que en 
vano alzan las manos al cielo implorando 
la protección de Dios y de madres des- 
greñadas y suplicantes que no saben qué 
haser con su prole famélica y desnuda en 
estos días crudos en que el frío muerde las 
carnes trómulas de los pobres inocentes. 

Y soñamos con una naturaleza pródiga 
porque sabemos que, allí donde florece la 
margarita y donde el árbol empina su ra- 
maje, existen más medios de vida que en 
las grandes ciudades; alí val menos la tie- 
rra, como eterna fuente de promisión, da- 
ría a los hombres trabajadores su sustento 
y el de su prole. 

¿Cuándo, nos preguntamos, querrán com- 
prender esto los que sufren porque no 
quieren dejar la ciudad, y cuándo serán 
tan magnánimos, tan humanos, tan al- 
truistas aquellos que son. los poseedores 
de ese bien, la tierra, y la entreguen, sin 
perjudicarse, a los hombres laboriosos, a 
los hombres de buena woluntad para que 
trabajen, prosperen y gocen del patrimonio 
común que mos ha legado el Dios que en- 
mudece hoy ante tantas súplicas? 

Como juzgamos que lo. posible no es 
utópico, nos complaicemos en soñar con el 
día, quizás no lejano, en que los hombres 
desecharán la terquedad y el egoísmo que 
los petrifica para «Abrir su corazón y su 
espíritu a la werdad que encierra el bello 
apotegma que dice: “umo para todos y 
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al cuerpo una deliciosa y duradera sensación de aseo 


y bienestar que hace más deseable aún la práctica del baño, 
Produce una espuma perfumada y abundante que suaviza, refresca 
y embellece el cutis de manera considerable. e 

Pídalo en todas las Tiendas, Farmacias y Perfumerías 


ARMOUJR 


Co. =- CHICAGO ILL, E, U, A, 


REPRESENTANTES 4 


Frigorífico Armo. rde La Plerta, S. Axe 
Exposición y venta al por mayor: 660, Avenida de Mayo, 670 - Buenos Aires 


“GOTT STRAFFE”” 


LA MOSCA 
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Historieta muda de un oficial alemán perseguido por una mosca 


todos para uno”. Entonces la equidad im- 
perará en las ¡conciencias y volverán a 
ser pan de amor, de paz y de justicia las 
divinas palabnmas de nuestro Redentor. Y 


| Este sí 
que es 
verdadero! 


Al pedir Vd. su cocklail 
fijese bien si la botella 
es igual al facsímile que 
reproducimos, 
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Nos vemos obligados a hacer 
esta advertencia porque sabe- 
mos que existen fabricantes 
* sin escrúpulos que imitan bur- 
“damente nuestro afamado 
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an Martín Preparado 


PÍDALO EN TODOS LOS BUE- 
NOS. BARS, RESTAURANTS, 
CONFITERÍAS, HOTELES Y 
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entonces los inviernos no serán tan crulos 
para las almas, porque el «altruísmo de los 
hombres mitigará el rigor de las escarchas. 


Carlos E, KRUGER. 
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=> E EHARLA FEMENINA => 


El tema del feminismo será una cosa 
infinita mientras no exista un ácuerdo 
entre los hombres y las mujeres. ¡Pa- 
rece imposible- que eso sea tan dificil, 
y sin embargo así es! 

Los hombres son arbitrarios en el 
asunto; si comprenden, no quieren com- 
prender, y en cuanto a las mujeres, n 
cias en mayoría, o son completamente 
a la antigua (y en este caso no ven 
más que por los ojos de sus maridos), 
o atolondradamente, sin saber el valor 
del problema, se dejan llevar a un“apa- 
sionamiento ridículo, gesticulante y es- 
téril. La humanidad raras veces sabe 
mantenerse en el virtuoso equilibrio: del 
término medio... La sola labor eficaz 
es la de las mujeres inteligentes, a las 
que quiero referirme especialmente, Na- 
die ignora el impulso extraordinario, el 
decisivo impulso que ha tomado el fe- 
minismo en Buenos Aires:en estos últi- 
mos tiempos; esto se debe a que se han 
puesto al frente del movimiento presti- 
giosas personas de acción. ¿Quién no 
recuerda el memorable diseurso del doe- 
tor del Valle Iberlucea, pronunciado en 
la cámara de senadores de la nación en 
mayo del año pasado? Perfectamente 
documentado el doctor Iberlucca expuso 
todos los razonamientos y expresó la 
verdadera situación de la mujer defen- 
diendo sus derechos civiles; pero lo más 
importante es sin duda la Asociación 
“*Pro-Derechos de la Mujer?” fundada 
últimamente por la doctora Rawson de 
Dellepiane. Ys indudable que para que 
las ideas se impongan en cualquier par- 
te del mundo necesitan de la solidari- 
dad colectiva. Y esta asociación vendrá 
a ser el centro director de todas las 
actividades que se juzguen en ese sen- 
tido, Aquel puñado de heroicas inglesas 
que fueron las primeras en comprender 
ln necesidad de una evolución femenina, 
pagaron ya su tributo de sangre; ellas 
eran unas pocas, por eso tuvieron que 
luchar hasta el sacrificio; ellas eran 
lus primeras... pero ahora es distinto; 
«bora que los derechos de la mujer es- 
tán consolidados en los primeros países 
del mundo y que han abogado por la 
causa hombres tan esclarecidos eomo 
monsieur Viviani, Frédéric Masson, Lu. 
cien Descaves, M. Crouppi, M. D'Es- 
tournelles de Constant y mil más, sin 
contar con los nuestros que ya forman 
un núcleo significativo... Antes sólo 
podía citar nombres extranjeros que de- 
fendían los derechos de las mujeres de 
sus países; hoy puedo eitarlos argenti- 
os, defendiendo nuestros propios derc- 
chos ¡es un triunfo! Los diarios además 
están hablando más que de costumbre 
del asunto, por el pro y por el contra, 
pero tan eficaz es una forma eomo otra 
(lo abrumador es cuando no se habla 
absolutamente). La doctora Rawson de 
Dellepiane hace una campaña aetivísi- 
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. . . 1 
ma rodeada de mujeres tan prestigiosas 


como ella; Alicia Moreau y Victorina 
Malharro dedican también sus esfuerzos 
al triunfo y la semilla cunde muravi- 
llosamente... Ante el éxito de mia cau- 
sa en la que yo he puesto tambión mi 
grano de arena, desde las páginas de 
““La Nota?” me he preguntado de qué 
manera podía yo contribuir que más 
utilidad rindiera para nuestros propó- 


Cuando mi.alma se siente 
agobiada y triste "ARGA” 


con su luz tranquila le de- 


vuelve la serenidad 


sitos. Hoy es Alfonsina Storni la que pS 
firma aquella página en la que alguno la 
de vosotros recordará haber leído mis va E 
bien intencionados artículos (que otro pide EN 
mérito no tenían). Y a propósito; ya ” 3 : 
que de ““La Nota”? hablamos: Carlos A 
Gutiérrez Larreta escribió hace poco un 8 da 
artículo titulado **Comités Femeninos?” Ed, : Mo 
encabezaba el sumario de la revista), d id lu d4 
SE coneretaba eon el mismo Etand espide una luz E 
general masculino, tay deshilvanado y E p 
necio al respecto, todas las ideas que os ha 
le sugerían e úl las mujeres modernas... 7 A 
Y Alfonsina Storni contestó aquel ar: 21h 
tículo usando toda la entereza de su S vil 
talento. Un imparcial que nada supie- y mu 
ra de estas cosas, al comparar ambos Ko $ Mo 
artículos se habría inclinado sin nin- E mo 
guna duda por las razones de nuestra pa baí 
inteligente poetisa. Ha vuelto a con- ¿ ña: 
testar Gutiérrez Larreta, tomando esto ado 
el cariz de una polémica, en la que él Mba: 
se declara “generosamente?” vencido bal 
de antemano... (cow una generosidad a 
que ya sabéis todo lo que implica). Os dá 
bastará la transcripción que os hago dij 
de este párrafo de G. Larreta para que ha 
sepáis a qué ateneros..: “Entonces Po; 
para mí, las feministas son otra “cosa Ma 
—Jdice;—una feminista me inspira un NE 
sentimiento parecido al que me inspi- e 
raría la *'“femme á barbe?*” de cualquier el 
barraca de feria??... se: 
Pues sí; completamente satisfecha de Sel 
la organización de nuestra causa y de ap 


la gran infuencia social que va ejer- 
ciendo nuestra Asociación, no puedo 
menos que felicitar sincerísimamente a 
la doctora Dellepiane y a las que con 
ella colaboraron para la ereación de 
esta obra, en la confianza de que se 
cumplirán todos sus nobles ideales, tan 
humanos, tan justos, y tan poco com- 
prendidos... porque es indudable que 
el hombre mira estas cosas erróneamen- 
te;—ahí tenéis, vivo ejemplo, lo que 
piensa Gutiérrez Larreta de *“las femi-' 
nistas?? y lo que debe figurársele “el 
feminismo”?.—Es una idea deplorable 
de la que están los hombres completa- 
mente posesionados; como si fuera in- 
compatible la idea de cultura y de dul- 
zura; la idea de instrucción y de fe- 
minidad; la idea de responsabilidad y 
de maternidad... ¡cuando precisamen- 
te la maternidad necesita tanta 'con- 
ciencia y tanta inteligencia!... 


LOLA. 


GALERITAS de castor 
negro, forma de últi- 
ma moda, importadas, 


El kivi de Australia 


No se le puede ofrecer a un campesino 
australiano bocado más wexquisito que la 
carne asada o cocida del ave llamada kivi, 
cuyo número va escaseando, con amenaza 
de extinguirse antes de mucho la especie, 
a causa de la infatigable persecución de 
que la hacen objeto los maorís australia- 
nos. Curiosa particularidad de esta ave es 
que tiene las alas rudimentarias, y así le 
han dado los naturalistas el mombre de 
Apteryx, De este géniero se conocen cinco 
especies en Australia, y hay otras dos ya 
fósiles. y 

Es el kivi del tamaño de una gallina 
ordinaria, con muy robustas patas, alas 
reducidas 4 muñones inútiles, pico largo, 
cola escasa y plumas listadas de castaño 
y gris, de barbillas muy desunidas e in- 
completas, lo que da a su pelaje el as- 
peoto de grosera pelambre. 


Nueva aplicación del vinagre 


Un médico de la India, el doctor Green- 
grass, acaba de descubrir que el vinagre 
es un excelente antídoto contra las morde- 
duras de serpientes venenosas, tan abun- 
damtes en aquel país. 

Para que sea eficaz ss necesita que el 
vinagre sea muy fuerte, y lo mejor es que 
sea ácido acético puro. 

Antes de aplicar el vinagre es preciso 
que se haga una profunda incisión en la 
parte mordida, y estrujarla para hacer sa- 
lir la sangre. 


Con este procedimiento, «el doctor Green- 
grass ha salvado a veintinueve víctimas, 
de treinta que se sometieron a sus cuida- 
dos, y el único individuo que murió ha- 
bía rehusado practicarse la incisión. 

El vinagre o el ácido acético tienen efi- 
cacia hasta una hora u hora y media des- 
pués de la mordedura. 


La reina del cobre 


La mina de cobre más rica del mundo 
as ly Calumet y Hecla, que se encuentra 
en los Estados Unidos, y es explotada por 
una sociedald constituida en 1871 en el 
estado de Michigán. 

Su capital inicial fué de dos millones 
y medio de dólames, repartido en acciones 
de 25; pero no fué niicesario desembolsar 
más que 12, es decir, menos del cincuenta 
por ciento. Al terminar el año 1905 se 
habían repartido en dividendos 928,50 dó- 
lares por gcción, y en total, cerca de 93 
millones, El dividendo medio ha son 
pues, de 200 por 100 sobre el capital des- 
embolsado; pero en algunos años, espe- 
cialmente los últimos, el beneficio he sido 
mucho mayor. En 1899 el dividendo llegó 


ORIONES de castor ne- 
gro y en colores de mo- 
da, ala ancha ribetea- 
da con cinta de seda, 
última creación, a 


$ 14... 
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TRAJES de saco, confeccionados en casimires 
de pura lana, variedad inmensa en gustos y 
colores, modelos de última ad 
a $ 85, 80, 75, 70, 65, 60,55 y . HHY,—— 


SOBRETODOS confeccionados en riquísimos te- 
jidos de pura lana, gustos, colores y modelos 
en todas las va- 
riedades de lu 


al 'máximum, ascendiendo a más del 800 moda, a $ 120, 
por 100 de dicho capital. | 110, 100, 95. 
Y, sin embargo, con las acciones de es- 20: Pdo Se Er ; 
tas minas se ha arruinado mucha gente, * h 50y az. dé : m 
a causa del agio bursátil Pl posos 19. — ¡Ea Bme 
Y, para colmo de paradoja, uno de los , 0 
«primitivos propietarios de la principal mi. I 


na de la compañía, ha muerto en completa 
miseria. 4 


Yo iré componiendo las andas, ¿no? 

«Ista lueguito. 

—Adiosito, nidito de alegrías, de 
tuando en cuando bieheá pa este lao, 
(áe ansina alumbrarás con los rayitos 
de tus ojos reverberantes, la negra sole- 
dá que dejás en el alma... 

“——OGracias, tata, hasta Juego. ; 

—De nada, mi nuera, vos Ja merecís; 

hasta despuesito, el... 

Velay, es al cuete... La moza es 
“ihajita y de] pelo... Pero, ojo" al ga- 
vlán, que roba los pollos... porque pa 
Mujeres... y de su laya: piscuetas co- 

M0 calandrias, de andar a saltitos, eo- 
Mo chingolos y ““paradas??, comg, de 

Añnao, son las más diestras pa enga 

Bar, +. ¿Y si fuera giiena de veras, y así 
¿ecollaraos pudiéramos aguaitar los hura- 
Canes maulas de los años?... Bah, bah, 
bah... Al zorro corrido no le faltan 
Mañas para salvar el bulto... Y de ver- 
dá que es donosa y. de rechupete; y mi 

10 Julián, casándose con ella, no ha 
lecho mala elección, que digamos... 
Porque pa estos tiempos, agenciarse una 
Mujercita rigularona, de trabajo y Mma- 
KYa pa Jos cosquilleos de cariños aje- 
"OS, es una ganga... En fin, la mucha- 
“ha se me ha dentrao en los tuétanos, 

Y pa un viejo achacoso, que ha vivido 

—Sediento de caricias, una sonrisa de 
Precio que amaine sus pesares es li- 
UrfOsna.... 


-, Así monologaba don Crescencio, vie- 


19 poblador de aquellas comarcas, donde 


a fuerza de privaciones y trabajo había. 
vd quirido para los años ““maulas??, co- 


Mo él llamaba a la vejez, un campito, 
Un centenar de vacas, Ovejas, cabras, 

Y un hijo “a carta cabal”?, aunque 
“0raban la prematura muerte. de la 
Compañera y buema madre, acaecida 
años atrás, pero cuyo recuerdo vivía 
Sin en el corazón de aquellos sencillos 
Pobladores de Santa Rosa, pequeño dis- 
rito de Salavina. 
Eu Mamá Toribia, la vieja que rodando 
la morada de don Crescencio cuando la 

- ftuel enfermedad de su difunta; la que, 
fnhando la misión de la desaparecida, 
-% cuanto al orden de la vivienda y 
fustodia de los intereses, pues don Cres- 

q oncio, con el rudo golpe de la muerte 
“de su compañera, casi abandonado en- 
> el juego y el beberaje, perdía sus 
ds Ones, su amor al trabajo: vivía ““aco. 
Mao a sus pesares Sin tener quién 
—£ehara un costurón a su herida??, y no 
Sólo mamá Toribía se encargaba de la 


Crianza de Julián, sino que también ha- 


4S6 preocupado de las haciendas; y 
“tando comenzó a curarse el corazón de 
ES 550 viejo y volvió a] trabajo y cariño 
“de su único hijo, el reconocimiento a 
-AQuélla se tornó en cariño, en «Jdmira- 
Bo Ción, en eterna gratitud, pues había si- 
“0 la madre común que compartiera los 


dolores, las miserias, y ahora las pros- 
Peridades, y 


Existía en aquel hogar, venerada, co. 
Mo en todas las viviendas de nuestros 
—¡buelos, una imagen: la de Nuestra Se- 
Ora de las Mercedes, que a estar a las 
fencias de aquellas gentes, había sal- 
vado la comarca de pestes, sequías, 
Wvances de langostas y otras calamida- 
'S, que a no ser la ““interdición?? de 
á santa hubieran devastado y eoncluí- 
lo con las sementeras y el ganado, por 
“uyas buenas obras el culto de la mila- 
08a imagen se había convertido en 
4 fiesta tradicional, que se celebraba 
la fecha en que ej calendario indica 
Su día, Esta consistía, por lo general, 
£ una misa que se oficiaba en el vi: 


'S- miserias de la vida había caído a 


llorrio cercano, a la que asistían con 
todo fervor los lugareños; fiesta reli- 
giosa que daba lugar a otras de carac- 
ter popular, bailes, carreras, jugadas de 
taba, beberajes y su consecuencia. 


Nuestros protagonistas se hallaban 
en los preparativos de la fiesta de la 
santa. Leonor, ayudada por mamá To- 
ribia, vestía a la imagen con sus mejo. 
res galas: adornaba sus andas con las 
flores que momentos antes recogieran 
en- el campo con Julián, ya asidos del 
brazo, de las manos, reyoloteando como 
los pájaros, deleitados en los días de 
sus primeras dichas; ella, coqueta, ¡u- 
guetona, ““piscueta como la calandria??, 
de ojos retintos, enamorados, soñadores, 
sombreados por espesas pestañas; cin- 
tura torneada, cuerpo escultural y la- 
bios voluptuosos... El, gallardo man- 
cebo eriado entre los mimos de una 
madre hacendosa y las rudas tareas del 
campo, sin que olvidaran sus padres su 


educación, aunque rudimentaria. 
Habían recorrido Ja pradera ¡¿untan- 

do flores del aire, poleos, margaritas y 

guirnaldas de ““tasi??, con que adorna- 


rían las andas de su virgen; y al caer 


la tarde, cuando las aves presurosas 
buscaban sus nidos, entre gorjeos y sua- 
ve aletear, la feliz pareja descansaba 
de sus tareas, ella, sentada en el tronco 
de un algarrobo: en sus faldas las flo- 
res y en sus oídos el suave susurro de 
las brisas, mezcladas con palabras dul- 
ces y armoniosas de su amado, que le 
repetían su pasión, su amor sincero, sus 
esperanzas; y así en dulce éxtasis, s0- 
ñando despierta, percibían sus oídos el 
cantar de su amado, cuando, como en 
otrora, en su noviazgo, contemplan- 
do la tarde apacible que moría triste, 
y los últimos rayos del sol poniente do- 
trabar las erestas de chañares, quebra- 
chos, viñales y algarrobos, oyó aquella 
trova que vivía en su alma... 

Cuando acarician las brisas 

del prado la flor de] aire, 

y en sus alas econ donaire 

llevan perfumes y risas; 

se reflejan las sonrisas 

al placer del existir, 

corre el sueño del vivir 

embriagada en mis amores, 

sin anidar los dolores 

de la ilusión al morir. : 

El año había sido prodigioso, Las 

““piruas?? (1) llenas de algarrobas, los 
¿“sacos”? (2) de mistoles y los odres de 
““arrope?? (3) hacían presagiar que los 
““holanchaos”? (4) y “fpatais?? (5) no 


oscusearían en los erucles días del in- 
vierno próximo; y la “aloja?” (6) de 
algarroba nueva, que se bebía ya, anun. 
ciaban un año próspero. Así, pues, que 
en €] día que se efectuaba la fiesta de 
la santa no podía ser más franca la ale- 
gría general que se notara en el acto 
que se celebraba. 


La noche había pasado entre rezos 
alternados con bailes; se entonaron vi- 
dales, tristes y tonadas, y al son de 
bombo y violín, o a los acordes del ar- 
pa de-algarrobo, cuyas cuerdas al tacto 
de señó **Uchilo*? “*lloraban”? chaca- 
reras, gatos, huellas, zambas y firme- 
zas, acompañados con el monótono *“ca- 
joeo*? y cantar del enamorado que de- 
dica a la amada una copla sentimental 
o de reproche: 

Imag viday niarkanki 
campag ya mi capuscayki 
sugta, sugta munacuspa 
zonkoita nanachianki, (7) 


¡e 
CAES, A 
no habían cesado, sólo por instantos pa- 
ra dedicar a la santa un rosario, corea- 
do por aquellos mismos que momentos 
antes ““zapateaban un morote?? o en- 
tonaban una estrofa picaresca: 
Aceu viday potreroman 
taceota payapuskayki; 
camisaiki yi quicuptin 
noeca mi serapuskayki. (8) 

Las libaciones tampoco faltaron, ya 
con ““chambaos”? (9) de *“aloja?”, caña 
y Otras bebidas espirituosas que en 
““tomo y obligo*”, alegraban los cere- 
bros, cuando al clarear de un día pri- 
maveral, despertando las **catas?” (10), 
““calancatis?? (11), torcazas, zorzales, 
:ardenales, chingolos y *“charatas?? (12) 
con músicas armoniosas saludaban al 
nuevo día, la procesión púsose en Mar- 
cha hacia el próximo villorrio donde se 
oficiaría una misa en honor de Ja mi- 
lagrosa imagen venerada por aquella 
gente sencilla, todo corazón y creencias, 


La villa también estaba de fiesta. El 
buen fraile había adornado su templo 
con flores y cirios: el altar resplande- 
cía de Inces. La llama rojiza de un sin. 
número de velas bañaba la modesta na- 
ve, donde con sana fe se adora a Dios, 
como El quiso, en la sencillez, en la hu- 
mildad... Las vetustas paredes de ado- 
be, parecían más alegwes; había más vi- 
da. Esperaban a Jos seres sencillos que 
iban con devoción e inocencia a pedir 
de Dios buenas cosechas, aumento de 
sus ganados, o dar gracias por los be- 
neficios recibidos, 


Las campanas se echaron a vuelo. La 
procesión llegaba entre el ruido ensor- 
decedor de aquéllas, los repiqueteos de 
cohetes japoneses y descargas de ““ba- 
terías??, con que era recibida la imagen 
milagrosa. 

Debía empezarse el oficio divino. 
Nuestro buen sacerdote buscó a su acó- 
lito cantor, pero en vamo. Sin duda es- 
taba ““machado”” (13) y no podía ayu- 
dar Ja misa. Había ocurrido tantas ve- 
cas lo mismo... 

Pero el huen fraile, conocedor del 
ambiente y reparando que entre la con- 
eurrencia venía un ““arpero?” de aque- 
llos que tanto servían para una ““pu- 
rranda como para ayudar a bien mo- 
rir??, hízole llamar y previo un examen, 
donde se pusiera de manifiesto las ac- 
titudes de señó ““Uchilo??, y más cn 
la eventualidad y cuando los vapores 
del aleohol tenían su cerebro alegre y 
había pasado la noche entonando coplas 
como éstas: A 


Aguardiente he de beber 
aunque no tenga camisa; 
aloja no he de tomar 
aunque el diablo cante misa, 


Así fué que el buen cura, que viera 
en este paisano la salvación del monten- 
to, y por si acaso, recordó, pidiéndole 
especia] atención para el instante que 
elevara la hostia, explicándole ligera- 
mente el aleance del acto, en cuyo mo- 
mento debía ejecutar un aire alegre, 
vivaz, que fuera la manifestación de 
la alegría que experimentan los católi- 
cos por la resurrección de Cristo. .. 


Los oficios religiosos dieron comien- 
zo. El acto solemne era escuchado con 
santo fervor por Jos feligreses. Las on- 
das sonoras del arpa y la voz aguar 
dentosa de señó ““Uchilo”” Mlenaban el 
templo, para Juego morir dulcemente 
fascinando los pobres espíritus de aque- 
la gente sencilla cuya abstracción es- 
taba en Dios. 

Nuestro cantor esperaba con toda 
atención el momento tan recomendado 
por el cura. Su vista estaba fija en. él, 
y cuando con su santa veneración cle- 
vara la hostia por sobre su cabeza y los 
monagujllos rompieron su campanilleo 
con todo afán, señó Uchilo”?, recor- 
dando Ja recomendación del señor cura 
de ejecutar un aire alegre, vivaz, arran- 
có de su arpa, con toda la maestría que 
sus actitudes Je permitieran, el más so- 
noro y armonioso de los “gatos”? que 
ejecutara en su vida... 


Contaba un **pueblero?* que asistió 
al acto, no tanto por los oficios que en 
aquel día se celebraban, sino por con- 
templar las bellezas ““pajueranas?”, que 
el buen Cura, a] escuchar los acordes ur- 
monjosos de aquella danza, sus piernas, 
como al contacto de una corriente clée- 
trica, hicieron un movimiento de “fza- 
patearlo??. 


P. FERREYRA DE LA CRUZ. 
Dib. de Macaya. 


(1) Piruas, depósito construído de made- 
ras y tejidos de paja que sirven para gyuar- 
dar el fruto del algarrobo, maíz, ete. 

(2) Sacos, envases que se hacen con cue- 
ros de animales y yeguarizos o lanares, y que 
sejusan para conservar el fruto del mistol, 
trigo y Otros granos. 

(3) Arrope, jalea que se hace con higos o 
higos de tuna, sometiéndolos a una cocción. 

(4) Bolanchaos, pasta comestible que ha- 
cen los naturales del fruto del mistol, y ha- 
rina de algarroba. 

(5) Patais, especie de un pan fabricado 
con harina del fruto de «algarrobo negro y 
cocido al horno, 

(6) Aloja, bebida que la hacen fermentan- 
do el fruto machacado del algarrobo blanco. 
Su sabor es agradable. í 

(7) Cuarteta en quichua que traducida lite- 
ralmento dice: '*Porque mi vida me dijis- 
tes—tuya solamente he de ser—si a uno y 
a otro quieres—el corazón me haces doler.'”* 

(8) Otra cuartieta quichua, que dice: “Va- 
mos mi vida al potrero, te juntaré algarrobas, 
—si se te rompe la camisa yo te la coseré. 

(9) Utensilio usado para beber y que se 
construye con astis de bueyes. Las hay de 
diferentes tamaños y muy artísticamente la- 
bradas a punta de cuchillo. : 

(10) Chtas, cotorritas, 

(11) Calamcatis, un loro más pequeño que 
el común y más grande que la cotorra; muy 
chillón. > : 

(12) Charatas, especie de pava del monte. 
aunque más pequeña. 

(13), Machado, beodo. 
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LAS ÚLTIMAS MODAS PARA EL OTOÑO 


Un traje sastre como 

éste, de excelente cor- 

te, no requiere sino 

5.20 mts, de material 

grueso, de 1.48 mts. 
de ancho, 


Este juvenil traje de 
tricolette. adornado 
con cordoncillo, tie- 
ne un primoroso des- 
cote y puños muy 
originales. 


CAD OA 


La parte que cubre. 


ol cuerpo de este tra- 
jo puede ser de pa- 
na, la falda inferior 
de raso y la túnica 
y las mangas de Geor- 
gette. La falda mida 
1.48 mts. en el ruedo. 


El cuello de esta cha- 
queta se cierra cuan- 
do se desea y el tra- 
je completo requiere 
5.25 mts. de mato- 
rial de 1.48 mis 


Este traje, con su ele- 
gante chaleco de cue- 
llo alto, requiere 2.17 
metros de una ma- 
teria propia para la 
confección, de 1,37 
metros, 


El cuerpo y la túni- 
ca de este original 
trajo de tarde no re- 
quieren sino 1.83 nie, 
tros de un género de 
1.37 mts, La falda 
no exige más que 1.15 
metros de material 


Con su elegante si- 
mulacro de chaleco y 
su imitación de un 
paño suelto en la es- 
palda, este traje, con 
la falda plegada atrás 
resulta por demás 
atractivo, 


Ahí tenéis un reca- 
tado traje con el cin- 
turón y las secciones 
laterales cortadas en 
una sola pieza, 


Un traje de crespón 
Goorgette y raso » - 
ra la hora del té, 
puede llevar la túni- 
ca de crespón y la 
falda, que mida 1.37 
metros de ancho en 
el medio, de raso. 


Sólo 4.£5 mts. de una 
tela de 91 ctms, de 
ancho, bastan para 
confeccionar un traja 
muy sencillo. 


El atrayenie cuezo, 
el cinturón recogido y 
los pliegues sueltos 
de los lados están 
llenos de distinción. 


Por su original cue- 
llo y su graciosa 
banda, este elegan- 
to traje resulta igual- 
mente distinguido en 
raso o en pana y só- 
lo requiere 4.23 me 
tres de género de 
1,12 mts, de .ancho. 


Instituto de Higiene para la Tez COSTAFORT * 


CARLOS PELLEGRINI, 156 — BUENOS AIRES E 3 
Unión Telefónica 364, Libertad E 


GRATIS: 


A uno de los más célebres bandoleros de 


Instituto de Higiene para la Tez COSTAFORT 


MARCA REGISTRADA 


El gran éxito obtenido por este afamado espe" 
cífico en la restauración de la belleza, ha deci: 
dido al Instituto Costafort a la reinstalación de 
salas modernas, atendidas por señoritas espe” 
cialistas, para la extirpación del vello, masaje» 
baños faciales y demás aplicaciones de log pro- 4 
ductos del Instituto: 


A 


¿Por qué tener Vello, Pecas, Paños y otras es 
coriaciones del cutis, cuando existe el 8 


mm 


de; 


Los verdaderos PRODUCTOS COSTAFORT se venden únicamente en el 


mencionando este aviso, 


o 


Turquía, que fué muerto hace algún tiem- 


po. 


francos y un libro de notas, en el cual de_ 
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se le encontraron en el bolsillo 136.000 


, ad OCC 
- Arata . 
qm, 
prnnto 
su... 


1 delicioso 


“—POLDYO— >) 


ECLATIN 


Se remito el nuevo Prospecto de los Específicos Costalork E 


cía que había matado a 192 hombres 


n—_— 


Se conocen mil enfermedades diferentes. 4 
en el gusano de seda, : 


“LT E 


q ” 
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. 
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0 


(Complemento ideal del Agua Blanca ECLATINE) eo $ 


irresistiblo seducción. 


Productos ECLATINE 


Es tal la pureza de las substancias con que se ela- 
boran estos productos, que pueden parangonarse sin 
desdoro con los similares de más elevado precio. 


Polvo ECLATINE, caja encarnada. . . . . $ 1.20 


azul. AS ES 31) 


Jabón z etiqueta encarnada... . A 
AR ir 


Agua Blanca ECLATINE. 0... 


REPRESENTANTES: , 
En Montevideo-SURRACO, REY € COLOMBO, Rincón 742 
En Asunción (Paraguay)—J. R. JACA, Colón 592 


0.80 
2.50 


MAR 


NAILS 


el que reune más excelentes cualidades para embellecer el cutis porqué 
él se aunan sabiamente todas las perfecciones que distinguen a cada uno 
log productos similares y otorga así a la tez un primoroso encanto do 


0.45 E 


man. 


( 
S 


LA RECOMPENSA 


Gozosos y en dulce calma, 
asomando en las tranquilas 8 
miradas de sus pupilas Y 
la felicidad de su alma, 


se juran inmenso amor 
logrando así sus anhelos, 
fundidos ya sus desvelos 
en el crisol del dolor. 


Queda, pues, recompensado, 
—como yo se lo previne 
al llevarle a ella Eclatine-= > 
el llanto que han derramado. 4 


Cur1po. 


ON 
Trgentine 
S 
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PÁGINA AMENA 


TúCrees tú en los sueños? S y, —Cuando haya sanado la herida que tengo 
d —¡Cómo no! Anoche soñé que me había en S E . s an > . en la mano ¿podré/ tocar el piano, doctor? 
SSpertado y esta mañana se realizó el sueño. —Si yo fuera usted, me haría extraer la — ¡Cómo se atreve a meter la mano en mi — Seguramente. 
muela. bolsillo! —Pues habrá realizado usted una cura ma- 
—Yo también, si fuera usted. ——Perdone, señor, pero como tengo un pan- ravilloga, porque antes no sabía tocar. 


talón igualito al suyo, me confundí. 


—BSabrá usted, señorita, que yo 
Vivo de lo que escribo. 

—Seguramente, ha de vivir muy 
Mal usted. 


— ¿Cómo podríamos hacer para 
poner celoso a mi novio? 
—Cásese usted conmigo, 


—Corre la voz de que estamos comprome- 


—¿Por qué no trabajas? El trabajo debiera ser un placer pa- tidos. - — ¡Como no te estés quieto, te castigaré! 

Ya ti. —¿Y no ha desmentido usted esos rumo- —$i me pegas, le digo al guarda mi verdadera edad para que 
—Y lo es; pero creo que no es conveniente entregarse de lleno res? te haga pagar otro. boleto. 

al placer. —-No; creí prudente hablar antes con usted, 


querida Julia. 


AS 


. : 
— ¡Su específico. para el ca- —Cada vez que yeo ese som-  * — ¡Una limoscita para un pobre que no —¿COrees, querida, que podrás ——Después de lo que me has E 
bello no sirve para nada! ¡He brero tuyo me dan ganas de tieno en este mundo más que una pistola vivir con el sueldo 1110? dicho, no te hablaré durante A 
bebido ya dos frascos, sin nin- reir. cargada! e —¡Cómo no! La cuestión es una semana. ki 
£ún resultado! ——Puea te lo pondré a la vis- que consigas otro sueldo pa- —¿No podrías prolongar el 
' : ta cuando recibas la cuenta. : ra ti. plazo y hacer que fuesen dos 


semanas? 


—Esta es la peor composición que he leído en mi vida. —¡Ya que me has ayudado a saltar el cerco, alcánzame . 
Se lo diré a tu padre. ahora mi sombrero y el paraguas! ; te pondré en penitencia. | 
1 —Mejor que no se lo diga, porque fué él quién me hizo / —Pues no le diré que ha sido Pepito, aunque me tenga e 
A composición. , ; , s una semana on penitencia. ¿ 


Algunas veces me olvido de que debo 
ser un hombre serio y grave. La gra- 
vedad no sienta mal y nasta es fatal- 
mente obligatoria en hombres que pa- 
sun como yo de Jos cuarenta y cinco, 
y son padres de familia y tienen ade- 
apóstol. 


más ciertas pretensiones de 
Oros 
Lo confieso sin vergienza: algunas 


veces «loy al traste con la gravedad; 
siento envidia, una envidia colosal, al 
ver a Jos chiquillos arrastrarse por el 
suelo, jugando «u bolitas, cuestionando 
au grandes gritos sobre la legalidad de 
uta jugada; lamento no poder ser como 
ellos, aunque no lo lloro, y acabo por 
dejarme vencer por una alegría sana y 
vocinglera, que hace latir alegre mi co- 
razón y correr bulliciosa mi sangre por 
las venas. Y experimento en todo mi 
ser así como si, de pronto, me hubieran 
quitado de encima años y alifafes, y 
subo a mis hijos sobre Jos hombros, y 
salto y vocifero y río, y... ¡hasta me 
enfado como un pequeñuelo. 

Me parece entonces naturalísimo 
arrastrarme por el suelo, jugar'a boli- 
tas -y a la pelota y a la pavana; reci- 
tar versos ¡joeosos y contar el cuento 
de “La hormiguita?” siempre con las 
mismas palabras, porque el auditorio es 
muy exigente y no admite alteraciones, 

Otras veces, paseo con amigos mucho 

_más ¡jóvenes que yo, alentándolos en 
sus animadas ilusiones, hablándoles bien 
de la vida que, si trae dolores y lágri- 
mas, trae también un riquísimo caudal 
de placeres y risas... Y tío con mis 
jóvenes camaradas, y paso volublemen- 
te de la conversación seria y transcen- 
dental, a la broma alegre, y procuro ha- 


cer frases que ¡provoquen la risa y re-. 


cordar situaciones y chistes que obli- 
guen a reir y hagan olvidar las medi- 
taciones penosas que surcan la frente 
de arrugas violentas. 

Considero egratísimo poder hacer de 
vez en cuando mangas y capirotes de 
esa seriedad grave, dura y estirada a 
que la sociedad nos obliga; es suave 
y consolador poder echar a un lado las 
hondas preocupaciones que nos hacen 
caminar como sombras desesperadas y 
violentas, fruncido el entrecejo y la mi- 
“rada hosca; es saludable reir franca- 
mente, aniñarse un poco para hacernos 
dignos de Jos niños y aspirar a que nos 
admitan a su lado sin desconfianzas ni 
recelos; es sabio esforzarse en conser- 
var la risueña y confiada juventud 1l>. 
na de esperanzas, prolongarla, hacerla 
inacabable, y sólo volviendo de tanto 
en tanto los ojos:a la inocente, ingenua 


El frío a domicilio 


Tin muchas grandes ciudades modernas 
se distribuye a domicilio el calor durante 
el invierno, v. g. por medio de tuberías 
de aire caliente. ¿Por qué no distribuir 
también el frío durante el verano, de ma- 


POCA COSA 


IES 


4 o 


——No es nada, señora. No 


DE LA GRAVEDAD 
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y vivaracha niñez, y esforzándonos por 
volver a vivirla, en cierto modo, conse- 
guiremos en parte Ja realización de este 
imposible aparente. 

Ya sé yo que hay personas serias que 
reputan como gran falta de gravedad 
el hecho de que un hombre se arrastro 
por el suelo jugando con los niños, O 
ría por la calle o diga en voz alta con 
despreocupación honrada lo que Su €o- 
razón siente y-su entendimiento le dic- 
ta; no jgnoro tampoco que para los ti- 
imoratos resulta indisereto hasta el acto 
o ej movimiento más natural, y tengo 
aprendido de memoria que la mayoría 
de los hombres, acaso por falta de cul- 
tura y “un de virilidad, viven encogi- 
dos y sacrificados para merecer el] buen 
juicio de los demás... 

Pero será convenientísimo que anali- 
cemos con calma los méritos de los que 
eritican Ja franca alegría y ridiculizan, 
algo escandalizados, a los que Con los 
niños juegan y ríen con los jóvenes. 
De ellos, por lo general, no podrá reci- 
bir nadie Jecciones provechosas. Porque 
no pocos hombres de los tenidos por 
graves desdeñarán el ¡juego de bolitas 
por poco serio, y frecuentarán recata- 
mente los garitos: huirán de la juven- 
tud generosa, franca y vocinglera, mien- 
tras con solapada marrullería llevarán 
a cabo acciones dignas de Jos más. erue- 
les vapuleos; hablarán escandalizados 
del amor y serán libidinosos y bruta- 
les, formando así entre aquella clase 
de hombres que medran en la sociedad, 
tan hipóerita como ellos, por ser de la 
estimable y bien mirada cofradía de 
individuos que no tienen ni palabra 
mala ni acción buena. 

Por eso sería conveniente que nos 
propusiéramos huir en lo posible de la 
gravedad, despreciar lo que puedan de. 
cir de nosotros, cuando nuestras inten- 
ciones sean buenas y a nadie dañen; 
reir siempre que las circunstancias lo 
requieran, y aun esforzarnos para 1le- 
var nuestras risas más allá de las cir- 
eunstancias, y animar, en fin, esta vida 
rebosante de preocupaciones, de tris- 


En cada uno de los viajes que hacen 
los grandes transatlánticos, se calcula que 
se rompen más de 3.000 objetos de cristal. 


Con los Primeros 


se debe empezar el régimen de limpieza diaria. Es bueno que 


J2 madre o nodriza se ocupe 


cumpla esta prescripción higiénica, hasta que el niño se acos- 
“tumbre a considerarlo como necesidad imperiosa a la salud. 


Muchos padres y abuelos de h 


tos al cuidado que les tuvieron cuando niños con el uso de 


Según un doctor eminente, el uso exce 
sivo de la sal acarrea la parálisis del sen- 
tido. del gusto. 


Dientes del Nene 


de velar personalmente que se 


oy día deben sus dientes perfec- 


Dentífrico antiséptico y de gusto refrescante —el que mejor limpias. 
embellece, purifica y conserva la dentadura y las encías - 


LIQUIDO, POLVOS o PASTA 


DE VENTA EN LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS. 
HALL G RUCKEL, Fabricantes —215 Washington St., NEW YORK, E. U. A. 
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me he lastimado... 


tezas y de miedos, y poniendo en ella 
Ja mayor cantidad de risueñas esperan. 
zas y alegrías que nos sea dable. 

La gravedad es buena, sensata, hasta 
distinguida; pero sólo en cirennstancias 
solemnes. En general cs mucho más 
conveniente y más humano tener el es- 
píritu abierto a todas las bellezas, a 
todas Jas esperanzas y a todas las ale- 
orías. 


Proveedores de S. M. Jorge V. ¿ 


De la Guerra a la Paz 
Habiendo sido levantadas las restric- 
ciones impuestas a la exportación 
de galletitas de la Gran Bretaña, 
durante la-Suerra; las 


Galletitas 


untley $ Palmers 


se envían nuevamente a todas partes 
del mundo. En cuanto a su clase son, 
como antes, de la misma » 


Calidad sin Rival 


A fin de asegurar existencias, nues- 
tros favorecedores deben efectuar 
sus pedidos sin demora, a Sus pro- 
veedores habituales. 


HUNTLEY é€ PALMERS, LTD. 
Fabricantes de Galletitas 
READING y LONDRES 
INGLATERRA 


Rafael RUIZ LOPEZ. 


nera que pueda evitarse el uso de venti- 
ladores que aparte de sus ventajas pre- 
sentan graves inconveientes? 

Este problema se viene estudiando dles- 
de hace algún tiempo; y ahora en los Esta- 
dos Unidos parece que está resuetlo, por 
lo menos en principio, puesto que en al- 
gunas ciudades se ha 
empezado a ensayar el 
¡Servicio. 

Para la distribución 

del frío se emplea ya 
el amoníaco distendido 
en tubos de canaliza- 
ción, ya un líquido in- 
congelable enfriado.” 
Los distributores de .es- 
te último sistema ']le- 
van generalmente dos 
líneas de tubos, una de 
ida y otra de vuelta, 
con aparatos refrige- 
rantes distribuídos en el 
trayecto. El líquido se 
hace circular mediante 
bombas de pistón. . 
_ Con el otro sistema. 
es decir, el de la cir- 
culación directa del 
amoniaco, son tres tu- 
bos, en lugar de dos, 
los que necesitan: uno 
para ida, otro para 
vuelta y otro para va- 
cío. Este último comu- 
nica con una máquina 
neumática. Con este 
sistema el frío no cir- 
cula, sino que se pro- 
> : $$ luce en cada lugar don- 
A AN de ha de notarse el 
efecto, » 
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CFALIDAD_y = 
ELABORACIÓN 
ESMERADA = 


No fienen 
cupones 
ni premios 


Los_cigarrillos 


DEAL 


Austria fué el único imperio del mundo 
que no ha tenido nunca colonias ni pose- 
“Siones ultramarinas en toda la tierra. Su 
Ambición ha sido puramente continental. 


ASÍ COMO EL MARINO 


Así como el marino embrea su em- 
barcación para que resista al asalto 
“de las olas, de igual manera el hom- 
Dre que se preocupa de su salud em. 
Dlxón sus pulmones con ALQUITRAN 


GUYOT para mejor resistir a las 


bronquitis, 
 Stcétera, 


toses, resfriados, catatros, 


El uso del Alquitrán-Guyot tomado 
en todas las comidas en dosis de una 
cucharadita de café por vaso de agua, 
basta, en efecto, para hacer desaparecer 
en poco tiempo el resfrío más persis- 
tente y Ja bronquitis más inveterada. Se 
Consigue también, en muchos casos, de- 
tener y curar una tisis bien declarada, 
Pues el alquitrán impide la descomposi- 
ción de los tubérculos del pulmón, des- 
ruyendo los malos microbios, causantes 
de esta descomposición, 


Cuando se os quicra vender tal o cual 
Producto en vez del verdadero Alqui- 
- trán-Guyot, desconfiad, es por inte- 
rés. Para conseguir la cura de vuestra 
bronquitis, catarros, resfríos crónicos 
por el descuido y a fortiori del asma y 
la tisis, es absolutamente necesario que 
pidan bien en las boticas el verdadero 
Alquitrán-Guyot. A fin de evitar cual- 
quier error, fíjense en la etiqueta; la 
«del verdadero Alquitrán-Guyot lleva 
-€l nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: 
violeta, verde y rojo, al bies, como tam- 
bién la dirección: Maison Frere, 19, rue 
Jacob, París. : 


Pp S.—Las personas que no puedan 

- Acostumbrarse al gusto del agua de al- 
- Quitrán, podrán reemplazar su uso por 

de las Cápsulas Guyot, al alquitrán 

de Noruega de pino marítimo puro, to- 

mando dos o tres cápsulas en cada co- 

Mida, Obtendrán así los mismos efectos 

¿ludables a ua cura igualmente segura, 
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Hacía más de una 
hora que Leonor esta- 
ba delante del espejo 
haciendo y deshacien- 
do su peinado, acomo- 
dándose su vestido y 
volviéndolo a desaco- 
modar, abrochándose y 
desabrochándose per- 
viosamente, sucesiva y 
alternativamente. En 
otra ocasión se hubie- 
ra rizado prolijamente 
su cabellera de un ru- 
bio de Gretchen, de. 

Teófilo Gautier, hubie- 

ra hecho mil monadas 

y coqueteos ante el es- 

pejo, pensando en el 

modo de seguir tirando 

de la nariz a Luis o a 

Enrique. Hoy no tenía 

paciencia para nada y 

revolvía y «manoseaba 

cada cosa con sus de- 

dos infinidad de veces, 

sin acabar de acomo- 

darla. Se miraba al es- 

pejo, encontrándose no- 

tablemente cambiada. 

Su frente tenía cierta 

nacarada palidez des- 

concertante; encontraba sus mejillas algo 
hundidas, los labios densamente descolo- 
ridos bajo lo sucio del desteñido carmín 
de la víspera y que sus ojos brillaban de 
un modo inusitado y sugestivo, de entre 
unas ojeras profundas y sombrosas que 
afilaban su nariz con lújuriosa sensualidad 
y umos- párpados sucios del esfumino de 
la última mano de tocador, que el sudor 
había pegado caprichosamente a la piel. 

Leonor se alteró profundamente de ver- 
se tan desfigurada. Fué a tumbarse en el 
sofá que se servía para reposar de sus ar- 
duas “toilettes”” y rompió en un lloriqueo 
de niña mimada a la que se priva de una 
golosina. Las lágrimas corrían abundosas 
por sus mejillas y enturbiábanse con el 
esfumino que levantaban de las pestañas, 
empapando su cara como con cierta espe- 
cie de regueros de hollín, mientras que su 
boca parecía una gran llaga chorreando 
sangre, por «el- carmín que se le iba con 
el trémulo movimiento de los labios. 

Un cuarto de hora después se sintió un 
tanto aliviada. Gimoteando todavía, se en- 
jugó las lágrimas; retiró el pañuelo de 
la cara y, como notara que estaba sucio, 
no pudo reprimir un movimiento de feme- 
nil curiosidad: se miró al espejo y vol- 
vióse horrorizada de su triste aspecto. “Si 
él me viera así”, pensó. 

Le dió un violento arranque, y se le- 
vantó locamente sin haberse propuesto co- 
sa alguna, ni determinado mada. Se di- 
rigió hacia el florero y, atolondrada, se 
puso a deshojar unos magníficos jazmines 
que desparramaban por el suelo la tragedia 
de sus tronchados pétalos, espúmeos de 
puro blancos y suaves. 

Volvió a mirarse en el espejo, sonrió 
sardómicamente y, sin quitar la vista de 
él, se puso a pensar en los interminables 
desvelos de sus noohes, en las abrasado- 

ras inquietudes de sus días, en las miste- 
riosas metamovíosis de su espíritu. En 
ningún sentido se había imaginado (que 
podían volverse contra ella sus veleidades, 
Cada vez que la cortejaba alguno, se di- 
vertía en hacer con él el juego del ahito 
eato con el ratón, envolviéndole en una 
amable red de sonrisas y coqueteos dul- 
zarronamente solapados, luego se entrete- 
nía en rendirlo a sus plantas para hacer 
de él un ciego capricho de la pueril va- 
nidad de sus veinte años. Enamorar a los 
hombres había sido para ella un divertido 
deporte. Así como otras mujeres sueñan 
con principes desencantadores, ella soña- 
ba, porque sí no más, en hacer perder 
la chaveta a media humanidad para re- 
galarse con un melodrama de gran “espec- 


táculo. Su corazón había permanecido in-- 


sensible a todas las explosiones del amor 
mendicamte, gozádose que se hubo en pro- 
vocarlo, retenerlo y rehuirlo impunemente. 

Tendióse de bruces en el lecho del apo- 
sento, los brazos en alto, la cara entre 
las manos, y se puso a contemplarlo todo 
ebria aún de sus atormentadoras emocio- 
nes. El desnudo de los tapices la mortifi- 
caba. Cuanto al desorden de las alfombras, 
al indolente desparramo de los muebles y 
al embrollo' de: ungitentos, afeites y aguas 
del tocador, infundíanle cargante malestar. 

Penetrada de honda e imdefinible con- 
goja se tiró de la cama, púsose de espal- 
das a la ventana del aposento con la ca- 
beza apoyada en los flamantes cortinados 
y los brazos abandomados a los lados del 
cuerpo. Cerró los ojos con dolorosa. frui- 
ción y recordó que se había querido ves- 
tir para una extraña aventura. Ese mozo 
nada guapo, hasta algo. feo y que pasaba 
por delante de ella sim conmoverse, sin 


TRAGEDIA INTIMA 


volver la mirada, firme y seguro de paso, 
la había despechado al principio, chocán- 
dola desde el primer momento, pero más 
tande la orgullosa terquedad del muchacho 
se iba haciendo en ella motivo de cons- 
tante “obsesión, e inconscientemente la iba 
vanando una fascinación singular. 

Se extasió en sus recuerdos. Los cabe- 
llos se le pegaban revueltos a sus sienes 
sudorosas y torciánsele sobre la muca con 
encantadora negligencia, Sintió una calor 
sofocante y se desabrochó el vestido, de- 
jando al descubierto la sombra tentadora 
del macimiento de los senos. Palpitábanle 
los pechos como idos albos pájaros que 
hubieran querido alzar el vuelo. Experi- 
mentó un repentino desfallecimiento y se 
volvió a tender en el sofá. 

Cuando le pasó el ligero desvanecimien- 
to la asediaron de muevo los recuerdos. 
Era asombroso, pero amaba. Ella, tan ex- 
perta en las lides del amor, que tenía un 
carnet ¡para tanta cita diaria, que había 
conocido tipos esbeltos, elegantes, hermo- 
sos, con Jos cuales se recreó con pícara 
malignidad de niña traviesa, negándoseles 
cuando ya la creían a punto de consentir... 
y apartándolos de sí antes de que hubie- 
ran podido enamorarla a su vez, se encon- 
traba sin saber cómo ligada por mil lazos 
imprevistos a ese ser modesto y simple 
que paseaba orgullosa su cerviz ante ella... 
y sin que le preocupara para nada. 

Se enderezó, reclinando su admirable 
cuerpo sobre el respaldo del sofá y cru- 
zámdose de piernas con molicie. Siguió re- 
cordando de cómo había querido seducivlo, 


atraerlo, rendirlo y de cómo su impertur-. 


bable. presencia de ánimo la había desar- 
mado de tal modo; que ella 
vió enredada por donde había querido re- 
sistir y vencer. 

A Leonor se le laceraba el corazón de 
punzantes estremecimientos. Dejó el sofá 
y tornó a colocarse delante del espejo. Los 
coloretes, diluidos por la transpiración, 
manchaban su cara en varias partes. Te- 
nía la cabellera caida procelosamente a 
sus espaldas hasta un poco más abajo de 


su torso afrodisíaco. De entre su desarre-* 


glado vestido asomaban dos soberbios ca- 
sos de teratología de implumes avecitas, 
dispuestos a embestir con sus inquietos pi- 
quitos rojos y sus actitudes eréctiles. De- 
bajo del vestido, sus pies descalzos, raza- 
gantes y breves, parecian dos flores exó- 
ticas. Y de toda su persona se desprendía 
ese penetrante humillo de carne tibia de 
la mujer sudorosa. 

Echó a andar de aquí para allá a ton- 
tas y a locas por espacio de unos cinco 
minutos. Después se tendió en el suelo fa- 
tigadísima, desolada, chorreando gruesas 
“gotas de sudor por todos sus poros. 

Sumióse en una afiebrada modorra, pen- 
sando vagamente en que había pasado to- 
da la tarde luchando inútilmente, consigo 
misma, en querer prepararse para abordar 
al que tanto la intrigaba. 

Hizo un supremo esfuerzo. Se levantó, 
dispuesta a reparar en dos minutos su inde- 
cisión de toda la tarde y empezó a arreglar- 
se a todo correr, pero a la mitad de la tarea 
le abandonaron sus fuerzas ficticias y echó 
a Morar alágrima viva, diciéndose entre sí: 

—El amor no ha nacido para mí, Pri- 
mero me burlé yo de él. Ahora le toca 
su turno... ¿Qué me diría él si yo me le 
declarase? Se echaría a reir, tomándome 
por la eterna comedianta... ¡No me com- 
prendería nunca! A la fuerza tengo que 
seguir aparentando lo que he sido hasta 
ahora. ¡Qué lento y qué terrible suicidio! 


ES se dejó caer en el lecho, IAARDanA ¿ 


misma se. 


DESMAYOS 


Si usted está propenso a desmayarse, 
tenga siempre en su bolsillo un frasco de 
Perlas de Eter de Clertan. 

2 a 4 Perlas de ter de Clertan bastan, 
en efecto, para disipar los desmayos/ 
copes O vértigos, por más terribles 
sean. 

Alivian rápidamente los ataques de 
vios, los calambres del estómagi y los có- 
licis.del hígado. A esto se debe que la Aca- 
demia de Medicina de París, tan pici pró- 
diga respecto a elogios, haya aprobado el 
procedimiento seguido en la preparación 
de este medicamento, recomendándolo de 
modo tan exlpícito a la confianza de los 
enfermos, 

De venta en todas las farmacias, 

ADVERTENCIAS. — Para evitar toda 
confusión exigir sobre la envoltura las se- 
ñas del laboratorio: Maison L. Frére, 19, 
rue Jacob, París. 
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los cabellos, castigándose el rostro con las 
imanos y haciendo ondular furiosamente 
todo su cuerpo, que se debatía en raptos 
de desesperación. ' 
Natalio SMEJOFF. 


Martínez Jerez. 
NINAS Y MADRES 


¿Queréis asegurar el por: 

venir de vuestras hijas? 

Niñas: ¿Queréis indepen- 

dizaros y ganar un buen 

sueldo mensual? Madres y 

niñas: ¡¿¡Queréis reducir el 

presupuesto de gastos del 

hogar introduciendo muy 

apreciables economías sin 

privaros de nada? ren- 

ded una profesión. El Cor- 

te y Confección es la más 

sencilla y la más indicada 

para la mujer y le proporcio- 

nará un buen sueldo mensun! 

a la que lo necesite y todas 

adquirirán preciosos  conoci- 

mientos. Fl Corte y Confec- 

ción ennoblece y. dignifica a 

la mujer y constituye la 

mejor dote para la niña,. 

pues en caso de necesidad 

podrá trabajar honrada 

mente. Puede usted apren- 

derlo en casa, sin abando- 

nar las ocupaciones habituales y sólo en los 

momentos desocupados con nuestro sorpren- 

dente e infalible sistema que convierte en po- 

cos días, aun a las más inexpertas, en admi- 

rables modistas-cortadoras. Además, enseña 

mil secretos de valor indiscutible para el ho- 

gar. Confección de trajes-sastre, vestidos de 

fantasía, polleras, blusas, tapados y toda cla- 
se de ropa en general. 

Todas deben leer nuestra ''Hoja de Lec- 
ciones Utiles'', que remitimos GRATIS 1 
cualquier punto de la república. Pídala HOY 
MISMO y se dará Vd. cuenta con qué facili- 
dad y cómo en pocos días aprenderá a cortar 
y confeccionar sus vestidos. Wscriba a “La 
Silueta de París'”, calle Tucumán 637. B. A. 


JUANITA Mora! LUCÍA ríe! 


¡Claro! no se 
cuida los dientes, 
o emplea un den- 
tifrico cualquiera. 
Por eso sufre tan 


'EEn cambio, Lu- 
cía, que usa el 
DENTOL para 
cuidarse la boca, 
evita esos dolores 
cruelmente de las y juce su hermosa 
muelas. dentadura. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es 
un dentrífico a la vez sumamente anti. 
séptico y dotado del más agradable da 
log perfumes, 

Creado a base de los trabajos de Pas- 
teur, destruye todos los malos miero- 
bios de la boca; impide también. y cura 
las caries en los dientes, así como las 
inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una 
blancura deslumbrante y destruyo el 
tártaro, 

Deja en la boca una sensación de 
frescura deliciosa y persistente, 

Aplicado puro, con algodón, calma 
instantáneamente los dolores. de muelas 
más violentos... 

El Dentol se encuentra en. todas. las 
casas de importancia, en donde se ven: 
da perfumería y en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 
19, rue Jacob, París. 

El PINTOR es un a DESUSO Araneóh.. 4 


BOUQUET 


Sabíilo es que la mayor desgracia que 
puede acaecer aun “ser?” humano, es la 
““céguera??. Fácil es vomprender el peli- 
gro a que Se expone un mar- 
chando sin guía, iluminado tan sólo por 
elsresplandor de las profundas tinieblas; 
peligro que Jo expone a estrellarse al 
fondo del primer precipicio que halle a 
su paso, 

Si fuéramos espectadores de semejan- 
to accidente, mo podríamos vontenernos 
do arraucar desde el fondo del ¿ 
grito desgarrador; y ereo que hast: 
corazón más empedernido se rosistiría a 
dejar de latir con fuerza compasiva! Po- 
ro si la caída de un solo “ciego?” es 


“ciesp?? 
ciego””, 


capaz de producir semejante sensación, 
¿emál no sería el asombro, espantlo y te- 
rror si viéramos a ese “ciego?” guiar, 
atados por-la cal de la sombra, a 
cientos de ciegos y semi-ciegos, y en su 
fatal caída dos arrastrara al fondo del 
precipicio??? Difícil es pintar un cua- 
dro de tanto horror por intermedio de 
mi “*débil”” plama. Sólo e] lector, ima- 
ginándose el*euadro señalado y haciendo 
que su “*yo?” consulte con su propio eo- 
razón, podrá contestarse a sí mismo, y 
darle su verdadero valor, 

No obstante, diariamente presencia- 
mos la marcha, ya lenta, ya desenfrena- 
da, de miles de *' > que deberían 
sernos caros, por estar ldigados a elos 
por lazo fraternal “*Natura??; *““seres?” 
que, envueltos en la “venda?” hipócrita 
de la apariencia y unidos por el lazo 
traidor del **egoísmo??”, se dirigen ha- 
cia el ““precipicio??; y con una incali- 
ficable parsimonia e inexplicable san- 
gre fría, dejamos que corran hacia su 
perdición! Nuestra conducta es más re- 
prochable y culpable de lo que a simpae 
vista parece. Reprochable, porque deja- 
mos ile cumplir con nuestio ““deber?”, 
que es el de velar por el prójimo y guiar 
al *“errado?”; culpable; porque toda cau- 
va trae en consecuencia un sinnúmero 
de efectos, y da caída total de esos ** 
10s*? nos arvastrará fatalmente a todos, 
Dios sabe, hasta qué s/ímite del ““pro- 
ejpicio??; y lo más deplorable de todo 
es que, en nuestra marcha retrógrada, 
llevaremos a miles de “blancos lirios??, 


es 


se- 


«que nos han sido confiados como tesoro 


sagrado, para cuidar.de su pureza y lo- 
zanía; ““lirios”? que en la vertiginosa 
marcha que conduce al *“abismo??, han 
de troncharse y marchitarse antes de 
abrir sus virginales capullos! 


Hay muchas clases de ceguera, y qui- 
ás, analizándolo bien, encontraríamos 
que la de los ojos del cuerpo no es la 
peor. No habéis cerrado alguna vez los 
0jOs para que, ¡prescindiendo de ellos, 
pudiérais utilizar mejor la fuerza vi- 


<sual del entendimiento a fin de ver con 


más claridad la magnitud de un proyee- 
to en germen? Sí, ¿verdad? ¡Cuántas 
veces siente uno la necesidad de cerrar 
los ojos a fin de poder desarrollar toda 


¡la fuerza visual,del alma, ya para con- 


templar y valorar la riqueza de una 
““escena?? agradable: ya la extensión 
de una sentida pena; ya la alegría de 
un feliz acontecimiento en perspectiva, 


ya la cantidad incalculable de amar- 
gura acumulada por una cruel e in- 


esperada decepción! 

Sabido es con qué facilidad nos en- 
vaña la vista, a pesar de traslucirse al 
exterior por medio de sus dos focos lu- 
minosos! 

¡Cuántas veces, lo que más parece 


blanco se nos presenta negro al instan-. 


te; lo bueno, lo vemos malo; lo grande, 
chico; lo gigante, pequeño; lo hermoso, 
feo; lo difícil, fácil; lo agradable, in- 
grato; lo adorable, repugnante; bastan- 
do tan sólo una impresión, a veces una 
frase, un gesto, para que apercibamos 
las cosas distintas de lo que las había- 
mos juzgado un momento antes! Imagi. 
némonos, entonces, cuánto más fácil es 
ergañarnos con aquellas cosas que re- 
quieren ser juzgadas con la vista de la 
inteligencia, del alma y del corazón! 


“Por lo mismo que se trata de potencias 


internas, llamadas a intervenir en for- 


- ma directa en todas las fases de la hn- 
¿manidad; y que de su modo de apreciar 


s 
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FEMENINO 


y juzgar las eosas depende Ja marcha 
del *“£*mundo”” hacia sel bien o hacia el 
mal, deberíamos tener especial cuidado 
y fina atención al consultarles nuestros 
planes de nuevos rumbos; y a fin de 
acertar Jo mejor posible, deberíamos es- 
forzarnos en obtener una respuesta 
““amalgamada?? de las tres potencias, a 
fin de obrar con claridad, justicia y 
amor, único medio de ser ¡justas y en- 
caminarnos por el recto camino que 
conduce al Sendero Reivindicador! 


Vi- 
mu- 


Desgraciadamente no sucede así. 
vimos en una época que se piensa 
eho, pero se **siente?? poco o nada. Pue. 
de decirse que navegamos cual ““bu- 
que?? sin timón, al ““azar??, soñando 
fantásticas playas en Jlontananza, sin 
saber hacia qué rumbo encontrarlas. 
Eso es lo que ha sucedido a la mujer, 
en su marcha soñadora de nuevos de- 
rroteros y amplias libertades que, cobi- 
jadas bajo el ““estandartg?”. Feminismo, 
e] que flamea en el pico de la montaña 
“*Idealización””, es mucho más difícil 
de lo que parece el guarecerse al pie 
del *festandarte??”! 

Feminismo... ha dicho la mujer, es 
la encarnación de nuestra libertad? Fe. 
minismo, repiten, es la liberación de 
la mujer! ¡Feminismo, claman, es la 
maldad de derechos! Y en su afán, di- 
gamos febril, de nueva vida, ha em- 
prendido una marcha vertiginosa, sin 
estudiar dónde reside la esclavitud, y 
dónde la: libertad; dónde el derecho, y 
dónde el **deber”*; dónde la obedien- 
cia, y dónde la sumisión sublime! Si la 
mayoría de las ““feministas*” hubieran 
meditado y analizado lo que es y signi- 
fica una mujer, estoy segura hubieran 
conducido el pendón “Feminismo?” por 
rumbos muy distintos del que marchan 
y que desgraciadamente nos alejan del 
moute ““Feminismo?”, para acercarnos 
al precipicio *“marimachismo??! 


¡Esclavitud! Es -un extenso campo 
cruzado por infinidad de caminos, ree- 
tos o tortuosos, según la apreciación del 
peatón que los cruza. 

¡Cada uno tiene su modo de apreciar 
y admirar las cosas! El admirador de 
un cuadro, pasará largas horas contem- 
plándolo con deleite; un profano del 
arte, juzgará aquel tiempo Jastimosa- 
mente perdido. Un **preso”” espera con 
ansia la salida de la cáree] para gozar 
de la libertad que le ofrece vivir en la 
sociedad, Otro *“ preso”? espera con te- 
mor la liberación, porque dice perderá 
la libertard de vivir a eubierto de la 
maledicencia y malevolencia de la so- 
ciedad, 

Vemos presos reineidir voluntaria- 
mente aj delito por poder ingresar de 
nuevo en la cárcel. Una mujer. pasará 
la mayor parte de su vida en el hogar, 
ocupada en mil cosas amadas, y se sen- 
tirá feliz al saberse libre de las mil 
exigencias sociales. Otra mujer, se sien. 
te incapaz de soportar la esclavitud del 
hogar, donde no puede lucir sus belle- 
7as, ya naturales ya artificiales, anhe- 
lando la libertad de la vida mundana, 
ese ancho campo albergador de toda se- 
milla, aunque muchas veces sus fibras 
trepadoras y ponzoñosas se entrelacen 
cual red pescadora y aplastadora en tor. 
no de sus mismos sembradores, causán- 
doles, si no su muerte corporal, la muer- 
te moral, mucho más sensible que la 
primera. 

Luisa FERRER. 


La carrera del Arca de Noé 


En una feria de Madras se ha introdu- 
cido una novedad en lo referente al de- 
porte hípico, que ha resultado muy diver- 
tida. 

El “número” era un “handicap” titula- 


do la “Carrera del Arca de Noé”, en el. 


que tomaron parte animales de los que se 
crían en el país, y entre ellos figunaban 
búfalos, elefantes, una cabra, un carnero, 
un casoar, um alce y varias jacas y ca- 
ballos. ( > , 

Los amos hicieron la carrera lenta- 
mente, como si fueran en una procesión :;. 
la cabra y el camero, montados por niños, 
corrieron bien, y los búfalos salieron a 
galope tendido. El casoar no quiso mo- 


A e 


verse, y lo mismo hizo el alce hasta él ñ 
fin de la carrera, en que se asustó y echó ro, y en segundo lugar llegó. un caballo 
a correr como un caballo deshocado. y tras de él un búfalo. | 


Que perflere Vd.: ¿un callo adolo- 
tido, lastimado, herido o extirpado 
sin dolor? 
despedazarlo sin piedad? Solamen- 
te “GETS-IT” puede extirpar sus 
callos sin dolor. 
Vd. agachado en el suelo, con la 
cara angustiada y despedaza, hiere 
y corta sus callos? Por que irrita 
sus dedos con vendajes y unguen- 
tos o con parches pegajosos y mo- 
lestos? 


La vida es corta. Use Vd. GETS- 
1T. Solo se necesitan unos cuantos 
segundos para aplicarlo y sin _nin- 
guna dificultad. 
parecen. 
lo con los a pa os o 
raiz todo, sencilla y limpl 
y Lodo seacabó. Solamente “GETS- 
1T” puede hacer esto. 
pruebas inútiles. 


“GETS-IT” el callicida garanti- 
zado, el único seguro, le cuesta una 
bagatela en cualquier farmacia o 


LA 
BELLEZA 
LOS 
PERFUMES 


LA CIENCIA 
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Viva El Callicida “ Gets-lt » 


El Unico Infalible. - NN- e 


Extraerlo sin sangre o 


Para que se pone 


Los dolores desa” 
Vd. podrá extraer el cal- 


No poes Los callos 


droguería. 


Precio de venta: $ 1.10, más 0.25 para franqueo al inverior 


UNICOS REPRESENTANTES: 


MENDEL € Cía. — Bolivar, 879 — Buenos Aires 


En Montevideo: E. T. Picasso y Cía,, Misiones 1549, 0sq. Piedras 
En Asunción (Paraguay) G. Peroni Benjamín Constant esq. Ayolas 
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¿MEJORA O DEGENERA LA BELLEZA 
DE LA MUJER ARGENTINA ? 


Sin hacer una afirmación rotunda podemos asegurar que la be- 
Jleza de: nuestras damas y niñas corre un grave riesgo. Seducido el 
bello sexo por la intensa reclame de productos para el tocador, apli- 
ca a su epidermis, en muchos casos, elementos que la perjudican. 
De ahí esos rostros que a diario olservamos ajados y secos en plena 
juventud y otros que para cubrir esas imperfecciones se nos presen- 
tan ridiculamente pintados. Todo ello indica que las substancias 
tóxicas, como el mercurio, arsénico y otros ingredientes no menos 
peligrosos abundan en los productos que aplican a la piel 

La Ciencia viene a resolver ese problema presentado a la mujer, 
aconsejándola, como medida preventiva, el exigir del fabricante o 
vendedor una garantía de pureza y de bondad, es decir, que dicho 
comerciante o industrial presente una prueba incontestable de que su 
artículo está exento de toda substancia nociva. 

Esta singular condiciów es la que ofrecen al bello sexo Jos productos 


FEMINOL 


CREMA y 
POLVOS 


cuyo éxito, mayor día a día, reside precisamente en Ja pureza de* 


sus componentes y en la ausencia de elementos tóxicos. 5 

. Un rostro cuidado con FEMINOL, aunque esté ajado por otros 

productos usados con anterioridad, adquiere pronto belleza perfecta, 

sintiendo la dama que lo emplea egmo si una nueva y más lozana 

Juventud floreciera en su sámbiante. 2 
Entre miles de certificados médicos publicamos el siguiente: 


Dx. F. CARRERA OTAZU 
Mébpico DEL HosprrraL, Rawson 
BOEDO 689 


«Dada la preparación de la “Crema Feminol”, que 
“ tiene por base substancias altamente recomendables para 
“Cel cuidado y embellecimiento del cutis, el que subscribe 
“ certifica haber obtenido benéficos resultados en los casos. 
“que Ja ha prescripto.” 

l Firmado: Dr. CARRERA Orazú. 


se 


El perfume exquisito y aristocrático de FEMINOL, lo distingue de 
gus similares y supera aun a los de mayor fama. 

Pidan FEMINOL, polvos, a $ 1.80 caja; crema, $ 3.50 caja, en 
todas las buenas Farmacias, Droguerías, Perfumería, y Tiendas de 
la República o directamente a E. Lembéye, San Juan 3159. Bs. Aires. 

En Montevideo: Cranwel Hnos. 


Proposiciones para representantes responsables en Perú, Chile, - 


Bolivia, Paraguay y Brasil serán tenidas en cuenta, 


no me molestan 
nunca porque uso “GETS-IT.” 


Fabricado por E. Law- 
rence € Co., Chicago, HMU., U. S. A. 


La carrera terminó venciendo el carmt 
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MUNDO ARGENTINO 
CORDOBA 


Algunas de las personalidades asistentes al acto de la transmisión del mando gubernativo 


ROSARIO 
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Maestras y maestros que hace 10 meses que no cobran, reunidos en asamblea Reparto de ropas a los niños de la colectividad francesa por miembros de la “Maison 
de France'” 


LA GRAN MANIFESTACÓNÓVICA DEL SABADO 24 
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Cabecera de la manifestación formada por 


deb dy 
it EA 


Desfile de damas argentinas 


Cantando el himno naciona] en la plaza del Congreso 


Fots. Cahada. 
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¡SE SIA 


ACONTECIMIENTOS EUROPEOS 


Muchacha norteamericana en uno 
de los depósitos de calzado con 
destino a los ex combatientes. 


a | 


[ l mc | 
El aviador Hawker que estuvo a 


punto de llevar a cabo la trave- 
sía del Atlántico. 


Cottin, agresor de Clemenceau, ante el tercer consejo de guerra, 


Patines en forma de “'tanque””, 
de moda en Nueva York. 


El príncipe de 
Gales después 
de haber efec- 
tuado su pri- 
mer vuelo en 
aeroplano. 


Policías londinenses conduciendo a uno de los soldados ameri- El asesino de Jaurés respondiendo al interrogatorio del presidente del tribunal de justicia que lo juzgó: 
canos que promovieron los disturbios de Bown Street. 


ble 


MUNDO ARGENTINO 


DON MATEO Y EL 


““¡Zás, el casero!”?, exclamó Cabritilla, al ver llegar a 


por el buzón. 


Con gran sorpresa de don Mateo, Cabritilla y Mantecoso 
abrieron la puerta, y por primera vez en cinco años, abonaron 
ci alquiler. 


Como no acataran la orden de paro de un: agente, éste hizo 
funcionar una trampa ubicada en la calle, y los compinches 


fueron a parar al patio de la comisaría. Les. 
o LRee ee Cer ere ereeRera 
Como Un Fragante Soplo 


de la Encantadora Arabia 


e 

““Me sentiría des- 
amparada sin el 
disfrute diario que 
viene del uso del 
Jabón Certificado 
de Ross. Quita todo (9 
descoloramiento 
cual una varita de 
virtud. Está dotado 
de una fragancia 
fascinadora, única, 
delicada, pero pe- s 
netrante. Como un 
hermoseador no 
tiene igual en el 
mundo; ?”? 


—'“VIOLETA”' 


“VIOLETA” 


Srta. GEORGINA DIAZ, 


Célebre Bailarina de Madrid. 


Jabón Cortilicado De Ross 


Su sólo uso día por día crea un incomparable encanto de 
eutis que hace la aplicación de cualquier otra cosa innecesaria. 
Son sus ingredientes medicinales y embellecedores los que hacen 
a este jabón/el ““idolatrado de los dioses”. Sú rara fragancia 
«comunica la idea de que las verdaderas 
flores han de hallarse presentes. . 


Se vende en todas las farmacias 
y perfumerías. 


A 


The Sydney Ross Company, New York, U. S.A. 
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FOTÓGRAFO CEBADA 


“Mañana mismo nos afiliamos a la “Liga de inquilinos”, 
don Mateo, el tiránico propietario de la casa que ocupaban. protestó Mantecoso, mientras su compinche espiaba al casero 


Luego se les ocurrió a los compinches improvisar un auto- 
móvil con ung barrica, un motor viejo y varias tablas usadas, lieron echando chispas por esas calles de Dios. 


Y allá fué en seguida el fotógrafo Cebada, repórter gráfico 
de '“La Calandria'”, a sacarle el ““escracho'” a los compin- el bueno de Cebada se desesperaba por libortarse del lazo 


Don Mateo se cansaba de golpear la aldaba, mientras Ca 
britilla, introduciendo la mano por el buzón le extrajo de la 
cartera varios canarios. E 


Y tanto se entusiasmaron con el armatoste aquel, que s5a- 


Pero nuestros amigos lo eulazaron hábilmente, y, mientras 


traidor, aquéllos aprovecharon la oportunidad para huir de y 
y 


la comisaria. 
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Esta es—sintetizada-—la conclusión a que **rissac (A 
llega con el uso cotidiano de los PRODUCTOS CA ' 


A 


rro 

La excelencia de la. Crema Higiénica BRISSAG de absoluta pureza, / Ó 
asegura al rostro frescura y lozanía; contribuye eficazmente a hacer ( 
desaparecer arrugas, granitos, etc. ejerciendo benéfica influencia s0-- Lg 
bre el cutis, ol que prepara para no contrarrestar los efectos benefi- 
ciosos del Polvo Grasoso BRISSAC. 

Precio del tarro de Pida los Productos BRISSAC 
CREMA HIGIÉNICA en todas las Tiendas, Far- POLVO GRASOSO 


ES macias y Perfumerías. mal 
DT ¡ssac os O BRISSAC son B . issac 
AN gnos del delicado cuti Ñ Ñ 

$ 2.50 m/n. femenino: "0140 m/n. 


ÚNICOS CONCESIONARIOS: L.. AUBERT % CO 


O, ES /-> 


Precio de la caja de Ñ 


MUNDO ARGENTINO 


VAMOS A VER... 


TENIA RAZON 


—¿ Cuánto vale la docena de huevos? 

—Un peso con cuarenta centavos. 

—¿ Y por qué valen tan caros? 

—¿No sabe usted que las gallinas tam- 
bién se declararon en huelga ? 


Isaac Bialostosky. 
ENTRE ANDALUCES 


Y 1.—Haz de saber tú, que el año pa- 
sao tuve una fiebre tal, que er médico que 
me asistió al tomarme er purzo se quemó 
los deos. 

El 2."—Pues eso no es na, estando “yo 
en la Habana me atacó una fiebre, que el 
médico que me asistió me tomó er purzo 
con una tenaza, y ésta se enrojeció, 

El 3.—Quiá, eso no es ma en compara- 
ción de lo que me ocurrió a mí, me dió 
fiebre tan juente en el Ecuadó que er ter- 
mómetro con que me tomaba la tempera- 
tura explotó y el dotor quedó carbonizao. 


Violetita Blanca. 


LA APOTEOSIS 


El sueño del concertista. 


ENTRE SPORTMEN 


Sportman 1."—Botafogo es, sin duda, el 
más veloz de los animales, 

Sportman 2.”—No dirías lo mismo si vie- 
ses cómo corre Arturo cuando se disgusta 
con su suegra. 


Luis Alonso Lara. 
EN UN REMATE 
a El rematador.—Señores, se vende una 
Y manzana por 670 $. 
te Un joven.—Ah, la flauta, sí mi mamá las 
compra a veinte la docena. 
HICE 


NE Pe EN UN ALMACEN 


Un chico.—Deme medio kilo de arroz 
Carolina. e 

El dependiente descuidado.—Carolina no 
está. 


8 s z Elvira C. y Vicenta C, 
UNA QUE FUE A CONFESAR 


El cura.—¿Cuántos pecados tienes hija 
mía ? 
Ella.—Ninguno, padre. 
El.—¿Has ayunado en cuaresma hija 
mía? : 
Ella.—No' Padre. 
EL—¿Y por qué hija? 
, Ella.—Porque estuve enferma y no comí. 


Nito Gómez Pérez, 
z TENIA RAZON 


Un cura, enseñando la doctrina a varios 


Va niños, les dice:—No os imaginéis que por- 

a due cometáis tal o cual pecado a escondi-- 
Da das no seréis castigados, pues Dios lo 
fs ve todo... 


Pepito, levantándose, dice:—No, padre, 


Dios no ve todo, puesto que yo veo una 
cosa que él no vé, 

El cura.—¿Y qué es lo que tú ves y 
Dios no ve? 

—Pepito.—Yo veo que usted es más 
anciano que yo, pero Dios no ve a nadie 
más anciano que él. 

Chistoso. 


ANDALUZADA 


Andaluz 1."—En mi pueblo hay una 
casa tan arta que para ver el únrtimo piso 
hay que usá telescopio. 

Andaluz 2.“—¡Bah! Eso no es ná. En 
el mío hay una casa arta, tan arta, que 
cuando está nublao no se pué ver el úrti- 
mo piso porque las nubes lo tapan. 


Trognot—Ouayat—Espinosa. 
INDIGNACION 


Un yerno, al recibir de su suegro una 
dote muy inferior a la prometida, excla- 
ma indignado: 

—¡Le aseguro a usted que esta es la 
primera y última vez que me caso con su 
hija! , 

7 Leandro M. 
EL MENDIGO 

—¡ Cinco centavos para comprar un po- 
co de pan! 

—¡ Vergúienza debiera darle 
nero! 

—¿Ah, sí? Pues una vez que me apo- 
deré de él sin pedirlo, me costó dos años 
de cárcel, 

Tita, 


DESPRESTIGIO MEDICO 


pedir di- 


. Al conocerse la muerte de un médico 
Íamoso, exclama Cándido Gil: 

—¡Cómo se ha de tener confianza en 
los médicos, si ellos mismos no saben li- 
brarse de la muerte! 


Teresita. 
VACAS EN FRIGORIFICO 


—¿ Quiere darme un vaso de leche hela_ 
da recién ordeñada? 


—Usted se figura, por lo visto, que te-: 


nemos las vacas en la heladera. 
E Jacinta M. P. 


DE BANQUETE 


+ —Su hijo estuvo ayer a comer con nos- 


- Otros. 


—Lo supuse, porque en cuanto llegó a 
casa, se puso a comer como un desespe- 
rado. 

Ernestina. 


EN UNA RELOJERIA 


—¿ Cuánto vale este reloj? 

—Se lo vendo a precio de costo: diez 
pesos. 

—¿Y dónde está, entonces, su ganan- 
cia? 

—En las composturas, caballero. 


Ricardito. 
a 
ENTRE ARTISTAS 


—Sabrás que me han contratado. 

—¿En qué teatro? 

—En la compañía que dirige Fernán- 
dez. López va de primer galán.; Gutiérrez, 
de actor cómico; la Gálvez, de dama jo- 
ven... 

—y Y dla característica ? 

—La característica es 
nunca, 


que no pagan 
METE 
ENTRE ELLAS 


—¿ Quieres saber lo que ha dicho Julia 
de ti? y 

—No. ; 

—¡ Cuánto lo siento! ¡Cómo me gusta- 
ría decírtelo! 


Antonio M. 
UN CASO RARO 


—¿Qué edad tienen esos niños?—pre- 
gunta en un tren un viajero a otro, 

—Seis años. ; 

—i¿Los dos tienen la misma edad? 

—La misma. Son gemelos. 

—¿ Nacidos en Buenos Aires? 

—No, señor; uno en Buenos Aires y 
el otro en Córdoba. ; 
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E es la popular y agradable y ; 
a Jarabe - SENEGU IN A - Pastillas E 
E ; 

+ TODO EL MUNDO LA CONOCE a 
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El El 
= Todas las farmacias de la República la venden $ 
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Cómo murieron los generales 
de Napoleón 


Es muy curiosa la circunstancia de que 
la mayoría de los mariscales de Francia, 
en tiempo de Napoleón, hayan muerto en 
sus lechos y a una edad muy avanzada. 

Veintitres generales franceses - alcanza- 
ron el bastón de mariscal, y de esos veín- 
titres sólo Lannes y Bessieres perecieron 
en el campo de batalla, y otro, el princi- 
pe Poniatowki, murió ahogado, 

Quince fallecieron de muerte natural y 
los restantes tenminaron sus días en cir- 


ESPECÍFICOS PREMIADOS CON 
MEDALLA DE ORO EN PARÍS Y ROMA 


Receta infalible para purificar la 
sangre, tonificar el organismo y re- 
generar los nervios, huesos, múscu- 
los, etc. 


“Si desea gozar de buena salud, sea 
cual fuere la causa de su dolencia, toni- 
fique el organismo y depure su sangre.”” 

“Las investi- 
gaciones reali- 
zadas en los úl- 
timos años so- 
bre los estragos 
producidos por 
la debilidad ge- 
neral, han Jle- 
vado el conven- 
cimiento a las 
eminencias mó- 
dicas, de que la 
anemia, clorosis, 
agotamiento ner- 
vioso (neuras- 
tenia), imper- 
fecto desarrollo 
de los huesos 
(raquitismo), 
desarreglos 
menstruales, de 
la digestión, 
del hígado, ri- 
ñones, ctc., así 
como la predis- 
posición pla nd 
contraer ciertas 


Profesor Delorme 
Médico Inspector General 
del Ejército (Prancia).— 
Ex Presidente del Comité 
consultivo de Sanidad.— 
Ex Dir. de la Escuela de 
Aplic. del Servicio de Sa- 


nidad Militar (Val-de- 
Gráce), Miembro de la 
Acad. de Medicina de Pa- 
Pa pe eo ara enfermedades, 

e Tula, como el reuma- 
tismo, el tifus, la tuberculosis, la sífilis, 
etcétera, y sus recidivas, se deben exclu- 
sivamente a la pobreza e impurezas de la 
sangre.”” 3 

**Es la sangre el laboratorio químico 
del cuerpo humano, puesto que en ella y 
no en el estómago, como vulgarmente se 
cree, se ejerce la verdadera asimilación 
de los alimentos transformándose en subs- 
tancia vitai que llevada en constante mo- 
vimiento a las diferentes partes del or- 
ganismo ya dejando, no solamente los 
principios nutritivos indispensables a su 
funcionamiento, sino que se apodera de 
los elementos nocivos para por medio de 
los resortes a ella peculiares expelerlos 
al exterior.”” 

““La anormal desviación de las funcio- 
mes de la nutrición es la causa origina- 
ria de los trastornos que predisponen al 
desarrollo de las enfermedades anotadas, 
y para combatirla se han preconizado in- 
finidad de preparaciones medicamentosas, 
pero ninguna ha llegado a reunir los ca- 
racteres de un verdadero reconstituyen- 
te, desde que no basta dar hierro, arsé- 
nico, fósforo, nuez vómica, hemoglobina, 
etcétera, al enfermo, es indispensable 
combinarlos con coadyuvantes y correcti- 
vos apropiados que ofrezcan garantía de 
la absorción necesaria al organismo y 
esiminación fácil del sobrante.”” 

**Necesítase una combinación científi- 
ca que responda a los hechos prácticos 
que pudiéramos llamar de comsumo y pér- 
dida que experimenta diariamente el cuer- 
po humano, y esto solamente se consigue 


con la Poción Tónica Depurativa Collazo, - 


cuyos sorprendentes efectos han sido cons- 
tatados por log más notables médicos, 
quienes la consideran el tónico por ex: 
cellencia para niños y adultos, porque sin 
cansar el estómago e intestinos, como 
sucede con la mayoría de los tónicos, ac- 
tiva la usimilación de los alimentos, lim- 
pia el hígado y los riñones, previene las 
fermentaciones intestinales, y regenerando 
la sangre, aumenta el número de los gló- 


cunstancias trágicas, pero que no tienen 
relación alguna con los azares de la gue- 
rra. 

Todo el mundo conoce el valor que mos- 
traron los mariscales Murat y Ney cuau- 
do fueron fusilados. Ninguno de los dos 
consintió que se le vendasen los ojos y 
murieron con la misma serenidad y bra- 
vura que habían dado pruebas en cien 
combates. 

El bostezo es producido por mala ae- 
reación de la sangre y se asemeja al sus- 
piro involuntario. Ambos .son también 
prueba de fatiga mental. 


bulos rojos, regulariza y asegura el nor- 
mal desarrollo de los huesos, músculos, 
nervios, etc.”” 


Único procedimiento eficaz para ex- 
tirpar las caspas, fortalecer el ca. 
bello y curar la calvicie de primer 
y segundo grado. 


El 'especialista Dr. MAW, dice: ''Na- 
da más eficaz puede recomendarse que 
el uso diario, o siquiera dos veces por 
semana de la LOCION COLLAZO, para 
evitar la formación de la caspa y conser- 
var el pelo indefinidamente, siendo -su uso 
indispensable a las señoras y señoritas 
que deseen conservar limpia la cabeza y 
poseer en todo tiempo, ¿un en la vejez, 
una hermosa cabellera con la suavidad, 
tersura y lustre propios de la juventud.” 

Ls destructora por excelencia de la 
caspa, a la que extirpa radicalmente en 
breves días, porque limpia y antiseptiza 
el cuero cabelludo. 

Detiene inmediatamente la caída del 
cabello porque vigoriza y fortifica las raí- 
ces, tonificándolas convenientemente. 

Hace brotar el pelo (en los ensos de 
calvicie de primer o segundo grado, so- 
lamente) porque estimula el bulbo piloso 
activavdo la proliferación de las células. 

Precio del frasco, $ 5.— 


Para purgar a los niños sin que lo 
sepan 


Por fin se ha resuelto el problema de 
pcder purgar a' los niños sin que lo se- 
pan y de evitar el relajamiento del estó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de 
los purgantes, pues el AZUCAR COLLA- 
ZO, para niños y personas Mayores, pur- 
gante o laxante según la cantidad, no tie- 
ne otro sabor que el del azúcar común y 
Se toma en lugar de éste con la leche, té, 
café, ete., pudiendo tomarse toda clase 
de alimento. ! 

Las últimas experiencias realizadas en 
las _brincipales clínicas de Nueva York, 
ie a y Buenos Aires, hin com- 
probado **la superioridad del AZUCAR 
COLLAZO sobre las magnesias y demás 
laxantes en las señoras durante el emba- 
razo y la lactancia, y su eficacia, mayor 
que las levaduras, para combatir las erup- 
ciones cutáneas””, >. ? 

“Que es más eficaz que las píldoras. 
sales y aceites para descongestionar el 
organismo en los enfermos del hígado y 
riñones, y que muchas afecciones del es- 
tómago que tienen por origen fermenta- 
e o inflamaciones de los intestinos 
suelen curarse sin más tratamiento que 
el AZUCAR COLLAZO, pudiendo conside- 
rarse como el mejor de los laxantes en 
caso dle estreñimiento, porque aumenta la 
defensa del organismo contra la auto- 
intoxicación producida por los venenos 
provenientes del intestino, y que según 
Lana y Metehinckoph, son la causa de 
muchas enfermedades, y a lo que se atri- 
buye el desarrollo considerable de los 
tumores, cáncer y demás enfermedades 
infecciosas que actualmente causan alar- 
ma en toda Europa.” E S 

Puede darse desdo la infancia hasta la | 
vejez; sn eficacia es igual en todas las 
edades.. ; Es 

Se vende a $ 0.80 y $ 1.80 la caja en 
las buenas farmacias. E 

Pida folletos gratis de cada uno, a la. 
Droguería y Farmacia del Cóndor, Cór- 
doba 884. Rosario. La que más barato 
vende. 2% 

Depósito en Buenos Aires; Droguería 
Americana, B, Mitre 2176. - 7 


¡Cure la Caspa! El Cabello 
se pondrá Espeso, Ondeado 
y Bello. 


¡Muchachas! Pásense un paño por el 
cabello y dupliquen su belleza, 


La caspa desaparece y el cabello no 
se vuelve a caer. 


Si desea poseer uma cabellera abundan- 
te y hermosa, suave, lustrosa, sedosa, on- 
deada y sin caspa, mo tiene más que usar 
Danderine. 

Es fácil y no costoso tener un cabella 
bonito, suave y, sobre todo, abundante. 
Sólo tiene que comprar ahora un frasco 
de Danderine de Knowlton; todas las far- 
macias lo recomiendan. Aplíquese un poco 
según las instrucciones que acompañan a 
cada frasco, y al cabo de los diez minu- 
tos se motará más abundante. Se pone 
fresco, sedoso, cogerá un lustre incompa- 
Table y verá que no puede encontrar la 
Menor partícula de caspa, y no se caerá 
el cabello; ¡pero su verdadera sonpresa 
será después de usarlo por varias semanas, 
cuando vea su cabello nuevo, fino y sua- 
ve, creciéndole por todo el cráneo. Dan- 
dorine es el único tónico, a nuestro jui- 
cio, que hace orecer el cabello, destruye 
la caspa y cura la picazón en el cráneo, 
£vitando que el cabello se caiga. 

Si Vd. quiere ver lo bonito y suave que 
Su cabello es, humedezca un paño en un 
Poco de Danderine y páseselo cuidadosa- 
Mente por el cabello, tomando un pequeño 
Tamal cada vez. Su cabello se pondrá sua- 
ve, lustroso y bello en pocos minutos; una 
Sorpresa agradable aguarda a todas aque- 
Mas personas que lo prueban. 


Para informes dirigirse a L. F. MILAN- 
'PA, Rivadavia 1255, Buenos Aires. 


DHERNIAS 


(QUEBRADURAS) —Se re- 
ducen radical y rápidamente, 
éxito seguro por rebeldes que 
sean, a todas edades y sexos, 
con el nuevo reductor DO- 
RAT patentado y recomenda- 
do por eminencias médicas 
(siete grandes premios). Se 
remiten gratis certificados y 
folletos. Pídase el FOLLETO 
z AMUERN, DORAT que remitimos gratis 
577-ESMERALDA-577—Buenos Aires 


El Jarabe de Higos 
“California” es lo mejor 
que se conoce para niños 
enfermizos y febriles. 


Si el €stómago está ácido, el hígado 
torpe o los intestinos obstruídos, 
dele al niño Jarabe de 
Higos “'California””. 


Las madres pueden estar satisfechas 
después de dar el Jarabe de Higos “Cali- 
fornia” a sus niños, pues en pocas horas 
hace desaparecer de los intestinos ese es- 
treñimiento venenoso, bilis ácidas y ali- 
mento fermentado, y el niño estará sano 
y contento otra vez. Los niños no dejan 
sus juegos por evacuar, y el resultado es 
que los intestinos se obstruyen, el higado 
se pone pesado y viene el desorden en el 
EstómAago, 

Cuando los miños estén intranquilos, fe- 

briles e inquietos, mire a/ver si tiene la 
lengua sucia, y entonces déseles este de- 
—Jicioso “laxante de fruta”. Los niños lo 
encuentran muy agradable al paladar, y 
es completamente inofensivo. No importa 
lo que tenga «el niño, si tiene resfriado, 
mal de garganta, diarnea, dolores de estó- 
mago, el aliento fótido, acuérdese que un 
laxante suave es el primer tratamiento 
que debe dársele. Direcciomes completas 
vienen impresas en cada botella, sobre la 
mamera de tomarlo los niños de todas las 
edades, así como los adultos. 

Cuídese bien que no le den ningún otro 
Jarabe falsificado. Pídale a su boticario 
una botella del Jarabe de Higos “Califor- 
mia”, y vea que esté fabricado por la “Ca- 
ifornia Fig Syrup Company”. No fabrica- 
mos tamaños pequeños. No admita nin- 
gún otro jarabe que no sea el genuino. 


Para informes diriginse a L. E. MILAN- 
TA, Rivadavia 1255, Buenos Aires. 


MUNDO ARGENTINO 


LOS TIGRES 


Boquearon brevemente las estrellas... y 
murieron. Las reservas de la noche, de- 
rrotadas por la avanzada triunfal de las 
claridades nacientes, huyeron medrosas a 
ocultar en el misterio de la floresta vir- 
gen, las glorias de su pretérito reinado; 
el badajo redobló en el cencerro de las 
madrinas el requiescat in pace a las som- 
bras, en tanto que las avés entonaban en 
diapasón agudo, un himno colosal al ven- 
cedor. 

Aquella mañana, la peonada de “Las 
Guampas'” había madrugado más que de 
costumbre, porque el patrón debía salir 
con su hija, para asistir a la fiesta que a 
cuatro leguas de la estancia, daba uno de 
los habilitados, festejando el onomástico de 
su esposa. 

La niña Angélica, venida hacía un mes 
de la capital, «se encontró en la necesidad 
de permanecer enclaustrada todo ese tiem- 
po, porque a raíz de la desaparición de 
varios animales, los mensuales descubrie- 
ron en el bajo de la cañada las pisadas 
de un yaguareté. - 

Hoy, que las pesquisas se abandonaron 
por inútiles y pensando que la fiera hu- 
biérase alejado, el viejo criollo aprove- 
ehaba la invitación de su puestero, para 
proporcionar al espiritu de su-hija, can- 
sado por el bullicio de 
la ciudad, largas ho- 
ras de vida contempla- 
tiva. 

Don Leandro dispu- 
so que les acompañara 
el mayordomo, un jo- «ff 
ven huérfano de padres 
y de afectos, que había 
encontrado en los bra- 
zos patriarcales del es- 
tanciero un lenitivo pa- 
ra su alma enferma 
lastimada a la edad de 
loz emsueños, con desga- 
rramientos incurables... 

El gaucho, acostum- 
brado a no encontrar 
objeciones a los deseos 
de su protector, con- 
sintió aunque conocien- 
do que su compañía 
molestaría a Ja niña. 

En etecto, acostumbrada Angélica en la 
ciudad, a no encontrar sino ojos sumisos, 
en asechanza de sus menores caprichos, 
no podía tolerar que nadie osara soportar 
impertérrito sus miradas, y su vanidad in- 
satisfecha vociferaba contra aquél, que 
dejando a oscuras su hermosura radiante, 
atraía para sí, desde treinta leguas a la 
redonda, el comentario de hombres y mu- 
jeres, que le calificaban como el “sin ri- 
val” en la comarca. 

¡Quién sabe si la fama corresponde a 
los hechos !, habrá dicho alguna vez la jo- 
wen, pretendiendo herirle con su/ ironía; 
pero él, altivo hasta en su desprecio, salió 
del comedor sin pronunciar palabra. 

Así era que aquellos dos corazones que 
por lo bellos parecian destinaidos a uni- 
ficar sus latidos, se odiaban mutuamente, 
y los ojos hermosos que a decir del ca- 
pataz “tenían el color de las alas de los 
samaraguyones de la cañada y que alum- 
braban lo mesmito que un lucero”, sólo 
sirvieron para profundizar negruras en las 
noches del paria... E 

Llegó por fin la hora de la partida; el 
estanciero y su hija acomodáronse en el 
charret, en tanto que el mayordomo, mon- 
tado en el yaguané, su caballo preferido 
y seguido de su perro, galopaba a la de- 
lantera, indicando el camino. 

Habían andado cosa de legua y media» 
cuando al doblar la selva, el yaguané, aga- 
chando sus orejas, hizo su galope pesado e 
irregular. Acostumbrado el hombre a la 
compañía constante de la bestia, leyó en 
la actitud de su caballo una amenaza y 
con voz serena ordenó disminuir la mar- 
cha, al mismo tiempo que instintivamente 
envolvía el poncho en su muñeca. 

Unos pasos más y de entre un pajonal 
descolorido un ruido estridente tocó a 
muerte en el corazón de los viajeros. ¡ Her. 
moso y enorme, sin envidia a los terribles 
moradores de los negros junglares india- 
nos, apareció un yaguareté! A su vista, 
el caballo del charret hizo un giro tan 
rápido que volcó «el vehículo, lanzando 
por tierra a sus ocupantes, felizmente sin 
inferirles daño alguno; el mayordomo, en 
tanto, con la prontitud del relámpago, ha- 
bía echado pie a tierra. 

¡Sublime uel. cuadro, 
magnitud de su forma! ; 

Allí, con la llanura al frente y la selva 
a la espalda, un padre abrazado a su hija 
lívida de terror; más allá un joven que 
miraba a-la fiera con ojos fríos como la 
daga que brillaba en sus manos, y Junto 
a él, un perro que adivinando el peligro, 
se avalanzó resuelto hacia el yaguareté, 


en la horrorosa 


A AÁ 


pretendiendo morderle en la garganta; pe- 
ro úun zarpazo enorme le tumbó en tie- 
rra con el vientre completamente abierto; 
dobló su cabeza el fiel amigo para mirar 
a su dueño con ojos que parecían suplicar 
un perdón a su derrota, y murió. 

El jaguar, engreído con su primer triun- 
fo, palanqueaba en sus omoplatos el cuer- 
po elástico, para medir y orear impulsos, 
en tanto que el gaucho, semejante a un 
capeador que en un pase de muleta burla 
el bote del toro, cargaba el peso de su 
cuerpo sobre la pierna: izquierda, para 
llamar la fiera en esa dirección y dejar 
libre la movilidad de su diestra. 

| Frente a frente! 

¡El prototipo de un tigre de raza, con- 
tra el protofipo de una raza de tigres, 
que en la idiosincrática sublimidad de los 
de su estirpe, sintió la necesidad de pro- 
vocar el peligro, avanzando un paso hacia 
el felino. 

Pasó un segundo de angustiosa expec- 
tativa para el padre, que no osaba mover- 
se, para no desamparar a la niña. 

El jaguar paseó su lengua por las fau- 
Ces resecas, como paladeando en sangrien- 
to deleite la deglución posible, mientras 
que el mancebo, bajo la impresión de su 
ingénita bravura, dibujaba en su rostro 
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bronceado y varonil, una mueca hiperbó- 
rea, insultante. 3 

Comprendiólo así el dueño de las sel- 
vas, y desconociendo que se jugaba la vj- 
da, con un salto formidable pretendió 
tronchar de un manotón la cabeza del jo- 
ven nazareno. 

¡Firme el paisano, ni pestañó siquiera! 
Se oyó un rugido espantoso, un crujido 
de carnes que se desgarran, y el corazón 
del tigre tropezó con el filo de un puñal 
americano, que lo lanzó a tres metros eu 
el empuje de la fibra gaucha. 

Luego, tranquilo, sonriente, como quien 
hubiera terminado a satisfacción un sport 
favorito, acercóse el mayordomo al ma- 
jestuoso cuerpo del caído y sobre el dor- 
so afelpado del rey de los bosques, lim- 
pió su daga el soberano de las llanuras, 
para acreditar en la solemnidad del pai- 
saje agreste, la superioridad del hombre. 
Al volverse, dos manos nerviosas presio- 
naron las suyas y los ojos negros y so- 
ñadores de Angélica pagaron con lágri- 
mas que abrasaban, su tributo al valor. 

El viejo criollo reunió en un estrecho 
abrazo aquellos dos. cuerpos queridos, y 
al notar las ropas del joven manchadas 
de sangre, exclamó horrorizado : 

—¡ Hijo, estás herido! 

—No, señor; un arañazo, contestó el 
huérfano mirando con supremo desprecio 
el desgarrón, mientras que la niña, levan- 
tando discretamente “su pollera, arrancó 
de un tirón el ruedo de su enagua blan- 
quísima, que fué a plegarse como estan- 
darte de concordia en el brazo salvador. 

Después de parar el vehículo, don Lean. 
dro y Angélica tomaron camino hacia la 
estancia; en tanto, el gaucho acercóse al 
cadáver del ovejero, lo envolvió con el 
poncho y fué a depositarlo entre un ma- 
torral de paja brava, al abrigo de las 
aves carniceras; luego, de un salto, ter- 
minó de modelar sobne el lomo equino 
la magnífica creación del centauro pampa, 
y sereno, frío, imperturbable, silbando una 
lastimera provinciana, emprendió su mar- 
cha de regreso. 

Era la hora dulce y suave del gran re- 
poso en los campos... y cuando los últi- 
mos rayos de un sol muriente, esfumaban 
con melancólicas tonalidades de cámpiña 
entrerriana la brisa leda de abril forido, 
entonaba sobre el dorado teclado de los 
aromos la naciente romanza de un idilio 
campero. É : 


Arsenio CAVILLA. 
Dib. por Catalano. 


Una cosa rara 
de la indigestión 


Una cosa rara de la indigestión, y de la 
cual pocos están enterados, es que en no- 
venta por ciento de los casos el dolor d> 
estómago después de las comidas es debi- 
do a la fermentación de los alimentos y 
a la acidez; y esto, como cualquier médi 
co o farmacéutico os dirá, se remedia casi 
instantáneamente tomando media cuchara- 
dita de Magnesia Bisurada (en polvo) en 
un poco de agua caliente inmediatamente 
después de comer, o cuando quiera que se 
sienta dolor. La Magnesia Bisurada pura 
puede adquirirse en cualquier farmacia, en 
una botella de vidrio azul; y si todos adop_ 
tásemos este simple método, pronto sería 
desconocida la dispepsia, estómagos agrios, 
gases y flatulencia. 


La sierra circular fué inventada por un 
tornero «le Mansfield, llamado Murray, en 
el año 1820. 
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Pida folletos 
explicativos a 


ALFREDO T. 
THOMSEN 


Chacabuco 439 
Ba. Alros 


Las molestias de las 
hemorroides 


Sensaciones de pesadez en el ano, fal. 
sos deseos, marcha y estaciones de pie 
-o sentado dolorosas, congestión aumen- 
tada por el calor de la cama, dolores 
irradiados hacia el sacro, lomos, vejiga 
y órganos internos, dolores de cabeza, 
insomnios, pesadillas, zumbidos de oído, 
flujo sanguíneo, alteraciones del carácter, 

Todo esto, sin mencionar ¡las compli- 
caciones posteriores, le produce una so- 
la crisis hemorroidaria, 

Piense usted en que esto lo podrá us- 
ted tener tres o cuatro veces por año y 
se dará cuenta delqporvenir desastroso 
que le espera. 


¡CUIDE SUS HEMORROIDES! 


Evite las congestiones, pues tiene us- 
ted a mano el soberano remedio: NO- 
RIDAL. , 

Se evitará usted con el uso de éste, 
todas las ulterioridades que son capaces 
de producirle sus hemorroides, que hoy 
no le molestan mayormente, Evitará 
también la operación, con todog sus pe- 
ligros, entre los cuales se encuentra la 
estrechez de] recto, producto de eica- 
trices vociosas  post-operatorias. 

Las fístulas del ano, son casi siempre 
producidas por las hemorroides. ¡Cúre- 
las, pues, y evitará aquéllas! 

El NORIDAL le servirá para todo. 
Su uso sencillo y su poco costo, hacen 
que esté al alcance de todos, 

En el envase lleva la cánula que apli- 
cará sola el remedio e impedirá que us- 
ted se infecte con sus dedos al aplicar 
pomadas, y 

El NORIDAL es el médico de las he- 
morroides, y 

Aprobado por el Departamento Na- 
cional de Higiene, Certificado 8358. 


Precio de venta: $ 3.50 el pomo. - 


: - a EAS 
Unicos concesionarios: MENDEL y 
Cía., Bolívar, 879, Busnos Aires. z 


Así como en el terreno económico se 
está librando entre el capital y e] tra- 
-bajo una Jucha, uno de cuyos resultados 
debe ser la nivelación de los salarios 
con el costo de la vida, en el terreno 
político se está librando entre la aris- 
tocracia y el pueblo otra lucha, cuyo 
resultado debe ser el afianzamiento de 
la todavía mal apuntalada democracia 


argentina. 
OS Tal 
La lueha que se está librando en e 
terreno político, debiendo decidir la 


suerte del ¡pueblo y de la aristocracia, 
la suerte del país mismo, está destinada 
a ser de consecuencias históricas. 

En esa lueha ha podido observarse 
que si por lo general la aristocracia lle. 
va la peor parte en las ciudades, en 
cambio se encuentra fuerte todavía en 
las campañas. Esto indica que el palsa- 
no criollo le da todavía su voto, lo cual 
quiere a su vez decir que el paisano 
criollo ignora que el pueblo está com- 
batiendo contra la aristocracia, 0 por 
lo menos que no ha reparado en la im- 
portancia de esa lucha, , 

¿Qué cs la aristocracia argentina?, 
podríamos preguntarnos. En primer lu- 
gar es un contrasentido, pues en una 
república no se concibe que exista una 
aristocracia. Pero las antiguas familias 
ricas, y aun sus parientes pobres, pre- 
tenden formar una aristocracia, y con- 
sideran plebe, gente baja, a los mismos 
que las secundan en sus planes políticos. 

La aristocracia argentina ha seguido” 
con los hombres del pueblo una táctica 
que hasta la fecha le ha dado resulta- 
dos excelentes. Consiste en halagar la 
vanidad y el orgullo del criollo. Le dice 
que el criollo es el hombre más altivo 
e independiente de la tierra, y a cam- 
bio de estos y otros elogios que le sir- 
ven para mantenerlo pobre pero conten. 
to, consigue que el criollo renuncie pre- 
cisamente a esa altivez e independen- 
“cia, enajenándole incondicionalmente su 
voluntad, 

El artículo 16 de la Constitución Na- 
cional dice; ““La Nación Argentina no 
admite prerrogativas de sangre, ni de 
nacimiento; no hay en ella (en la Na- 
ción Argentina) fueros personales ni 
títulos de nobleza. Todos sus habitantes 
son iguales ante la ley*?. Eso dice la 
Constitución, pero como tantas cosas 
que la Constitución dice, no se cumple. 
Hay una aristocracia, es decir, un gru. 
po de cacasenos que pretenden tener 
prerrogativas de sangre y de nacimien- 
to, y la igualdad ante la ley existe 
hasta el límite que todos conocen. Pero 
la Constitución ha de cumplirse algún 
día. , r 

Los miembros de la aristocracia ar- 
gentina pretenden descender de los pró- 
ceres de la Independencia. Están equi- 
vocados. La mayor parte de los próce- 
reg de la Independencia murieron en 
las batallas o en el destierro, Del ejér- 
cito de San Martrín, por ejemplo, no 
regresaron a la patria más que un pu- 
ñado de hombres. Tal fué el destino de 
los próceres de la Independencia. Y en 
evanto a sus descendientes, cuando los 


tuvieron, solieron encontrarse en la úl- 


tina miseria. 


AMENAZA 


PUEBLO Y ARISTOGRACIA 


MUNDO ARGENTINO 


La aristocracia argentina no tiene el 
derecho de proclamarse descendiente de 
los próceres. Lo principal de sus miem- 
bros son descendientes de los realistas 
que conspiraronh contra los próceres, y 
que luego, habiéndose apoderado del go. 
bierno, mientras ellos combatían por la 
patria, les dieron el pago que todos los 
argentinos saben, E] general San Mar- 
tín fué tratado hasta de traidor y la- 
drón por los ilustres varones que se 
habían quedado en Buenos Aires. 

La aristocracia argentina representa 
el último resto de] coloniaje. Así como 
la Revolución de Mayo tuvo un largo 
período de preparación que gomenzó en 
los tiempos de] rey Carlos TIT, cuando 
vinieron al Río de la Plata los prime- 
ros funcionarios liberales Y progresis- 
tas, tiene también un período comple- 
mentario que todavía no ha expirado, 
pues la obra de Mayo no se habrá eon- 
sumado mientras no sea completamente 
anulado el poder de la aristocracia ar- 
gentina. 


La altura de la atmósfera 


Como el espesor de la atmósfera no se 
puede medir directamente, el método ge- 
¡eralmente empleado para calcularlo ha 
sido el de observar a qué altura empiezan 
a inflamarse las estrellas errantes. 

En el vacío interplanetario estos cuer- 
pos permanecen frios y obscuros. Pera 
desde que penetran en la atmósfera te- 
rrestre, su violento roce con el aire los 
haoe incandescentes y, por lo tanto, lu- 
MITOSOS, : 

Pero uns»sabio yanqui, Mr. Lee, de Wás- 
hington, ha ideado un nuevo procedimien. 
to. Este consiste en observar, a la hora 
del crepúsculo, el cielo, después de la 
puesta del sol, y ver al cabo de cuánto 
tiempo el color azul de la atmósfera des- 
aparece completamente. Adquirido este 
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“Las Píldoras de Vida del doc- 
tor Ross obraron maravillosa- 
| mente?”, dice la señora Carmen 


López, afamada tipie de los tea- 
tros Palace de Madrid, Nacional 
de la Habana y de la escena La- 
tino-Americana. 


dato basta 
cálculo de trigonomie- 
tria esférica para de- 
ducir la depresión so- 
lar en el momento de 
la desaparición del azul, 
y de ésta se deduce la 
altura a que se hallan 
las últimas partículas 
ilaminadas, o lo que es Y 
lo mismo, el espesgr de 
la atmósfera. 

Mr. Lee, procedien- 
do así, lo ha calculado 
en 211 kilómetros, con 
un error menor de 20 
kilómetros, 

El método de las es- 
trellas errantes no da 
sino 120 kilómetros. 
Pero hay que observar 
que siendo el aire ca- 
da vez más rarificado 
según se va ascendien- 
do, el roce de las es- 
trellas errantes en las 
primeras capas no pue. 
de ser bastante pard ; es 
inflamarlas, y dí de pro Moro Rel mtisrno” 


un simple 


——Perdone, San Pedro, pero gi está 


EL PARAISO 


todos niodos, para lle- => 

gar a la ignición es también preciso «que 
el roce capaz de causarla se haya efec- 
tuado durante algún tiempo por breve que 
éste sea. De todo esto resulta que el pun- 
to de inflamación de las estrellas erran- 
tes no puede ser el límite último de nues- 
tra atmósfera, sino el de las capas de 
cierta densidad. 

Los resultados de los dos procedimien- 
tos de cálculos no son, pues, contradictó» 
rios. Pero el de Mr. Lee resulta, induda- 
blemente, más. exacto, 


Ei cerdo unidad monetaria 


Para algunos pucblos salvajes de la Me- 
lanesia, la unidad monetatia es el cerdo. 
Entre eHos la fortuna de un individuo se 
aprecia diciendo que tiene, por ejemplo, 
treinta o cuarenta cerdos, como entre nos- 
otros se dice de tal o cual persona que 
tiene dos o tres cientos mil pesos, 


Enloquecidas Por El Dolor de Cabeza 


Para miles de 
ell regreso cada 
días de crueles 
nerviosidiad que 


en 
necesite. 


mujeres simpáticas, alegres y 
més del período menstrual significa 
dolores y sufrimientos de jaqueca y 
parecen destrozarlas. 
madres apenas pueden soportar tantos martirios y lle- 
gan hasta a perder el juicio, infundiendo a sus peque- 
ñuelos tanto miedo que ni se atreven a acercarse a, ellas 
por temor de que los castiguen o regañen injustamente, 
¡Qué situación tan lastimosa ! 

Es el deber de toda mujer evitar todos estos sufri- 
mientos innecesarios. No hay clase de dolor de cabeza, 
—por muy severo que sea, —que no pueda aliviarse ins- 
tantáneamente con una o dos Píldoras de JAQUE- 
QUINA tomadas según ¿las instrucciones, 

JAQUEQUINA 

Mujeres felices en todas ¿partes del mundo alaban 
este admirable remedio para el dolor de cabeza, la 
nerviosidad, el reumatismo, el dolor de espalda, los 
“dolores en los músculos y las coyunturas, el dolor de 
oídos, la neuralgia, el insomnio y la melancolía. No 
espere Ud., sino obtenga un frasco de JAQUEQUINA 
seguida y téngalo 


The Sydney Ross Company 


Esa costumbre malesiana está, sin em- 
bargo, más justificada de lo que pudiera 
parecer. é 3 

Amtes del descubrimiento de esa región 
insular por los españoles en el siglo xt 
los indígenas no conocían ningún mamíte- 
ro de que pudieran alimentarse. Sólo prac- 
ticando el canibalismo podían permitirte 
el lujo de comer carne. Ahora bien, El 
cerdo fué el animal europeo que pudo 
allí aclimatarse y que vino a suplir esa 
gran falta. De aquí que se le tuviese en 
la más alta estima, hasta el punto de que 
en muchas de las islas, el comer cerdo fué 
un privilegio reservado a la aristocracia, 
y la muerte de uno de esos animales con- 
tra la voluntad de su dueño, se castigó con 
la última pena. 


Cuando se saca los ópalos de las minas 
están tan blandos que fácilmente se 
parte con la uña, 


amables, 


Muchas buenas 


a su alcance para cuando la 


New York, U,S. A, 


Hacen Sangre Nueva 


FA sistema recibe su' alimentación de la sangre; sus 
desechos son eliminados por la sangre; los gérmenes 
y las enfermedades son combatidos por la sangre; la 
misma vida, en fin, desde las duras uñas hasta el 
musculoso corazón es formada, mantenida y estimulada 


Y Arrojan 
Del. 
Sistema 

Las 
Impurezas, ' 
Los 
Venenos y 
Las 
Enferme- 
dades. 


por la sangre. 


La sangre debiera crearse mediante los canales ali- / 
menticios naturales, de manera que, si el mal yace en 
la digestión humana, entonces la sangre dará su apoyo 
a este proceso proporcionándole algunos de los nuevos 
flúidos necesarios para la buena asimilación de los ali- 
mentos. Las PILDORAS DE VIDA DEL DR. ROSS 
llegan al estómago y a los intestinos y si hay impurezas 
en estos órganos las desalojan de un modo natural y 
suave y con una presteza que se hace notable, 


Las PILDORAS DE VIDA DEL DR. ROSS contle- 
nen algunos dle los más poderosos purificadores de la 
sangre conocidos por la ciencia. 'Tamto los: niños como 
los ancianos pueden usarlas libremente. 


Se venden en todas las farmacias 


The Sydney Ross Company 


New York, U.S, A. 


les 
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La teoría del vampirismo.—Hay en el 
al tetrices que se consagran particu- 
o a papeles de vampiro. Theda 
¿Pata es una vampiresa conocida. Sus me- 
- JOres «papeles son de mujer trágica, de 
Que hace del hombre su último amor. 


Lewis Cody fascinando, en su función da 
amante vampiro, a Mildred Harris, la señora 
de Charlie Chaplin. 


Los hombres que, en el cine, aman a 
Théda Bara, acaban todos en una muerte 
melodramática. 

Ella los agota en las fuerzas, en a 
Serenidad, en la inteligencia. No son más 
hombres, sino cosas de la vampire a. 
Esta mujer será su postrero amor. 

La que también suele encarnar pape- 
leg parecidos es Virginia Pearson. Pero 
ésta no es unilateral como la Bara. Alive 

- Brady hace muy bien asimismo pape'es 
de vampiresa. 

Pero aun no se había difundido la idea 

+ del hombre vampiro, del amante feroz y 
temible, más féliz acaso y más temible 
que la mujer vampiresa, porque al igua- 
larla en ferocidad y pasión mortífera, 
la supera en fuerza a causa de su viri- 
lidad, La teoría y práctica del actor 

«vampiro la ha iniciado el actor Cody, 
Lewis J. Cody. Este se señaló durante 
largo tiempo en los papeles feroces. Por 
último, ha creado el tipo del vampiro. 
La mujer que le ame, tendrá en él su 
último amor. Después del amor ha de ve- 

—nér la muerte. Las mujeres que aman a 

Cody, tollas acaban trágicamente ese 

amor. Damos aquí una escena en que 
Lewis J. Cody fascina a una víctima de 
su pasión de vampiro. Como se ve, todo 
esto es muy patético. La víctima es 
Mildred Harris, la señora «le Charlie 
Chaplin. S E 

Mary Pickford y la propaganda bélica 
de E.E. U.U.—Las actrices de cine han 
realizado la propaganda bélica más in- 
tensa. Ellas han alentado a los soldados. 

Los han besado, los 
han acariciado a to- 
dos. En E. E/ U. U. 
hubo de prohibirse 
por último la entra- 
da de las actrices en 
los campos de con- 
centración. Priscilla 
Dean y Mary Piek- 
ford han contribuído 
en mayor grado que 
ninguna otra al -en- 

BO == z tusiasmo guerrero. 

a oficial dol ejército, La excitación del 
dar ¿nó ondo erotismo, al parecer, 

influye en la beligo- 
rancia de los individuos. Muchos autén- 
ticos oficiales del ejército se han pres- 


MUNDO ARGENTINO 
EN EL MUNDO DEL CINE 


tado a posar ante la máquina cinemato- 
gráfica, movidos tanto por el afán pa- 
triótico como por el deseo de poder 
besar, abrazar y amar a las bellas ac- 
trices propagandistas. Reproducimos 
una escena en que un oficial del ejér- 
cito norteamericano *“posa?? en una pe- 
lícula de propaganda, abrazado con la 
hermosa Mary Pickford. El oficial pa- 
rece apesadumbrado, pero en él fondo 
os el más feliz de los mortales, palpan- 
do entre sus hrazos el delicioso busto 
de Mary. 


El primer sombraro de plumas de Ce- 
raldina Farrar.—Cuenta Geraldina Va- 
rrar, al hacer la historia de su vida, 
más interesante que la de Gómez Ca- 
rrillo, por cierto, que tenía ardientes de- 
seos de estrenar en escena un asmbrezo 
de plumas. Era entonces muy jovencita. 
Trabajaba en la Opera. AJ fin, a fuerza 
dle ser amable con ei director artístico, 
le concedieron papel en ““Traviata””. 
“<¡Alllí, en el primer acto, estrené un 
sombrero de plumas!?”, exclama regoci- 
jada al recordar su capricho ¡¿uvenil, 
También recuerda con gran placer la 
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Geraldina Farrar, en 
““Traviata'”. 


En “'Fausto'” 
Margarita. 


como 


primera ópera en que cantó: **Fausto??, 
en ocasión de lo cual encarnó el papel 
de Margarita. 


La novela de Lina Cavalieri.—Vivía 
en la Porta Salaria de Roma, barrio p.o- 
bre de la ciudad eterna. Desde ahí salió 
al mundo, viajó y llegó a ser una actriz 
famosísima. Se casó 
con Muratore, el ce-j 
lebrado tenor. La 
belleza de Lina Ca- 
valieri la llevó a re- | 
presentar en la pe- |. 
lícula. En THalia cb- 
tuvo éxitos resonan- | 
tes. Paramount la 
contrató. Como tan- + 
tos otros artistas eu- 
ropeos que se avie- 
nen ahora a acumu- 
lar fortunas en el 
cine, también Lina 
Cavalieri se vino a esposos son dos ver- 
América. Su esposo, adoros «amantes. 
el tenor Muratore, cantaba en la Metro- 
politan Opera House de Nueva York. 11 
idilio de Lina Cavalier1 y Muratore no 
era terminado después de ocho años Ce 
empezado, Se prolonga actualmente cu 
América, en una casita de verano de 
New London, Connectitut. Muratore la 
suele acompañar en la representación de 


Lina Cavalieri y Mu 
ratore en “La Rosa 
ae Granada''. Los 


películas, Así al amor es más realista en 
las películas de Ja Cavalieri que en las 
otras comunes, 


Los comienzos de William Hart. — 
William Hart es uno de los más viejos 
actores de cine, Hoy día es el represen- 

tante del cowboy en 
la pelfcula. Empezó 
a trabajar hace diez 
años, cuando la cino= 
matografía yanqui 
era incipiente. Le di- 
rigía el gran direc- 
tor Ince, acaso él 
pionneer de la cine- 
matografía en los 
Estados Unidos. Las 
películas eran de 
asuntos de indios y 
vaqueros, de prisio- 
El gaucho norteame- Nes y rescates, robos 
ricano William Hart, y venganzas. Wi- 
ad od Se lliam Hart ha estado 
diez años haciendo 


hace diez años, diri- 

gida por Ince. papeles de cowboy 
siempre. Al cabo, su fama de gaucho nor- 
teamericano se ha extendido por el mun- 
do. Pero no sabe hacer otra cosa. No le 
pongan un frac, o un saco ciudadano; no 
queda sino ridículo. En la fotografía 
que damos se le ve en una escena de 
hace diez años, cuamdo la cinematografía 
era imperfecta. Le acompañan dos acto- 
res de que ni aun el director 1nce guarda 
uemoria. 


En busca de argu- 
mentos de película. 
—— Los escritores de 
película suelen ser 
tan malos como los 
de teatro. A menudo 
el encontrar un al- 
gumento sensato en- 
tre los miles y mtles 
de argumentos ofre- 
cidos, es como bus- 
ear una aguja en un 


pajar. Un erítico de 
eine, al señor Ariza, 
decía hace poco que 
muchos escritores de 
obras para cinema- 
tógrafo debieran es- 
tar en la cárcel, si 
hubiese una ley pu- 
nitiva de tales deli 


Aquí tenemos a Noe- 
mi Childers, una de 
las artistas del lien- 
zo más cultas, empo- 
ñada en buscar temas 
originales y hermo- 
sos, que no pertenez- 
can a los autores de 
cine actuales, por 
quienes siente menos- 


, E precio. 
tos literarios. 


Noemí Childers y Bárbara Castleton, 
Jos artistas de las más cultas en el 


, elenco cinematográfico, se empeñan en 


buscar temas en bros de otras ópocas, 
a pesar de los millares de *“arsumentis- 
tas modernos?” que llaman a las puertas 


- de todos los talleres. ?? ; 


Douglas Fairbanks, Mary Pickford, 
Charlie Chaplin y Griffith se han aso- 
ciado.—Douglas Fairbanks, Charlie Cha- 
plin, Mary Pickford y D. W. Griffith, 
después de reunirse y discutir mónucio- 
samente los métodos y distribución de 
películas, después do examinar los in: 
convenientes y las ventajas de los sis- 
temas usados, se han asociaxo, quedando 
organizados ya en corporación mercan- 
til, Han firmado un contrato de obli- 
'gaciones válido por tres años, Parecs 


que también William S. Hart firmará +! 
contrato. Será el quinto en la empresa 


. comercial, Actúa comia abogado y ajo: 


derado de Ja nueva empresa, Mr. Williara 


De izquierda a derecha: Douglas Fairbanks. 
Mary Pickford, Charlie Chaplin y Griffith. 
Fotografía tomada en Los Angeles, momentos 
después de firmar el contrato *“legalizando sus 
emociones”, como dijo Fairbanks, 


G. Me. Adoo, el ex tesorero general de 
- : 

los E, E. U.U., quien hace «os años 

visitó la República Argentina. 


Anita Stewart reparte sus fotografías. 
—Anita Stewart, la exquisita y limda 
estrella, ha establecido compañía pro- 
pia. Con este motivo, pa 
ha hecho ropartir su 
fotografía en todos 
los centros cinemato- 
gráficos. Estas foto- 
grafías llevan su fir- 4 
ma autógrafa, al pa-' 
recer. Ella desea al 
mundo entero “Días 
felices”? (““Suicerly 
jours??), 

Hemos recibido 
una de estas fotogra- 
fías y aquí la repro- 
ducimos para nues- 
tros lectores. Ha si- 
do para nosotros muy atenta Miss Anita 
Stewart. Iremos todos a aplaudir sus 
dos últimas producciones: “Esposas v'r- 
tuosas?? y *“Romance de media noche??, 
¿No 03 así, lectores? 


Fotografía que con sa 

firma auténtica ha 

repartido dos millo- 
nes, Anita Stowart. 


. El Tabaré en p*- 
lícula.—El departa- 
mento «le films Gi- 
llespte Bros y Co., 
ha impresionado en 
seis rollos la leyen- 
da india Tabaré, 
Esta evocación pa- 
tética de la edad 
heroica de los nati- 
vos del Plata, es fa- 
mosa merced a la 
obra poética de Zo- 
rrilla San Martín, el 
eminente poeta uru- 
guayo. La película—- 
según nos comunican 
—ofrece unu histo- 
ria romántica llena de acción y «dle emo 
ciones. El sentimiento del amor es exal- 
tado hasta un grado conmovedor, La he- 
lleza del alma de Tabaré cautiva tier- 
namente el dulce espíritu de las niñas 
que acuden a presenciar el film, 


He aquí el Tabaré 

escogido por Gilles- 

pie Bross, empresarios 
del film. 


“¿Tienen alma las flores? 


La pregunta no es fácil de contestar; 
pero lo que hoy. por hoy puede asegurar- 
se, es que muchas flores aman o aborr*- 
cen como las personas más. sensibles, 
-No hay duda de que las rosas sienten 
simpatías por ciertas flores, pues cuando: 
se las planta junto a ellas se ponen más 
hermosas. En cambio, al lado de otras se 
marchitan rápidamente, sin duda porque 

no comgenian con ellas. Se ha descubierto 
que también existe um vivo afecto entre: 
la violeta y el heliotropo, e igual amistad 
profesan los. claveles a los pensamientos. 
- El descubrimiento de estas pasiones 7/e- 
- getales se debe a un notable botánico 
francés, en las observaciones que ha he- 
«cho durante sus estudios entre las flores. 


Cómo roban los chinos - 
-< En China los ladrones emplean un sis- 
tema muy original para evitar que <les 
- Opongan resistencia Jos Nabitantes de la 
casa que pretenden robar, 


Cuando van a cometer el delito, hacen 
una mezcla de varios ingredientes que en- 
cienden y arrojan dentro del aposento por 
un agujero practicado en la pared. 


El aroma de las drogas paraliza a los. 


robados, dejándolos sin poder hablar ui 
moverse, aunque no pierden el conoci- 
miento, y ven con cuánta frescura se lle- 
van todos los objetos de valor. 

Los ahinos suponen que el agua absor- 


be el veneno, y la gente rica duerme siem- 


pre con una vasija llena de agua junio 
a la cabecera, 


La fuerza del hombre 


"Teniendo en cuenta que los músculos 
del hombre/ se desarrollan con el uso, pa- 


recería lógico suponer que cuanto mas 
viejo fuese un individuo más fuerza de- 
bería tener, pero todos sabemos que 110 
es así. Experimentos realizados con mi-. 
llares de personas han demostrado que 
los músculos de un hombre normal tie- 
nen su período de apogeo y de decaden- 


cia, use poco o mucho los músculos. Un 
joven nonmal, a los diez y siete años 
puede levantar por término medio 140 ki- 
los. A los veinte años las fuerzas aumen-= 


tan en tal grado que se pueden levantar - 


160 kilos de peso, pero el máximum de 
fuerza no se alcanza hasta los treinta O 
treinta y un años. Entonces pueden levan- 
tarse 185 kilos, pero en seguida empieza 
“a decaer la fuerza, muy gradualmenis 
hasta los cuarenta años. Desde esta edad 
hasta los cincuenta es más rápida la de- 
cadencia. A los gincuenta años se tiene 
poco más fuerza que « los veinte, pero 
luego baja amy de prisa y en proporeio- 
nes muy diferentes, según la constitución 
del individuo. o 
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Un anillo histórico: 

Ha sido vendido en Londres en pública 
subasta un anillo que la reina Isabel de 
Inglaterra regaló 2 su favorito el conde 
de Essex, exigiéndole que, si alguna vez 


se hallaba en peligro de muerte, le remi- 


tiese la joya y ella se cuidaria de salvarle. 
"Años después, Lord Essex fué encarce-. 
lado por sus enemigos y condenado ala 
última pena. Acordándose de la promesa 
de su soberana, la envió el anillo, enco- 
mendando tan delicada misión a la com- 


desa de- Nottingham; pero ésta, que se 
Essex, de quien su-= 


creía agraviada por 
ponía haber recibido en cierta ocasión un 
desprecio, tomó venganza y no cumplió el 
encargo. La reina, viendo que Lord Essex 
no la enviaba el anillo, pensó que su an- 


tiguo favorito, por serle traidor, no se re- e 


signaba a solicitar el real perdón en la 
forma prometida, y finmó la sentencia de 
muente. a DON IiCiO 
Pasaron los años, y hallándose en su 
lecho de agonía la condesa de Nottingham 
confesó a -Isabel su falta, y la reina, 
atormentada por el cemordimiento, sufrió 
grandes trastornos. en Su salud, hast: 
agravarse y morir, pagando así su cruel- 
dad inconsciente con el infortunado y fiel 
Tawvorito. ¿ > E RI 
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EL PROBLEMA DEL TRIGO 
Y LAS 


Los agricultores de la Pampa y sud 
de la provincia de Buenos. Aires, can- 
sados de tanto infruetuoso afán, han 
plantado sus elementos de trabajo, y se 
han eruzado sombríamente de brazos 
frente al porvenir de la nación. Han 


resuclto no sembrar ni un grano de tri- 


go este año. No interrogan el destino, 
como las sibilas, con paciencia inerte; 
sinó que quieren fundar activamente, 
con garra atlántica, el mañana para sus 
hogares desamparados, Hay, en esta re. 
belión del campesino de nuestras pam- 
* bas, una angustía inmensa. El movi- 
miento visible de su actual impulso no 
proviene del estómago: proviene del co- 
razón, donde se asienta la energía su- 
prema. Se rebelan junto a los millares 
y millares de bolsas de cereal que han 
producido con su esfuerzo, y que for- 
man hoy montañas de ilusión en los tis- 
gylados de las estaciones ferrocarrileras, 
o llenan los campos agrarios con la pro- 


En las zonas 


digalidad de sus parvas, Es una reali- 
dad atroz esto que los anonada. Con- 
templan sus músculos recios, abarcan 
con la mirada las semevuteras todavía 
fatigadas con el desecho pajar, y son- 
ríen con desasosiego. ¿Será posiblei— 
302 preguntan.—No es la miseria, ni es 
el flagelo; sino que es la opulencia— 
¡paradoja estupenda!—Jo que, como el 
rayo, los aniquila de súbito, 

" Engendrar riqueza, con espíritu y con 
voluntad copiosos; ¿pero, para qué, y 
para quién? No es una teoría económica, 
de áspero igualitarismo, sino que es el 
estallido de una angustia ancestral, de 
una congoja sin Jímites. Días pasados 
contemplamos Ja expulsión de una fa- 
milia compuesta, en su parentela, de 
treinta familias, de un campo agrícola, 
en la Pampa. El lanzamiento fué eje- 
eutado conforme a ley. Las mujeres se 
defendían como lobas, imploraban un 
día más de permanencia, y los hombres 
blasfemaban de rabia, ¿Para qué ave- 
riguar el delito de esa gente, con quin- 
ee o veinte años de residencia produe- 
tora y productiva sobre el agro nacio- 
nal de pan llevar? A consecuencia de 
la crisis última, no han podido cum- 
plir con los arrendamientos extorsivos, 
“y después de despojárseles de la semi- 


El dictógrafo s 


El dictógrafo es un curioso aparato. 
Desde el bufete, sin tener que aproxi- 
marse a una bocina; paseándose si se quie- 
re, y aun expresándose en voz muy baja, 
gracias a este aparato puede un jefe de 
administraqión comunicarse con todos sus 
subordinados «esparcidos en diversas salas. 

Quiere dictar una carta o una comuni- 


cación, y el escribiente, sin ni aun aban= 


donar el pupitre, oye la voz con claridad 
y traza lo dictado. 

Concluída la carta, el empleado la lee, 
y el jefe lo oye como si tuviera el lector 
a su lado, 
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MUNDO ARGENTINO 


ANGUSTIAS DEL PAN 


Jla, se les lanzó sin miramientos a la 
calle, al azar del mañana. Les hemos 
visto después, acampados en un ceami- 
no público, con sus chatas miserables, 
rebosando de cachivaches familiares, 
porque los útiles de labranza habían 
caído bajo el imperio de la ley. 

Pensamos que el gobierno de la na 
ción, hace un año apenas, incitaba en 
un aviso oficial, distribuído profusa- 
mente en Jas regiones agrícolas del país. 
a sembrar trigo. *“Siembren trigo?”, de- 
cía a los agricultores. No expresaba con 
qué objeto, ni a perspectiva de qué ven- 
taja. Ingenuamente, confundía el valor 
de la ¡producción con la efectividad de 
la riqueza. Y sabemos que producción 
no €s riqueza, sino condicionalmente. 
Y son estas condiciones lo que el go- 
bierno ha olvidado de esclarecer y p1e- 
venir en nuestro ambiente, siquiera por 
propio interés, 

La acción del gobierno mo debe ceñi:- 


agrícolas del país los tinglados de las estaciones ferrocarrileras rebosan del 
trigo que falta a las ciudades para el abastecimiento del pan. 


se a la limitación de Jos contratos, sino 
a asegurar la baratura de la producción 
con el bienestar del agricultor. En esto 
estriba el problema del trigo y las an- 
gustias- del pan, que se viene experi- 
mentando y hace hoy erisis en el país. 


Para alcanzar semejante resultado, 


,€3 necesario garantizar al agricultor, 


por término no menor de seis años, la 
explotación de la tierra, con un míni- 
mum en los arrendamientos, la inembar- 
gabilidad de las semillas y el pago de 
Jas mejoras. Esto último comporta esen- 
cialmente defender el progreso de] país. 
Hoy no tenemos, 4 esa causa, sino sem- 
bradores, en vez de agricultores, El tér- 
mino de un contrato de arrendamiento 
agrario significa, lisa y llanamente, la 
erección de una tapera sobre el campo 
ayer floreciente. El agricultor, fuera de 
lo que ha hecho producir a la tierra, y 
que se desvanece en las fauces del mer- 
cado, no deja nada tras sí, Son factores 
trashumantes. Y es esto lo que no ceon- 
viene al país: y el país sabe que estas 
conveniencias están por encima de to- 
dos los intereses transitorios. Lo que'sí, 
le falta energía y cultura para hacerlos 
valer. Lol 


Gregorio A. MOREIRA, 


¿Quiere el jefe, sin molestanse, confe- 
renciar con tres, cuatro o cinco empleados 
a un tiempo? Establece las 'comunicacio- 
nes, y desde el sillón, sin que tenga 'qus 
gritar, habla con ellos como si todos se 
encomtrasen en una misma oficina. : 

Parece que la administración de una 
cárcel neoyorquina ha dispuesto colocar 
dictógrafos en la pared que separa dos 
calabozos. , 

El aparato espía no tan sólo conver- 
saciones y los monólogos, sino también las 
palabras de confesión que pueden arran- 
car las pesadillas. 

Gnacias' al dictógrafo, he ahí las pa- 
redes dotadas de vigilantes E Eo 


Aberraciones visuales 
' 

Un sabio “francés, el doctor Fortin, ha 
hecho a la Academia de Ciencias de Pa- 
ris una comunicación interesante sobre las 
alteraciones que pasajeramente sufre la 
sensación visual en la percepción de los 
colores. 

Según él, cuando los ojos han estado 
expuestos dos o tres minutos a la impré- 
sión de la luz directa o de la reflejada 
por superficies blancas, los colores que in- 
miediatamente después perciben, resultan 
alterados por un tinte verdoso o azulado. 
Según esto, los azules y verdes aparece- 
rán más intensos de lo que son y los ro- 
jos mencs; el blanco rosado parecerá blan- 
co puro, y el amarillo resultará ligera- 
mente verdoso. 

Por otra parte, cuando los dos ojos re- 
ciben luz de intensidad muy desiguai, el 
que corresponde a la zona obscura, per- 
cibe un papel blanco como si éste fuera 
sonrosado, y el otro lo percibe como azu- 
ladlo-verdoso. 


Un violín extravagante 


En los Estados Unidos vive un famoso 
constructor de violines, Mamado Benja- 
mín Carlton, que es además un apasio- 
mado naturalista; y posee una interesante 
colección zoológica. 


Queriendo armonizar ambas aficiones. 


ha tenido la ocunnmencia de utilizar para 
caja armómica ura de las pinzas de un 
crustáceo de gran tamaño parecido por 
su forma a nuestras langostas. 

El resultado ha sido exoelente, y el 
violín así construido ha obtenido lisonjero 
éxito en varios «conciertos en los cuales 
se le ha utilizado. 


el, más alto 


y 


ALFREDO 


Ad 


NOMBRE... .. 


es la marca que garantiza 


perfección en 


Cartuchos 


y la que reune en su pro- 
ducción de universal pres- 
tígio, todos los méritos y 
ventajas exigibles por los 
tiradores más expertos y 
más rigurosos. 


WINCHESTER: REPERTING ARMS, Co 


NEW HAVEN —Conmn., E, U. A, 


Gerente en Buenos Aires: 


Avenida de Mayo, 1354 


CATALOGOS. 


Se remiten gratis, a quien envíe 
al Gerente en esta Capital, el 
cupón que va al pie. 


Dos anillos de oro 18 kilates sellado, 
badas y estuche gratis. 
REGALAMOS a cada comprador 
oro 18 kilates, un 
5 brillantes 
simili. 
Relojería yJoyeríadeP.SEITLER 


macizos, forma 2% caña, iniciales gra- 
de dos anillos de 

cintillo de oro. ref con 5 

Bdo. de IRIGOYEN 540 - Bs. As. 


C. Perañtles= e ""ijo 
FUNDICION ARTISTICA 
Fábrica especial de aplicaciones de bron- 
ce para muebles artísticos. Se hacen toda 
clase de trabajos en bronce. Pidan 
catálogos” y presupuestos. 

Brigrano 2099 y Rincón 396 
Buenos Aires b 

U.T. 1328, Lib.-0. T. 1729, Ognt. 


Y, 


porcentaje de 


Tiros 


C. MELLOR 


Susana de Emoerich y su íntimo y vie- 
J0 amigo el doctor Velarde habían te 
hiinado de saborear el aromático té, 
sentados junto a la estufa. 

Ambos guardan silencio. El intenso 
trío que reina en la calle parece que 
Se hubiera filtrado en el alma de aque- 
lla mujer, que en Ja plenitud de su 
Vida había hecho algo así como una 
abdiención de la alegría comunicativa 
de los seres que son felices. 

Su elegante silueta atraía. Su rostro 
es de óvalo perfecto; su cutis delicado 
Y Suavemente sonrosado, semeja el te- 
nue resplandor de un arrebol reflejado 
en su cara. Sus ojos claros y melancó- 
licos trasuntan toda una dolorosa tris- 
teza de una resignación desesperante. 
En su frente espaciosa leves contrac- 
Ciónes dicen con la rapidez de] relám- 
Pago, de los agitados pensamientos que 
torturan su cerebro y la empalidecen 
gradualmente. Las manos entrelazadas 
como un manojo de lirios languides- 

sobre su falda color 


T> 


tentes, descansan 
Tosa pálido. 

Sus labios se agitan como si musita- 
Yan una íntima conversación con su 
£y 0? interior, y de ese diálogo sólo 
Se adivina la crisis próxima a estallar y 
que bien puede ser la benefactora llu- 
vía de su llanto, con cuyas lágrimas, al 
Pur que desahoga, refresca el alma des- 
pués de una lucha de tal naturaleza. 
Lucha de indecisiones y renunciamien- 
tos de la vida, de la vida condenada 
una esterilidad de afectos que no es 
posible ocultar en su modo de ser en 
el diario existir. 

ll doctor Velarde, que ha conocido 
A Susana desde muy niña y que tiene 
Sobre ella ese ascendiente que ejerce 
siempre el confesor de los males físicos 
de una mujer que tolera y hasta autori. 
Za a veces a que se haga investigaciones 
en el complejo campo de «un alma, cono- 
Ce el ma] que aqueja a Susana, E 

Velarde la observa atentamente. Com- 


SECRETO DOLOR 
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preude que su joven amiga se halla en 
uno de esos instantes de erisis moral 
en que se hace inevitable abrir la 
vula de los íntimos secretos a las con- 
fideneias dolorosas necesarias. Y sa 
confidencia hacía por no provocarla 
para que ella fuera espontánea, puesto 
que en esa misma espontaneidad habría 
un mayor grado de sinceridad en la 
confesión que la ¡joven se resiste a 
hacer. 

El silencio que ambos guardan 
hace pesado e incómodo. La situación 
es embarazosa, pero, ante la persisten- 
cia de Susana en callar, Velarde la in- 
terrumpe: 

Al En qué piensa, amiga mía? Se di- 
ria que el estar acompañada por un 
hombre viejo y eon el agregado de que 
es médico, le causa a usted un efecto 
poco agradable. 

—¿Por qué dice eso, Velarde ?—res- 
pondió vivamente, clavando sus pupi- 
las en el rostro de su amigo eomo bus- 
cando un indicio de una distinta razón 
de ser de aquellas palabras que si en: 
cerraban un reproche, ocultaban una 
otra intención que iba recta a su co- 
razón atormentado hacía tiempo. 

—No es que Crea econ entera exac- 
titud lo que acabo de decirle, pero,... 
¿no es verdad que usted se sentiría más 
satisfecha hallándose sola? 

—En cualquier otra circunstancia, sí, 
Velarde; hoy, le ruego que se compa- 
dezeca de mí y no interprete equivoca- 
damente mi actitud. ¡Si usted supiera 
lo que por mi alma pasa! 


vál- 


se 


—Veamos; sea sincera. ¿Se siente 
acaso enferma? 
—Enferma, sí, respondió sonriendo 


amargamente, pero del alma, Velarde. 
Estas enfermedades no están al alcance 
del médico, ¿verdad? 

—Si así es efectivamente, es razona- 
ble lo que dice. Como médico, nada 
puedo hacer, pero como hombre y en 
mi calidad de viejo amigo, no puede 


e 


c«EDestiladas 


usted saber qué medios combativos po- 
seo para emprenderlas con esas dolen- 
cias morales. 

¡Oh mi buen amigo! Para usted no 
existe la palabra imposible, y yo le digo 
en esta cireunstancia, que mi mal es 
uno de esos males irreparables. 

—¿No quiere, entonces, que intente 
su curación? 

—No es que no quiera, amigo mío, 
es que la ereo una tarea infructuosa y 
hasta dolorosa para usted. 

—Déjeme intentar esa: curación, Su- 
sana, que así me convenceré de la inefi- 
cacia de mis procedimientos y conoci. 
mientos. ' 

—No, Velarde... 
Cosa. 


Hablemos de otra 


Toda 
gítimo deseo de bienestar: Vd. no está 


—Hso es confesar, amiga mía, que us- 
ted tiene miedo de ser curada. 

—¿Miedo?... ¿Acaso poseen los mé- 
dicos. o los hombres el talismán pre- 
cioso que devuelve la vida al que la 
ha perdido? E 

—¿Tan grave es, Susana, su dolen- 
cial—Y olvidándose de su desfgo de no 
ser él, el que indagara para arrancarie 
la confesión que pugnaba por salir de 
labios de Susana, como un grito de des- 
esperación y de impotencia, agregó: — 
¿Por qué no se confiesa conmigo; por 
qué no me abre su corazón, que lo sé 
lacerado por la horrible herida de un 
dolor que no da ni acepta tregua? 


(Continúa en la siguiente página.) 


persona inteligente tiene un le: 


a seguir sujeto a ese tra- 
cansador, en que ahora 


comidend o 
bajo rudo y 


"ll 
Ú 
2 


$e ocupa, cuando sus aptitudes y sus 


o) 
S 


anhelos tienden hacia otra posición. 
¡No es posible que con sus comocimientos sólidos, aunque primarios, y $u 
talento siga siendo sencillamente un obrero mecánico y subalterno, máxi- 
me en estos tiempos en que todo el mundo piensa adelantar. Vd. puede 
llegar a ocupar en la banca, enel comercio o la industria un puesto elevado 
y digno que' condiga con su educación, su carácter y sus aspiraciones si, 
apwovechando sus momentos disponibles estudia por nuestro sistema Tos 
cursos comerciales que enseñamos. 
Inscríbase en las ESCUELAS SUDAMERIOANAS por correspondencia y 
siguiendo sus enseñanzas amenas, modernas y prácticas, sin necesidad de 
asistir a clase mi de descuidar su oficio, obtendrá al cabo de pocos meses 
un título de competencia en materia comercial, que justificará sus aspira-, 
ciones a un puesto administrativo de mucha importancia. Los modestos gas- 
tos que estos estudios implican puede Vd. abonarlos, para mayor comodi- 
dad, en pequeñas cuotas mensuales, j 


Programa de estudios para 1919 E 
CURSOS COMERCIALES: CURSOS DE CALIGRAFÍA: 


Aritmótica Comercial, Caligrafía Comercial, 
"Teneduría de Libros y Contabilidad. Caligrafía Artística. 
Ortografía. Frofesor de Caligrafía. 


CURSOS PROFESIONALES: CUELAS SUDAMERI | x s 


Tenedor de Libros, 
Perito mercantil. 
Contador ; mercantil. 


. Remítanos su dirección escrita con claridad y recibirá nuestros folletos 


“LE SANCY”'-Ambree 
(Frasco blanco) 


Ideal para el tocador 
Frasco grande. $ 5.70 
Medio . . » medio. ,, 3.30 
Cuarto. . de cuarto. ., 2. 
hiso” | Loción , . ., 290 


NOTA. — Los precios de venta 
para las Aguas de Colonia, ri- 
gen solamente en la Capital. 
Paria el interior se aumentan 
20 centavos los frascos grandes, 
tamaño de un litro, y 10 cen: 
tavos los demás. Ror la devolu- 
ción de los frascos vacíos se 
abonan los precios imdicados en 
cada uno de ellos. 
-— [n]—— 

POLVO de NIEVE LE SANSY 
Es de perfecta adherencia y rico 
perfume. Basta por sí solo para 
dar a la tez la más admirable 
tersura. El Polvo de Nieve LE 
SANGY hace innecesario todo 
producto grasoso, aguas blan- + 


Ye LE SANCY SIMPLE 
E E (Prasco verde) 
Deliciosa para el baño 
Grande. . 


Extrafina 


Grande. . 
MUI res 


Heodos 


Exquisita y “suave 
Grande. . . $ 5.80 
el | Loción. y 3.60 


Buc 


! y Unica por su delicado 
% aroma 


Dt EMIAAULA POR CONAESIPOUOENCA 


Lawvalte.1059:Bs:. Aires 


cas y cremas. S 
y E S Frasco grande $ 5.80 PRECIO: $ 1.70 la caja. "O 0"0%0"0: 0-0-0"0-0-0-0-0-0"0-070-0"0=0=0-70*0-0"0*0-0"0"0=0=0*0“0*O0" 070" 0"0"0=0"07070" 07070" 
Pida estos productos en todas las Far- 
macias, Tiendas y Perfumerías NOMBRES: mias ta ote ile et AOS O Pda ea de , 
DADA o ai o o US OA 


| A 


TOCAUIDAD ¿5 eat its at ias id JO Ll lie 
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“dispuesto a todos los niiores 


—¡Velarde, Velarde! Para ser mi me- 
jor amigo, me hiere como al peor de 
sus enemigos. 

—Bien, Susana, Yo haré la confesión 
que ado no se atreve a hacerla, y si 
después de hecha, usted guarda silen- 
cio, es porque las verdades que yo diga 
no admiten rectificaciones. No en vano, 
amiga mía, se profesa un gran cariño 
como el que siempre para usted he te- 
nido, sin que se haya uno interesado 
vivi amento por todo aquello que atañe 
a un ser que nos es caro a nuestras 
afecciones. 

Su mal del presente, Susana, es el 
de vivir sin objeto alguno, arrastrando 
una existencia que le es más pesada 
que una carga desproporcionada, Su ho- 
gar formado. no hace mucho tiempo, tie- 
ne para usted todas las características 
de una dorada éárcel, de la que no tie- 
ne interés en saber cómo se franquea 
su puerta. Los grandes afectos Mo ani- 
dan en su corazón para lo de su hogar, 
porque en el presente no ama a nadio 
dej pasado, y si mo odia es porque su 
natural bueno se lo impice. 

Desde Juego, el origen de su situa- 


ción, sólo a usted se debe. Siendo jo- 
ven, bella, solicitada, con un corazón 


y a todas 
las ternuras, al soñar usted en formar 
su nido, no midió la intensidad de sus 
afectos para con el hombre que debía 
compartirlo. 

Por uno de esos generosos rasgos fi- 
liales de amor, no quiso usted, cuando 
era tiempo, detener su marcha en el 
“amino que emprendía, por más que 
conoció lo extraviado de la ruta. Novia 
ya, un día consultó su corazón y éste 
le negó rotundamente su conformidad 
para que su dueña enlazara su destino 
al del hombre elegido, ¿Por qué? Por- 


que el amor verdadero no existía. 
Y su amor o ficción de amor del pri- 
mer instante, que no fué más que una 


de esas transitorias simpatías, desapa- 
reció lenta y paulatinamente, y en su 
Ingar sólo quedó en anhelo de halar 
un ideal que se constituyó luego en la 
pesadilla de sus sucños. 

¿Por qué, entonces, no rompió con to- 
dos esos convencionalismos sovinlos y 
dando una prueba verdadera de amor 
filial, no Je confesó a sus padres que 
el hombre que había elegido para tfu- 
turo compañero uo haría otra cosa que 
labrar su desgracia, desde que usted no 
ses había auscultado lo suficiente para 
cerciorarse de que si había estima para 
el novio, no había amor, que es lo in- 
dispensable para una decisión de tal 
naturaleza? 

[El doctor Velarde hizo una pausa. 
Miró a su bella amiga y la vió pálida 
y conmovida. Tras de las palabras sin- 
ceras que había pronunciado, ¡iba una 
acusación dolorosa, dignamente hecha 
como un paternal reproche. Luego con- 
tinuó: 

—No quiso usted causar desasosiego 
a sus padres y una malquerencia en la 
familia-de su prometido y fué altiva- 
mente al encuentro del porvenir, dis- 
puesta a luchar y a vencer. Y no re- 
cordó, amiga mía, que al entrar por las 
puertas del matrimonio lo hizo con to- 
das las abdicaciones de los seres ven- 
cidos de antemano. 

¿Por qué procedió así? ¿Por evitar a 
sus padres el dolor de ver deshecho A 
porvenir que para usted soñaran? A 
esta consideración opongo la rectitud y 
el cariño de ellos para con usted, que 
hubieran sacrificado hasta su vida por 
su felicidad. 

¿Fué acaso la duda que muchas veces 
asalta a toda mujer, que sí deja pasar 
la oportunidad definitiva de decidUrse, 
ese porvenir se cierra? Tampoco. Cuan- 
do se,es joven y bella, euando se po- 


Una vez que las ntondadés dispusieron 
la corta de una arboleda de los alrededo- 
res de Colonia (Alemania), los vecinos 
pagaron el importe de los árboles a fia 
de que no los cortasen porque tenían mu- 
chos nidos de ruiseñores. 


En el depósito de señales marítimas de 
Tromplkinsville (Jstados Unidos) se han 
hecho experimentos, con resultados satis- 
factorios, de una gigantesca luz eléctrica 
para faros de una potencia de noventa 
millones de bujías que puede verse desde 


250 kilómetros. 
Y 
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see cualidades físicas y morales como 
las que usted posee, se espera sin tér- 
mino, porque toda hora es propicia al 
hombre soñado que trae con su pala- 
bra de amor 
tida de un afecto que encarna la mutua 
felicidad de dos seres. 

Hizo un renunciamiento aparente de 
sus. sueños y esperanzas, esperando el 
olvido y se casó, Hoy que el mal esti 
hecho, esas esperanzas y esos sueños 
surgen y ellos le traen tan sólo una 
triste aurcola: la del martirio, porque 
usted está condenada a no amar lib.e- 
mente, porque usted ha querido csa 
esterilidad de amor que por más que 
ahora lo sienta, le está vedado, no sólo 
por las conveniencias, sino por su pro- 
pia dignidad, y debe acallarlo, guar- 
darlo silenciosamente en el fondo de su 
corazón, como se guarda el recuerdo de 
un algo que nos fuera muy querido, 
pero perdido para siempre. 

Es esta la confesión que usted calla, 
¿verdad Susana? Creo que no hay ree- 
tificación posible a lo por mí dicho. 

—Es verdad, amigo 110; toda la ver- 
dad, — murmuró muy quedamente, tras 
de un hondo suspiro que le desgarraba 
el alma. 

—Y no es todo, amiga mía, hay algo 
mas, 

—No hay nada más, amigo mío. 

—Pí, lo hay. Como pretendo eurarla, 
“lo voy a agregar. Jl no amar a su es- 
poso, que también fue un equivocado 
para discernir sobre sus ufectos y pa- 
siones, no ha implicado para usted el 
que cierre su corazón; y aquí está lo 
graye, Susana; usted ama de una ma- 
nera entrañable, con un amor que ha 
nacido de su propio dolor, a un hombre 
que es el soñado, y enceguecida por el 
resplandor de esa pasión, usted duda 
y tiene esas graves crisis morales de 
las que suelen surgir las grandes reso- 
luciones. 

Usted ama, Susana, Pero, piense 
bien lo que pueda o quiera hacer. La 
triste experiencia del pasado debe ser- 
virle de guía en el porvenir. El camino 
andado no se desanda, eomo no se tuer- 
ce el cauce de los ríos caudalosos, ni 
se detiene al planeta en su girar con- 
tinuo hacia la eternidad. Si necesita 
una liberación definitiva, analícela sa- 
biamente, pensando el pro y el contra 
del hecho a consumar. De lo contrario, 
en cl mundo de las pasiones, tiene que 
aceptar todos los dantescos martirios 
de las almas perennemente torturadas. 
El amor, que es la vida, tiene en sus 
entrañas, el germen de la muerte, y esa 
es una condición fatal para el que ama 
y al amor no se sustrae. 

Al terminar Velarde, posó su mirada 
compasiva en el rostro de Susana, por 
cuyas mejillas se deslizaban ardientes 
lágrimas expiatorias de su propio de- 
lito de amar un imposible, ante el de- 
rrumbe de su vida envera. 

Velarde levantóse, y tomándole una 
de las manos que besó paternalmente 
agregó: 

—Susana: en sus entrañas de madre, 
hay una vida que surge. Y en silencio 
se encaminó a la salida de la habita- 
ción. 

—Es verdad,—gimió la atormentada 
joven, —para este amor de la ¡juventud 
que es mi felicidad imposible y que de- 
bo matar, debo dar paso al amor de ab- 
negación, de dolor, de sacrificio, que 
es el amor de los amores, el de la ma- 
dre. 

Y como si aún dialogara con su ami- 
go, murmuró: 

—Gracias, amigo mío, gracias mi sal- 
vador, por mi hijo que lega como el 
mayor de los bienes preciados. 


Domingo L. VILA BRAVO. 
Dib. por Martínez Jerez, 


e señora de OA E ha cado 
a un hermano suyo, del cual no sabía 
nada desde hacía muchos años, por la ¡2- 
ira del sobre de una circular que la enr- 
vió un comerciante de tejidos. 11 desapa- 
recihlo estaba de escribiente en el esta dle- 
cimiento. 

Un  aeronauta muy conocido asegura 
que, tras pacienzudas investigaciones, ha 
logrado. comprobar que de los veintiocho 
días de cada luna, cl noveno es el más 


luvioso, y que la hora en que más Jueve: 


es la de las cuatro de Ja tarde, 


la (promesa nunca desmen- 


Muchos niños, al nacer, 
paso a través de un medio infectudo. 


para sus hijos, 


sus hijos recién nacidos, 


de la madre. 
Otras veces, 


auxilio médico 


con un lavaje vaginal diario, 


Felizmente, hoy ya casi todas 


toilette genital, 


La manera de obtener la 


na a bajo precio. 


Por espacio de dos siglos, hasta el año 
1894, siempre que había función en el 
teatro Drury Lane de Londres, iba un 
destacamento de soldados a hacer guardia. 
Esta costumbre dababa de una vez que 
fué a dicho teatro el rey Jorge 11 y hubo 
un motín. 


Investigaciones llevadas a cabo por los 
geólogos oficiales de los Estados Unidos, 


ARA : 


SS 


330 — SOBRETODO  cru- 
zado, con cinturón, con- 
feccionado esmeradamento 
en casimir inglés de pura 
Jana, colores lisos en to- 
nos grises, forros de lana 
y mangas de Al 85, a 


lana, a 


AV. de Mayo 169) ss 


O MÁS HIJOS 


ENFERMOS DE LA VISTA 


padecen de conjuntivitis purulenta, 


Las madres ¡gnoran que el flujo de que padecen no tiene ninguna importancia 
y lo descuidan completamente sin saber que dicho flujo es de na- 


turaleza microbiana y, por ende, capaz de producir esas supuraciones rebeldes en 


Muchas veces ese flujo se ha iniciado meses antes del nacimiento, pero como n0 
ha sido en gran cantidad, mo ha producido molestias dolorosas, no llamó la atención 


el temor al examen genital ha cohibido a la señora de requerir el 


¡Cuántas infecciones puerperales son debidas a descuidar esbe foco de infección! 
Si esa madre hubiese tomado sus precauciones hubiese evitado todo esto, 
com solución tibia de 
hubiose hecho desaparecer totalmente la, causa, 
las señoras 
practicando diariamente sus lavajes, 
joramiento apreciable de su salud general. 

olución al 1.6 2 % de “LYSOFORM”' está indic. 
en cada frasco de esta preparación, la que encontrará en la farmacia más ce 


Use Vd. solamente “LYSOFORM ” 


obretodo, Un 


851—SOBRE 
cio, entallado a la moda, 
confeccionado en casimir 
de colores fantasía, forros 
muy buenos, 


TIGDO dera- 


El mismo e en casi- 
mires colores gris obscu- 
ro, MEgrO, y azul marino, 


coll sims DS 


producida por el 


Sólo 
102 Y, 


“LYSOFORM” al 


cortándose todo sufrimiento. 
hábitos 11 
me- 


incluído entre sus 
obteniendo con ello un 


han 


han demostrado que debajo de la cortozd. 
terrestre hay agua en cantidades realmens 
te sorprendentes, 

Créese que a diez kilómetros de profun- 
didad mo puede existir agua, porque 135. 
rocas sometidas a una presión tremendi. 
canecerán de poros, pero sobre este nivel 
se calcula que la cantidad de agua subte 
rránea es igual a un tercio de la qu 
contienen todos los océanos reunidos. 


QU 1" 5 | 


32—SOBRETODO cruza- 
do, entallado, espléndido 
modelo de última moda, 
confeccionado en casimit 
tipo vicuña, colores an 
obscuro y e 

forro de lana, 74,5 
El mismo dad en ca- 
simir vicuña de especial 
calidad, colores gris obs- 
curo y negro, todo forria- 
de en pura 30: Ez 


CHE lA. 


Irigoyen 


5 712. 50 


IM La 


Industria Nacional 


La Industria Naciona) 


tiene un alto exponente de su capacidad en los 
vehículos livianos fabricados por nosotros, los cuales 
superan a los extranjeros en calidad, duración y 
mano de obra, siendo, no obstante, más baratos. 


SULKY LIVIANO 


Remitimos este hermoso Sulky, fabricado con 
los mejores materiales del país, desarmado, 
bien embalado y puesto sobre vagón en Buenos 
Aires o Rosario, a quien nos envíe en efectivo, 


O A 


Y a Fin ti ¡Sta GS 


A 


cheque o giro postal, la suma de 


215.2 
pesos moneda nacional... ..... a 


Cuando fallece en China algún individuo 
procesado por delito de homicidio creen 
sus compatriotas que su muerte es una 
prueba evidente de su delincuencia, y no 
P=rmiten que quede sin castigo. Si tiene 
hijos se mete en la cárcel al mayor durante 
un año, y si es soltero se azota a su padre, 
o a uno de sus hermanos, con el fin que 
purgue la falta del muerto en este mundo 
1dguien de su familia. 


N 


GARANTIA 


Toda: pieza de repuesto, 
por un año, gratis. En 
nuestros recibos damos 
más detalles. 


Rosario: San Martin 1818 


Callao 239 


Bs. Aires 


A las muchas clases de calzado que para 
diversos usos fabrican los zapateros, hay 
que añadir ahora una nueva: el calzado 
para difuntos. El inventor es un zapatero 
de Linn (Estados Unidos), el cual exhibe 
su “creación” en los escaparates de su tien- 
da, entre zapatos de baile y botas de cam- 
po. Las botas para difuntos son de cuero 
mate y están adornadas con anchas cintas 
y Cuentas negras. 


Hermosísimos FLOREROS de fino cristal gra- 


bado, 


con artística base de c/plata sellada. 
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498 — Hermosa FRUTEBA de cl. 
plata sellada. Diámetro 24 ctms., 


pesos . . . 


. . 11.50 


La misma. Diámetro 28 ctms., a 
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: CÓMO VIVEN NUESTROS OBREROS 
¿LOS SALARIOS DE LOS TRABAJADORES ESTÁN EN 
RELACIÓN CON EL COSTO DE LA VIDA? 


“Mundo Argentino”” interroga a un electricista 


Nos trasladamos al populoso barrio de 
Las Heras, En una casa de inquilinato 
vive nuestro interpelado, un obrero elee- 
trieista, econ su esposa y sus cinco hijos. 

Le preguntamos acerca de su historia 
como trabajador y nos contesta: 

Muy “sencilla, Primero fuí aprendiz 
de broncero, y como ta] trabajé en dos 
casas ganando un peso diario. Más tar- 
de, cambié de oficio porque me gustó 
la clectricidad... De noche, durante 
tres años continuos, leía y estudiaba la 
electricidad... En ewanto a sueldos, co. 
mencé como aprendiz con $ 0.80; Juego 


fijo tienen ya un sueldo consagrado: pe- 
sos 180, Ahora, los electricistas, y es 
pecialmente los técnicos-electricistas, No 
sólo deben conocer la práctica, sino: la 
teoría de la electricidad, Saber en qué 
consiste el fenómeno físico de la elee- 
tricidad, conocer y manejar la ley de 
Ohm, conocer y caleular la resistencia 
de cualquier hilo y mil cosas más. 

La mayoría de los electricistas ganan 
más de $ 4, puesto que los mecánicos 
electricistas y los téenicos electricistas 
son los menos. Esto tampoco excluye 
que haya elcetricistas que, como yo, se- 
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—Baja tú primero. 


—$i no bajas tú antes ¿cómo quieres que baje yo? 


¿CUÁL. DE LOS DOS BAJARÁ PRIMERO? 


Ls 


pasé a $ 1.00; más tarde gané $ 2, 2.50, 
3.20, 3.50 y actualmente $ 3.80... ¡ls- 
budiar tanto la electricidad para ganar 
esta miseria! 

—,¿El salario medio del gremio es el 
que usted percibe?... 

—Difícil contestar a esta pregunta... 
Entre los electricistas hay varias esca- 
las de salarios. Muy pocos se dan cuen- 
ta de la complejidad del oficio... [Co- 
mo que existen escuelas especiales para 
estudiarlo!... Hay tres categorías: el 
instalador, el bobinador y el mecánico 
electricista. El instalador, por lo gene- 
ral, después de cierto tiempo y práctica, 
gana de $ 3.50 a $ 4, aunque los que 
hacen instalaciones embutidas en la pa- 
red suelen percibir de $ 3 a 3.50... El 
bobinador gana 5 6 5.50, y el mecánico 
electricista, por lo general, $ 5.50, 

Además de estas categorías, hay otra, 
y es la que comprende a las tres juntas; 
son los que en el oficio llamamos “téc. 
nicos-electricistas??, vale decir, los que 
a un tiempo son instaladores, bobinado- 
res y mecánicos electricistas, Estos téc. 
nicos — y para llegar a serlo se necesita 
muchos años de práctica — ganan pe- 
sos 6 6 6.50; las casas que pagan sueldo 


pan algo más que hacer instalaciones y 
perciban un salario inferior al que en 
realidad debieran percibir, El gremio no 
está organizado, aunque hay un esbozo 
de organización. La dispersión del gre- 
mio, su división en categorías y, sobre 
todo, la circunstancia de que muchos se 
hacen independientes, son elementos que 
dificultan nuestra organización gre- 
mial... 

—¿Cuánto gana un electricista inde- 
pendiente? 

—Según. Depende de la habilidad del 
operario y de la facilidad de hacerse de 
clientes. Hay Jos que no ganan más one 
seis o siete pesos, y hay los que trabas» 
jan con mucha rapidez y ganan diaria- 
mente veinte y veinticinco y hasta 
treinta pesos. Con decirles que existen 
pequeñas casas de comercio que se man- 
tienen y prosperan a expensas de un 
solo operario, al que pagan cinco o seis 
pesos. Antes había más facilidad para 
trabajar independientemente, Hoy los 
materiales están por las nubes... Yo 
me casé muy joven y nunca he podido 
ahorrar nada; estoy en constante défi- 
cit. Ni siquiera he logrado un aumento 

(Continúa en la siguiente página.) 


de sueldo, Estoy esperando la coyuntu- 
ra favorable para hacerme independien. 
te. Se necesita, para ello, tener falgunos 
pesos, saber el-oficio y no carecer de 
iniciativa, Especialmente esto último: 
no carecer de iniciativa; entre los cua- 
tro. mil electricistas que ha de haber en 
Buenos Aires, hay un núcleo de verda- 
deros maestros en el oficio que están 
vegetando y se dejan explotar por care- 
cer de iniciativa... En cuanto a mi, soy 
un explotado obligado y ahorcado por 
la miseria. Gano, como dije, $ 3.80, y 
mi salario real, de acuerdo a lo que se 
paga en plaza, debiera ser de $ 6. Pero 
no puedo dejar sin pan a las seis bocas 
que mantengo, ni un solo día... a 

—Vamos a ver lo que gasta al día... 

—Aquí no salinos del puchero o del 
guiso. 

Con ayuda de la señora, trazamos el 
siguiente cuadro de gastos diarios: 


Carne Ei ri oO 


A a SS 0.90 
A A USA 
A A 
Marina code inte » 0.60 
Carbón y querosene. . . . .*),y 0.3 
Otros gastos de almacén. . , 0.40 
TADO A 39 OALO 

Dota ato ca eso $ 4.35 


430x302... . -. $180.50 
A esto bay que agregar: 
Alquiler a 
E AO o SS Y) 
Eventuales (tranvía, ciga- 
rrillos y otros gastos). , 12— 


$ 24— 
5.00 


a 6 0, 


Balance: > 
Entradas, 3.80 X25=. . $ 99M. — 
Caldas, era va pad: 00 

Déficit ta 0er 10.00 


No se asombren — nos dice e] obre. 
Vivo, como ven, bien modestamen- 


ro, 


. te... Esto casi mo se llama vivir... Y, 


sin embargo, ya ven: se me va $ 171.50, 
cuando no se me enferma algún chico 
y me obliga a poco menos que no comer 
a mí y a mi familia, y ¿umenta aún 
más el déficit. Si yo me ceireunseribiera 
a los noventa y cinco pesos que gano, 
me moriría de hambre. Cubro' el défi- 
cit; con propinas que se me dan cuando 
hago instalaciones, eon changuitas y tra- 


“bajos extras. Para comer un ma] pu- 


chero y vestir un poco mejor que un 
pordiosero, trabajo doce, trece y cator- 
ce horas diarias, No conozco más alo- 
grías que las del hogar. Soy un buey, 
una bestia del trabajo... 


La caza de perros en el Japón 


Este “sport, que, sin duda, tachará mu- 
cha gente de cruel, pues toma para víc- 
tima un animal tan simpático como el 
perro, es muy cultivado por los japoneses. 


Se practica a caballo, en una pista cir-! 


cular, rodeada de un muro de poca ele- 
vación, alrededor dui cual se colocan los 
espectadores. 

Cada cazador va armado de un arco y 
flechas muy ligeras, de bambú, con la 
punta larga y en ella una rodaja de cau- 
dho, que impide que el arma hiera pro- 
fundamente, 

Los ¡perros que se emplean están adies- 
trados especialmente para este ejercicio, 
y corren como locos por el redondel, tra- 
tando de evitar los flechazos. Pero, a pe- 
sar de su ligereza y astucia, van siendo 
por ellos acribillados poco a poco. 

En realidad las flechas, gracias a las 
rodajas de caucho, sólo les dañan muy 
superficialmente; pero, de todos modos, 
salen de la pista en un estado lastimoso, 
chorreando sangre por todo el cuerpo. 


El pueblo que come, gasta 
y gana más 


A juzgar por los datos estadísticos, e3- 
te pueblo feliz diríase que es la Australia. 

Los australianas gastan más en comer y 
beber que ningún otro país del globo. Con- 
sumen más carne y-dos voces más té que 
los ingleses. En el consumo del té aven- 
tajan a los mismos rusos. 

Dividiendo lo que una mación gasta en 
uy año en alimentos, vestidos, alquileres, 
etcétera, por el número de sus habitantes, 
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se obtiene el coste medio anual de la 
vida por cada individuo. ; 

Por fin, mientras para adquirir esa can- 
tidad (y calculando también el término 
medio suministrado por las estadísticas), 
un alemán necesita trabajar ciento cua- 
renta y ocho días al año, y un italiano 
ciento cincuenta y tres días, un australia= 
no la adquiere con ciento treinta y tres 
días de trabajo. 


A los soldados del ejército italiano se 
les permite dormir dos horas de siesta al 
mediodía. 


La jaula para las aves que acóstumbran 
volar alto, en el jardín zoológico de Nueva 
York, es la mayor del mundo. Mide 16.77 
metros de altura por 22 metros de ancho 
y 47 de largo. Las rejas son de barras de 
acero y tela metálica, y en el interior hay 
encinas y otros grandes árboles, para que 


—Entre, querido amigo. Ya lo ve usted: la loza está tan car 


las aves aniden en ellos. 
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de los Precursores. . 


¡ PRIMERAS REUNIONES. 


(Continuación del número anterior) 


1. El Gran Visir llevó la petición 
popular al Sultán, quien, después de va- 
rios días dió su consentimiento y llamó 
al decano de sus químicos; éste a sus 
ayudantes. 


2. Pero tales características 
eran desconocidas por los químicos en 
cualquier licor o combinación de licores. 
Si tal licor pudiera ser producido — dijo 
el decano —se habría resuelto el -ver- 
dadero problema. 


3. El Sultán, comprendiendo 
que la solución del problema científico 
sería de gran fama para su reinado, or- 
denó que no se omitiera esfuerzo alguno. 
Honores y riquezas eran el premio re- 
'servado a quien tuviera éxito, 


4. Los químicos de la corte 
comenzaron sus experimentos con un gran 
número de sustancias. Centenares de ve- 
ces ellos llegaron casi al ideal, pero siem- 


- pre se presentaba algún serio defecto. 


CA 


recogemos los pedazos para que nos pueden servir otra vez. 


5. Un químico produjo una. 
sustancia que, mezclada con el agua ha- 
cía a ésta altamente saludable, pero no 
era bueno:su sabor. Otro llevó a exami- 
nar «un licor delicioso, pero, puesto a 
prueba, se vió que el estómago no lo 
recibía bien: “repetía”. 


6. El Sultán, ante la perspectiva 


de un fracaso, lanzó una proclama has- 
ta las más apartadas regiones de su im- 


. perio buscando quién pudiera producir 


el licor indispensable. . 


x 

7. En la lejana ciudad de 
Djamileh, Hadji Hamed caminaba hacia 
el mercado cuando oyó al correo del 
Sultán leer la proclama, ¿Había en esto 
algo de particular interés para Hadji 
Hamed, que era uno de log hermanos cu- 
yo saber y maravillosos descubrimientos 
eran el tema obligado de toda reunión 
de sabios? 


8. Un motivo poderoso debía 


existir para que pocas horas después se 
efectuase una reunión de los 8 Herma- 


nos. 


S 


(Continuará), 


a que después de cada disputi 
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, Confidencias 
A Rodolfo: k 

Le diré ante todo que a mí me tiene 
sin cuidado que los jóvenes se forjen un 
ideal o no, y después le agradecería mu- 
chísimo que me dijera por qué encuentra 
mal que las chicas vayan al cine: En cuah- 
to a lo de pintarse, le aconsejo que exa- 
Wine un poco a sus amigos. 
0 Pablita. 


¿Acaso todos los seres que se quieren 
encuentran el uno en el otro el “ideal” 
que ambos se habían forjado antes de co- 
nocerse? ¿Existe el “ideal” sin un ser que 
lo haga macer? ¿o “Gdealizamos” a la per- 
sona que queremos? ¿Alguna lectora o 
lector quisiera darme su opinión sincera 
a' las preguntas que formulo? 

Voyon. 


Muchos ansian que la mujer sea humil-' 


de y sumisa entre otras “cualidades” fúti- 
les, desvirtuando el rol de la mujer en los 
destinos de los pusblos como factor de 
progresión moral. y 

En lugar de una amante compañera-— 
igual en deberes y derechos sociales—quie- 
ren una esclava, vale decir, una bestia de 
carga. 

Filógino. 


A Rodolfo: 

¡Pobre inconsciomte! decir que todas las 
mujeres se dedican al cine, pintarse, etc. 
¿Esa es toda su conciencia? ¿No pudo 
haber excepción? ¿Y qué diremos de us- 
tedes? Maniquies vivientes que desean: ca- 
sarse con una mujer con dote para satis- 
facer sus estúpidos caprichos de la moda 
“ haraganería en vez de ocuparse del tr 
bajo. 

Rosarina consciente. 

A Orión: 

¿Orión, es ustad rica?... ¿Le hastía la 
opulencia?... Por qué no reparte algo de 
lo que posee a los pobres 'seres (que sufren 
la falta de abrigo y alimento, y a los cua- 
les les hastía la pobreza. 

Amadeo R. 

A gentil Orión: 

¿Crees conveniente deshacerte del di- 
nero que posees para ser más feliz? 

Si vives en la opulencia, como dices, 
nada te cuesta repartir la lercera parte 
entre los pobres, w con el resto se com- 
promete a hacerte feliz un 

Marqués Arruinado, 

A Matzis: 

¡Mis felicitaciones! Es. usted uno de 
los raros jóvenes que pide una mujer de 
ideas avanzadas, pues la mayoría sólo bus- 
can la belleza física puesta en una muñe- 
quita frívola y no una mujer librepensa- 
dora, que desprecie los prejuicios sociales 
y religiosos y obre según su parecer sin 
tener en cuenta la opinión ajena, que mar- 
che sin seguir ninguna rutina, una mujer 
libre, capaz de ser buena compañera y 


madre. 
ESE Ke 


Ruego a los lectores de Mundo Argenti- 
no me den un consejo. : 

Soy maestra úormal, tengo 21 años y, 
según dicen... soy linda. 

No me casaré nunca, porque siendo el 
único apoyo de mis hermanitas, casándo- 
me no podría dedicarme a ellas, como es 
mi deber. : 

Pero me horrorizó pensando que algún 
día puedo llegar a ser como algunas de 
las maestras solteronas: mala, agria, ra- 
'biosa, ete., ¡como mi directora! 

¡Por favor!, amables lectores, ¿qué ha- 
go para no llegar a ser como ellas? Ayu- 
den a una 

Dolorense, 


Pliego de condiciones que las chicas 
presentan a sus respuetivos novios; -.10 
aceptándolo nos declaramos en huelga: 

1.2 Reconocimiento de la sociedad con- 
yugal. 

o 
del esposo. 

3.2 El aumento del cien por ciento en 
el efecto del amor. 

4. Más constancia en las visitas. 

5. Menos palabras huecas y más cariño. 

Una conventillera, 


- A Argentina de pura cepa: 

¡Usté! ¿Habla de campo, caballo, gui- 
tarra, querencia?... Pero si nmaide sabe 
almirar esto. ¡Hace rato, en este mesmo 
sitio, he cantao, han vibrao las bordonas 
pa entonar un triste y me han dejao 
solo!... Yo soy el mesmo aquel que ha- 

*brá ezcuchao usté también, soy 


» Pajuerano. 


Ser, no esclava, sino la conipañera 
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de las lectores''—Maipú 


¿Cuál es en mi concepto la mujer 


ideal? 


Aquella que posea los encantos físicos 
en todo su esplendor al llegar a los 30 
años, unidos a un carácter serio, refle- 
xivo, exento de vanidad. 


Busco y no encuentro. 


El ideal que constituye mi sueño es una 
joven rubia, de cabello enrulado, ojos ne- 
gros, regular estatura, que sea trabaiadora, 
alegre y cariñosa como el que va u ser su 
Íuturo esposo, 

Rubio. 


La que, sin prejuicios de dogmas nega- 
tivos que traban el libre: desenvolvimiento 
humano, consciente de sus deberes y com- 
penetrada de sus derechos maturales y so- 
ciales, haga del hogar el sentuario del 
Amor. * 
7 Ellógino. 


Mi ideal se encarna en una rubia ange- 
lical, de ojos pardos soñadores, y cuyos 
cabellos de oro graciosamente ¿ondulados 
cubren su espalda cual el manto de una 
virgen. 

Edmundito. 


Mi ideal sería una joven de 17 a 20 
años de edad, que sea culta, honrada y 
cariñosa, de ideas liberales, que no use; 
afeites. Que sea pobre, porque creo que la 
felicidad se encuentra en la pobreza y no 
en la riqueza. x 

Camara. 


Dos ohicas buenas, trabajadoras y que 
no sean coquetas; aunque no sean lindas, 
pero que reunan todas las virtudes que un 
alma noble puede encerrar. 

Amiguite 

Mi ideal es una mujer de 18 a 20 años, 
rubia y de ojos negros, que sea cariñosa 
y amable con quien ha de ser su esposo. 
Ha de ser también amante de la música, 
literatura, etc. 

Poeta soñador. 


Es aquella mujer que tan honrada como 
trabajadora se leyera en sus ojos los sen- 
timientos de su alma, y, por último, que 
fuese fiel y constante al que ha de ser 
su compañero. 5 

Veinte Abriles. 


Una señorita honesta, sencilla y traba- 
jadora, que sea enemiga del orgullo, de 
la coquetería y la vanidad, fiel y cariño- 
sa con el que será su esposo; éste es mi 
ideal. ; 

Creo haberlo encontrado; considerándo- 
me por ello el más feliz de los mortales. 


TURE 
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Una soltera o viuda, sencilla, instruída, 
bien parecida a Santa Teresa de Jesús por 
su gran amor, completando estas bondades 
con un capital suficiente para sostener 
una casa a flote, 

? Angel Bello Velo. 


En mi concepto, la mujer ideal sería 
una Joven algo rubia, de 18 a 20 años, 
de corazón noble, bondadosa, ilustrada y 
amante al estudio, que sea además vivaz 
y que reuna todas las buenas condiciones 
en general. : 

El picaflor bahiense. 


Una joven de 17 a 18 primaveras, de 
estatura regular y de cabello color casta- 
ño, que no sea celosa, pero que tenga mu- 


, cha ambición en ser artista de cine para 


casarnos muy pronto y emprender un via- 
je a Norte América. E 


Londinense. 
De corazón grande y noble, educada e 
inteligente, de mirada lánguida y expresi- 
va, que sepa amar con frenesí al que cons- 
tituya su ideal, y de ideas avanzadas. 


W. MM. 


Mi ideal se ha forjado en una mujer 
que sea cariñosa, sumisa, educada y tra- 
bajadora; constituye en mi opinión el ideal 
de todo hombre que aspire a hallar el ca- 
lor necesario en la felicidad conyugal, 


Cordobés simpático. 
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El hombre que constituye mi 
sueño 


¿Un joven de 20 añys, buen mozo y ele- 

ante, de ojos grandes y seductores, que 
sea de buena familia y actor cinematográ- 
fico, y sobre tode que se parezca al actor 
y principal protagonista de la película 
“Jaime el de la mala suerte”, 


Corazón destrozado. 


¿l ideal de mis ensueños consiste en un 
joven de 23 a 3o años de edad, morocho, 


“alto y algo elegante, de ojos muy vivaces 


y expresivos, que sea: sumamente amable 
y cariñoso, y, sobre todo, que sea muy 
afecto al trabajo y al dinero como lo es 
Talerita interesada. 
El joven que constituye mi sueño tiene 
que ser ante todo extranjero, cabello ru- 
bio y tez sonrosada, ojos azules, de senti- 
miento noble y cariñoso, amante de las 
diversiones como» gustan a 
Rubia Talera. 
Un hombre que me quiera mucho, mo- 
rocho, y que toque el piano para que nos 
acompañemos Juntos. 
Betty Mario. 


Mi ideal lo constituye un joven de 18 a 
20 años, de gramdes ojos negros y fasci- 
nadores, y, sobre todo, simpático, que sea 
bueno, muy bueno. lo prefiero estudiante, 
pues yo también lo soy. 

Liliam. 

Mi ideal es un joven morocho, de re- 
gular estatura, delgado, de ojos castaños, 
labios gruesos y rojos, que ha sabido en- 
cender la llama de mi corazón. a 
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El hombre que constituye mi ideal de- 
be ser: morocho, de ojos pardos, ni alto 
ni bajo, ni grueso ni delgado, que, sea ce- 
loso, trabajador y enemigo del juego, y 
por último que-su amor sea constante co- 
mo su 

Camelia. 

Constituye mi ideal un chico simpático 
de ojos negros y sinccros que expresen 
la pureza de su alma, que sepa amar y 
que nunca olvide a 

Enwí. 


Que sea digno de la confianza ciega 
que en él depositaré. Desearía que btuvie- 
ra una carrera y no fuera uno de los tan- 
tos figurines inútiles que abundan en esta 
ciudad. Que sea cariñoso y no considere el 
matrimonio como una esclavitud, sino co- 
mo una dulce tiranía. : E 

y Tina. 

Mi ideal, dp morochito bueno y que sea 

empleado, Simpático y educado. 
Sencillita.: 


Mi ideal soñado es un joven de 20 a 
30 años, que sea fiel y constante, amante 
de la filosofía de Shakespeare, para unir- 
se a mí por los lazos del amor y formar 
así un hogar. 


> Helena, 


Un hombre de cabellos y ojos obscuros, 
serio pero suave, prudente, delicado en 
sus maneras, aunque no tenga fortuna, pe- 
ro laborioso e ilustrado, que nada lo ami- 
lane en la vida, que pueda amar con to- 
das sus fwerzas, algo romántico para que 
sea hermanó de alma de 


Ensueño. 


Es aquel que posea un alma grande y 
de sentimientos mobles, de 22 a 24 años, 
alto, morocho, de grandes ojos negros, pe- 
ro no pícaros... que ame mucho la mú- 
sica, que aparte de ser mi mayor ensueño, 
espero que con ella tenga algún consuelo 
mi corazón afligido. 

¿Encontraré mi ideal? 

Ojos Negros. 

Lo soñé serio, formal, de alma grande 
y gencroso, sano y alto criterio. Tengo la 
seguridad que el día que vea uno que se 
le parezca, mi 
es él, 

: Ana-Lisa, 


corazón me avisará que 


¿Cuál sería mi mayor felicidad? 


Que mi hermanita, que pronto cumple 
quince años, recobrara la memoria que le 
robó una terrible enfermedad a la edad 
de dos años, para que así pudiera estu 
dliar, como sería «el deseo más ardiente de 
mis queridos padres. 

Una Riocuartense. 

Casarme con aquel angel de amor que 
«lespertó por primera vez mi corazón. 

Morocha, 

Mi mayor felicidad consistiría... en po- 
der iniciar una amena. charlita con algún 
simpático colaborador de esta página. ¿La 
hallaré? . 

Edelweiss, 


Que el hombre a quien dediqué mi ca- 
riño: nacido de lo más recóndito de m 
alma, sea verídico en sus manifestaciones 
y pueda algún “día satisfacer mi anhelo, 
venciendo los obstáculos que se presenten, 
por intermedio de ese cariño que dice 
siente por quien a él sólo adora. 

Negra. 

Sería que en una noche de plateada Ju 
na... séntada en un banquito de un jar- 
dín... envuelto entre las brisas perfuma- 
das de las flores... se me apareciera en 

alidad verdadera y palpable... el prin 
cipe azul de mis ensueños... y en un solo 
minuto... desbordar mi alma... en un 
efluvio de dicha inefable! 

» ¡Ninfa solitaria! 


Mi mayor felicidad sería encontrar tra- 
bajo, trabajar, para reunir una cierta can- 
tidad para poder así unirme eternamente 
a la mujer que tanto amo, y que por ca- 

ser de dichas cosas no puedo ver reali- 
zado mi sueño, : 

Uno que ama, 

Se decretara cuanto antes la ansiada ley 
de divorcio es lo que espero para mi felj- 
cidad. 

Sólo lamento que una ley tan acertada 
y justa no sea oída por nuestros legislu 
dores. : 

Fina, 

Terminar pronto mí carrera, conquistar 
el corazón de una hermosa doncella san- 
tiagueña y formar con ella un hogar lle- 
no de paz y de amor. 

Motocicleta. 

Mi mayor felicidad sería encontrar en 
este mundo una persona capaz de com- 
prender todo el tesoro de amor, santo y 
noble, que encierra el corazón de este 


Unhappy boy. 


Encontrar en la vida un ser ideal, todo 
piedad, que con ternura dulce y compa- 
siva llevara con su cariño un rayo de luz 
a mi pobre alma solitaria. 

Soledad, 


Mi mayor felicidad sería hacer un viaje 
a Europa y ver las ruínas ocasionadas 
por la guerra. 

: Lili. 

Mi mayor felicidad sería trabajar en 
una cinta cinematográfica con la hermosa 
artista Mabel Normand. 


Berthelleminot, 


Una compañera consciente para que 
nuestros hijos, inculcados de nuestros con- 
ceptos sociológicos, mañana sean oreado- 
res, junto con sus hermanos de miserias, 
de un nuevo régimen social. 


Que el morocho que yo 'amo.se salvara 
de la conscripción y me correspondiera con 
su amor de la misma manera que lo 
amo yo. F 


- Antigua lectora de Mundo Argentino, 
' E 1 
Terminar lo más pronto posible mi ca- 
rrera, para así unirme al ser preferido 
que ha de hacer del hogar un exponente 
de respeto, facilitándome con su cariño 
la realización de mis ideales. 
Económico, 
Sería que el- hombre a (quien amo xon 
todas las "fuerzas de mi alma, me sacara 
de la cruel incertidumbre en que me tiene 
respecto a cuáles son las intenciones con - 
que me visita, y Ni 
Morocha Rosarina. 


TÉNGALE MIEDO AL 


ESTREÑIMIENTO 


Es la causa de muchos males: 

Vahidos, jaquecas, reumalismos, 

granos, barros, dolores de cabeza, 

enfermedades de la piel, etc., etc. 
Una pastilla de la rica 


SANTEINE 


tomada oportunamente desembaraza 
el intestino obstruido, sin provocar 
cólicos. Con su uso melódico se lle- 
ga perfectamente a vencer a nuestro 
enemigo: LA CONSTIPACIÓN. 


POTLILILRLILIIIIIDIEDIEDNNDIDEININDIDII 


En todas las farmacias y 


Farmacia Franco-Inglesa 
$81, Sarmiento, $87 Buenos Aires 


Los jornales en el Japón son muy exi: 
guos. La industria textil emplea muchas 
mujeres, las cuales ganan por término me- 
dio, 75 centavos diarios. Los hombres dedi. 
cados a esta misma industria no ganan más 
de un franco. El jornal de los albañiles, 
carpinteros y sastres no suele exceder de 
seis a ocho francos semanales. El oficio 
de impresor es de los peor remunerados, 
pues su jornal oscila entre cuatro y cinco 
Írancos por semana. 

pa 

El pueblo llamado Pisek, en Bohemia, es 
quizás el único del mundo donde no hay 
perros, pues a consecuencia de una muerte 
por la hidrofobia, las autoridades ordena- 
ron que se mataran todos los perros de la 
población y que en adelante no se permi- 
tiera la entrada a ninguno. 


EPA A 
LOS MOMENTOS 


desocupados son aumen- 
tados cuando se usa el 
Jabón Sunlight. Pues 
este hace en la mitad del 
tiempo su lavado. 


a A 
'SUNLIGHT 
JABÓN 


PRUÉRELO- 
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ESCUELAS INTERNA CIONALES 


Esta institución, dedicada a la ense- 
ñanza por correspondencia desde hace 27 
años, le ofrece a Vd. la oportunidad de 
adquirir en su propia casa y sin abando- 
nar su trabajo, la preparación técnica que 
necesita para mejorar de posición. 

Le aconsejamos pida informes. 


e 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schoo!s) 
AVENIDA DE MAYO 1396— Buenos Aires 


Sírvanse enviarme datos sobra el 
curso marcado (X). 


—PERITO MECÁNICO ELECTRICISTA 
—ALUMBRADO ELÉCTRICO 
—INSTALACIONES ELÉCTRICAS 
—TRANVIAS ELÉCTRICOS 

—DINAMOS Y MOTORES 
—DISTRIBUCION INTERIOR 
—INGENIERÍA MECÁNICA 

—TÉCNICO MAQUINISTA 

—TALLER MECÁNICO Y MONTAJE 
—CONSTRUCCION Y DIBUJO DE MAQUI- 


NAS 
—DIBUJO DE MÁQUINAS 
:—MANEJO DE LAS INST. DE VAPOR 
—MANEJO DE LAS MAQUINAS DE VA- 
POR Y DINAMOS 
—PROPAGANDA 
—CONTABILIDAD 
—TAQUIGRAPÍA 
—INGENIERÍA DE FERROCARRILES 
-—AGRIMENSURA 
—MANEJO DE LOCOMOTORAS 
—INGLÉS Y FRANCÉS 


A e e E IR PO 


(Nombre) 


AO 


- (Dirección) 
M. A. 1965. 


MUNDO ARGENFINO 


Un cuarenta por ciento de los habitantes 
de la tierra se dedican a la agricultura. 


Los hombres alcanzan su mayor peso 
a los cuarenta años, y las mujeres a los 
cincuenta, 


El primer putnte de hierro del mundo 
fué construido sobre el río Severn, en el 
año 1770. 


El ámbar no es sólo de color amarillo; 
lo hay también megro, blanco y verde. 


Ei rey Oscar de Suecia es 
el único monarca de nuestros tiempos que 
usa Con frecuencia la corona. Se la pone 
siempre que se presenta en el parlamento. 


seguramente 


Una persona que mo sea tarda de pen- 
samiento invierte dos quintas partes de 
segundo en recordar el mombre de un 
país, de una ciudad o de un objeto cual- 
quiera que le sea familiar. 

El río Lena, en el norte de Siberia, es 
quizá el más recto que existe en el mundo, 
puesto que fluye en una extensión de 
1.480 kilómetros sin una sola curva en su 
trayecto. 


2 


Se fabrican actualmente cucharas 
nómicas de la fibra del algodón. 


eco- 


CURIOSIDADES 


Algunos médicos afirman que la mejor 
bebida para después de comer es una taza 
de café 'mo “muy fuerte y sin leche ni 
azúcar. 

Cuesta más trabajo pintar una miniatu- 
ra que un lienzo. Algunos de los pinceles 
usados para pintar miniaturas no tienen 
más que media docena de pelos y hacen 
trazos tan finos que generalmente hay que 
manejarlos con cristal de aumento. 


En distancias cortas el salmón es el pez 
que nada con más velocidad. 


a 


En Noruega mo se permite votar a los 
que no están vacunados. 


El Observatorio de Córdoba fué inaugu- 
rado el 24 de octubre de 1871. 

Al ministro de hacienda de Inglaterra 
le está prohibido emprender viajes por 
mar. 

Un hombre que anduviese día y moche 
sin detenerse, podría dar la vuelta al mun- 
do en 428 días. 


Según la estadístita, la calle por donde 
pasan más vehículos en el mundo es la 
¿ue existe en Londres con el nombre de 
Hyde Park Corner. : 


EL REGRESO 


La que no quiso esperarlo 


(Del 


“TDife'*, de Nueva York.) 


El canal de Kiel, que une el Báltico 
con el mar del Norte, tiene sesenta millas 
de longitud. > 


En la Universidad de Calcuta se exami- 
nan anualmente unos diez mil alumnos. 


El ácido pícrico fué empleado por pri- 
mera vez en las combinaciones de explo- 
sivos durante la guerra amglo-boer. 


Un buen caballo árabe puede viajar por 
el desierto sin beber agua durante 24 ho- 
ras en verano y 48 horas en invierno. 


La duración de un globo se calcula en 
ochenta ascensiones. 


La ciudad asiática de Maivoatchi está 


habitada sólo por hombres. 


El cerebro del hombre alcanza el máxi- 
mum de peso a los veinte años; el de 
la mujer a los diecisiete. 


Los sobres, en la forma que los usamos 
actualmente, empuzaron a circular en el 
año 1879. 


Sobre el dosel del trono de Persia figu- 
ra un papagayo esculpido en una sola es- 
meralda. 


En Kansas, Estados Unidos, hay vein- 
ticinco periódicos redactados por mujeres. 


Los astrónomos suponen que la tempe- 
ratura de la superficie solar es de 7.000 
grados. 


La seda vegetal se confecciona con lás 
fibras de un árbol brasileño llamado Cho- 
risia speciosa. 


En el pueblo de Bezerros, en el norte 
del Brasil, cayó hace algunos años un 
aerolito que pesaba aproximadamente vein- 
te toneladas. 

Las voces de un piano son más claras 
cuanto menos aproximado esté a la pa- 
red el instrumento. 


Afirman médicos eminentes que la gen- 
te que duerme con la boca cerrada es la 
que vive más. 


No hay en el.mundo mar alguno donde 
ocurran tantos naufragios como en el mar 
Negro, 

Un elefante puede cargar sobre el lomo 
unas tres toneladas. 


Un sastre de Niza ha conseguido atraer 
gente a su megocio poniendo en la puerta 
un hombre de rostro melancólico, y ofre- 
ciendo un traje nuevo al que consiguiera 
hacerle reir. Hasta ahora mo ha salido 
ningún gracioso que gane el premio, 


El punto del codo que se conoce vul- 
garmente con el nombre de hueso de la 


alegría no es en realidad un hueso, sino * 


un nervio que está cerca de la superficie 
y que al recibir un golpe causa la cono- 
cidísima sensación en los brazos y en los 
dedos. 3 


El esqueleto de una halena de tamaño 
mediano pesa 25 toneladas. 


El puerto de La Paz, situado en el gol- 
fo de California, exporta anualmente per- 
las por valor de más de diez millones de 
Írancos. 


El Banco de Inglaterra conserva toda- 
vía lingotes de plata que fueron deposita- 
dos en sus cajas en 1696. 


Aotualmente hay en París más de quin- 
ce fábricas de aeroplanos. 


Los guías judios de Roma munca pasan 
por debajo del Arco de Tito, sino que dan 
un rodeo. La razón de esto es porque di- 


cho arco conmemora una victoria sobre 
su raza. : 
td 
La cárcel más lujo u del mundo está 


en el Japón, a unos velnticinco kilónve- 
tros de Tokío, El edificio se alza entre 
henmosos jardines y tiene tanto confort 
como un hotel. 


' 


MAQUINA PARLANTE, 
MODERNA Y PERFECTA 


Mide 41x38x2/0 ctmis.. motor re- 
forzado y silencioso; membra- 
na ** Combinación **; roble o cao- 
ba; sonoridad perfecta; seis 


piezas y 200 púas 
de regalo; embalaje B0 
gratis. TODO por S 


pesos. 


Discos dobles, desde $ 1 cljuno. 
Otras especialidades: Guitarras; 
Violines; Mamdolines y Cuerdas 
de clase fina. 

CATALOGOS GRATIS 


2 e LJnos 
Jos E 


FEAT 


E AA 


Pocos remedios para fortalecer el or- - pá 
ganismo tienen las propiedades vigori- 
zantes que se les atribuye, y.no hay- a 
ninguno que ofreza séguridades tan rea- 
les y positivas para combatir la debili- 
dad física y robustecer el organismo 
“como las tiene el gran regenerador de, 
la sangre y de los nervios. El creador 
infalible de vitalidad y fuerzas, '- 


_Bioforina j 
Liquida. Ruxell l 


Do sabor esquisito y Tde poderoso 
efecto en los casos de debilidad gone- 
ral. Indispensable para los.hombres que 
sopórtan, excesivos trabajos mentales. 

Tenga usted bien presente quo la 
única verdadera es la '“Bioforina Li- 
quida dy Buxel””. , 


No acepte sustitutos de ninguna especie. 
Se vende en todas partes. 


CONCESIONARIOS, a 
BENDINGER dz Cía. 


, a 
Sarmiento 648. Buenos Aires. % 


A WA E y E 


Se curan radicalmente con el uso do; 


CAM PHOR-IN 


Indiscutible remedio que le aliviará y le hará B a 
desaparecer por completo los sabañones. NO 5 
«= MANCHA. NO ES POMADA. 


Precio: $ 1.50 min. J 
Pídanla en.las buenas Farmacias. |] 
» 


Depósito general: FARMACIA TORTI 
2601, Rivadavia, 2805 - Buenos Aires 


Para el interior $ 0.20 de recargo para flete 


> 
E 1 BOO E 


Mme. Huguette Duflos, 
olegante actriz de la Co. 
dia Francesa, de París, 


Ebon Strandin, bailarina escandinava. 


oo UN 


Marriet Hammond, estrella del cine, 


A 
TEATROS, 


CINES 
VNS RIETES 
MN 


” 8 


Marie Doro, en la cinta cinematográfica ““El intermedio 
sorprendente””, 


Florence Reed, en su interpretación dcl film “Caminos del 


destino””., 


MN 


La actriz de cine Fernanda Negri Pou 
get, en la película ''Giya'” 


Lady Constance Stewart Richardson, in- 
térprete de danzas clásicas. 


PRODUCTOS NACIONALES 


Grasa Pura de Cerdo. 


La misión principal de todo buen cocinero es preparar la comida con 
sabor exquisito. 


Esto se consigue empleando Grasa Pura de Cerdo “LA PRIMERA ” 
en sustitución de aceite, por inmejorable que éste sea. 


La Grasa Pura de Cerdo “* LA PRIMERA ” es un producto NACIONAL 
más barato que el aceite importado. 


Emplee usted en sus fritos Grasa Pura de Cerdo “LA PRIMERA” y 
halagará su paladar, además de conseguir una economía considerable. 


EXIJALA A SU PROVEEDOR. 
EN DOS TAMAÑOS CONVENIENTES, 


Compañía Swift de La Plata - Argentina 
Compañía Sw.ft de Montevideo - Uruguay 
Compañía Paraguaya de Frigorífico y Carnes Conservadas - Paraguay 


, Ji, 
Impreso eu Buenoz Aires, en los talleres heliográficos de Ricardo Radae : 


para la casa editora Empresa Haymes, Maipú 393, Buenos Aires * 


